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(Documentos  del  9eneral  Cipriano  Castro 


Por  orden  cronológico,  publico  hoy  el  tercer  volumen 
de  los  Documentos  del  General  Cipriano  Castro,  ante- 
cediendo otros,  que  como  sucede  en  trabajos  de  esta  índole, 
no  se  adquieren  con  la  oportunidad  que  se  solicitan. 

En  todas  sus  páginas  aparece  el  Caudillo  Restaura- 
dor, con  idéntica  estatura  como  Magistrado,  como  polí- 
tico, como  patriota,  y  como  Benemérito  del  progreso. 

La  unidad  m<ís  legitima  y  más  pura  en  las  convic- 
ciones, responde  en  la  Diplomacia,  á  las  necesidades  de  la 
Patria. 

Y  después  que  en  los  campos  de  batalla,  dirime  las 
contiendas  fratricidas  con  victorias  inesperadas,  cubre  con 
el  honor  de  su  bandera  á  los  que  se  agrupan  en  torno  de 
su  Gobierno. 

Y  fecunda  la  instrucción  popular  cuando  habla,  y 
las  estabilidades  del  progreso  cuando  decreta. 


Y  lleva  sus  pensamientos  de  regeneradora  virtud, 
hasta  á  Jos  corazones  sepulcros  y  á  las  almas  muertas. 

Y  es  tal  la  magia  de  su  gen  io  creador  y  la  firmeza, 
de  su  arrojo,  siempre  igual,  que  hace  invulnerables 
nuestras  costas  indefensas,  y  acalla  el  grito  de  las  pasiones 
salvajes  entre  los  odios  inveterados. 

Y  distribuye  el  lote  de  sus  humanitarios  arranques, 
á  todas  las  victimas  de  nuestras  aciagas  contiendas,  y  no 
pide  credenciales  de  divisa  para  otorgar  el  bien. 

Inspecciona  el  servicio  público,  para  que  no  se  le 
estafen  los  adelantos  á  la  ciudadanía;  y  tan  pronto  re- 
forma lo  que  se  relaciona  con  el  Fisco,  como  lo  que  de- 
termina la  ilustración  de  los  cerebros. 

Donde  hay  yacimientos  explotables,  los  estudia,  los 
compara,  los  organiza,  y  los  pone  en  las  corrientes  del 
porvenir. 

Le  ha  dado  al  Ejército  del  País  un  carácter  respe- 
table, por  lo  selecto  de  sus  Jefes,  la  combinación  numé- 
rica de  sus  Cuerpos,  y  la  seriedad  de  su  disciplina. 

Y  el  Telégrafo,  aliado  prodigioso  y  benéfico  de  sus 
actividades  incalculables,  está  en  todos  los  ámbitos  de  la 
República,  como  Argos,  que  todo  lo  ve,  y  eminencia  que 
todo  lo  abarca. 

Cuando  un  talento  denota  los  privilegios  de  su  desti- 
no, allí  va  de  una  manera  inmediata  la  acción  inevitable 
del  Gobierno  Restaurador. 

Y  en  las  ciencias,  las  artes,  la  literatura,  la  his- 
toria, las  industrias,  la  agricultura,  el  comercio  y  todo 
lo  que  germina  en  la  actividad  y  en  las  ideas,  tiene  ra- 
dios magníficos,  en  los  espacios  que  recorre  el  General 
Cipriano  Castro. 

Así  consta  en  los  Documentos  que  publico;  y  es  tal 
la  armonía  entre  el  Magistrado  y  el  hombre,  entre  el 


Caudillo  y  el  héroe,  entre  el  patriota  y  el  luchador,  que 
comentarlo,  serla  sólo  servir  á  los  hechos,  y  obtener  una 
respuesta  en  los  hechos  mismos. 

Lo  que  se  escribe  queda  en  la  constancia  de  las 
épocas,  y  las  épocas  son  hoy,  y  han  de  ser  mañana,  el 
pedestal  indestructible  que  sostendrá  la  historia  del  Ge- 
neral Cipriano  Castro,  como  legitima  grandeza  de  la 
Patria. 

m 

Sí.  Sí  ello  Mendoza. 

Caracas:  10  de  Junio  de  1905. 


Manifiesto  del  General  Castro  en  1894 

Á  MIS  AMIGOS  DE  DENTRO  Y  FUERA  DEL  PAÍS 


Por  diversos  conductos  sé  que  se  me  considera  como 
agente  inmediato  y  colaborador  activo  en  una  revolución  en 
Venezuela.  Amigos  de  dentro  y  fuera  del  país  lo  preguntan. 
Debo  contestar. 

Eepito  hoy  lo  que  ya  en  otra  ocasión  he  dicho  :  nadie  se  equi- 
voca conmigo  porque  siempre  he  usado  el  lenguaje  de  la 
sinceridad  y  la  franqueza,  y  los  hechos,  por  fortuna,  hasta  hoy, 
no  me  desmienten. 

No  tengo  compromisos  revolucionarios  con  nadie.  Quien 
tenga  documentos  que  los  exhiba. 

En  publicación  no  muy  remota  expuse  los  motivos  que 
obligaban  mi  neutralidad  en  las  actuales  circunstancias  ;  y 
hoy  debo  añadir:  que  juzgo  antipatriótico  y  desesperante 
que  los  venezolanos  nos  destrocemos  en  guerras  civiles,  que 
en  definitiva,  ni  levantan  los  caracteres,  ni  moralizan  á  los 
pueblos,  cuando  asuntos  internacionales  de  mayor  trascen- 
dencia imploran  á  grito  herido  nuestra  atención  y  nuestra 
absoluta  consagración  y  reclamarán  quizá,  nuestro  contingente 
de  sangre. 


¿  Se  concibe  por  ventura  que  enaltezca  la  guerra  al  hogar,  á  la 
familia,  cuando  se  ponen  los  medios  para  rechazar  las  ofensas  que 
manos  extrañas  y  sacrilegas  les  irrogan  ? 

Si  estoy  equivocado,  sáqueseme  del  error,  y  entonces 
mi  contingente  patriótico  no  se  hará  esperar,  no  para  engan- 
ches y  levas  de  mala  ley,  sino  para  la  política  levantada  y  honrada 
que  pueda  hacer  la  felicidad  de  la  Patria. 

De  lo  contrario  continúo  en  mi  creencia  de  que  sirvo 
mejor  á  ella,  dando  ejemplo   de   laboriosidad   en   mi  retiro. 

Bella  Vista :  11  de  noviembre  de  1894. 

CIPRIANO  CASTRO. 

(El  Observador,  de  15  de  diciembre  de  1894). 

(El  Constitucional  número  1.229,  de  28  de  setiembre  de  1904. ) 


Telegrama  del  General  Oastro  á  varios  Jefes  en  Maracay 
el  23  de  setiembre  de  1899 


Valencia  :  23  de  setiembre  de  1899. 

Señores  Coroneles  Santiago  Briceño  A.,  Calixto  Escalante,  Angel 
María  Godoy,  José  Antonio  Dávila,  Roberto  Pulido  B., 
Secundino  Torres,  Juan  E.  Figueroa,  Eulogio  Velazco,  Mar- 
celino Cárdenas,  E.  E.  Heredia,  Enrique  Arenas,  León  Chi- 
rinos  y  demás  amigos. 

Maracay. 

Las  felicitaciones  de  ustedes  en  este  día  que  marcará 
época  trascendental  en  los  anales  de  nuestra  historia  patria, 
me  recompensan  en  demasía  de  las  fatigas  de  una  campaña 


tan  ardua  y  laboriosa  ;  pero  permítanme  felicitarles  á  mi  vez 
porque  á  ustedes  y  al  Ejército  corresponde  la  honra  de  tan 
gloriosa  campaña.  Sin  el  esfuerzo  titánico  de  ustedes  y  la 
protección  marcadísima  de  la  Providencia,  cuya  mano  he  visto 
en  todas  partes,  jamás  habría  realizado  el  último  de  los  ve- 
nezolanos, como  soy  yo,  tan  extraordinaria  campaña,  que 
abierta  desde  las  márgenes  del  Táchira  con  60  soldados,  ha 
destrozado  20.000  enemigos  en  los  memorables  campos  de  la 
Popa,  Tononó,  El  Zumbador,  Las  Pilas,  San  Cristóbal,  Cor- 
dero, Tovar,  Parapara,  Mrgua  y  Tocuyito,  encontrándose  en 
una  actitud  vigorosa  é  imponente  para  tremolar  en  breve  su  ban- 
dera en  el  Capitolio  Federal ,  donde  en  época  remota  lo  hiciera  de 
igual  manera  el  Ejército  Patriota  con  el  Libertador  y  Padre  de  la 
Patria  á  la  cabeza. 

Y  siendo  así,  que  si  algún  Ejército  merece  el  honroso 
título  de  segundo  Ejército  Libertador,  es  en  el  que  ustedes 
han  combatido  como  defensores  de  la  Libertad  de  nuestra 
queridísima  Patria,  vengo  en  observarles  que  la  historia 
tendrá  que  escribir  los  nombres  de  los  héroes  que  lo  com- 
ponen, en  páginas  de  oro,  como  sus  verdaderos  benefactores. 

Al  través  de  la  distancia,  contemplo  á  todas  y  cada  una 
de  sus  familias  que  embargadas  por  el  inmenso  dolor  que 
produce  la  separación  y  la  incertidumbre,  no  miden  á  estas 
horas  cuánto  lustre  y  cuánta  gloria  han  conquistado  ustedes, 
para  ellas  y  para  nuestro  queridísimo  como  infortunado 
Táchira ! 

Los  abraza,  pues,  en  este  día,  quien  es  todo  para  la  Patria  y 
para  ustedes. 

CIPRIANO  CASTRO. 

(La  Restauración  Liberal  número  11,  de  26  de  diciembre  de  1899). 


Oarta  del  General  Oastro  al  General  Gregorio  Segundo 
Riera,  el  12  de  diciembre  de  1899 


Caracas  :  12  de  diciembre  de  1899. 

Señor  General  Gregorio  Segundo  Riera. 

Presente. 

Mi  estimado  amigo  : 

La  lectura  de  su  patriótica  carta  del  11  de  los  corrientes 
me  ha  llenado  de  satisfacción  :  yo  debía  esperar  tan  noble 
proceder  de  un  liberal  sin  tacha  como  lo  es  usted,  y. nunca 
tuve  la  menor  duda  de  que  podía  contar  con  su  valioso 
contingente  para  salvar  al  Partido  Liberal,  para  robustecer  sus 
filas  y  preparar  el  camino  de  su  regeneración. 

La  actitud  amenazadora  que  han  tomado  nuestros  ad- 
versarios de  Causa,  valiéndose  de  los  procederes  magnánimos 
conque  se  inició  el  Gobierno  que  tengo  la  honra  de  presidir, 
han  hecho  necesaria  la  concentración  de  nuestros  amigos  de 
Causa,  y  yo  me  siento  altamente  complacido  en  ver  cómo  de 
todas  partes  me  contestan  al  llamamiento  que  les  he  diri- 
gido, para  que,  unidos  como  un  solo  hombre,  probemos  á 
nuestros  contrarios,  una  vez  más,  la  entereza  de  nuestra  convic- 
ción y  la  prepotencia  de  nuestro  Partido. 

Por  lo  demás,  General  y  amigo,  debe  usted  contar  conque 
sé  apreciar  sus  virtudes  como  hombre  público,  y  aprovecharé 
los  oportunos  y  valiosos  ofrecimientos  que  me  hace  usted  de  sus 
servicios. 

Soy  su  amigo  verdadero, 

CIPRIANO  CASTRO. 

{La  Restauración  Liberal  número  21,  de  9  de  enero  de  1900), 


Telegrama  del  General  Oastro  á  los  Generales  B.  Ruiz, 
Víctor  Rodríguez,  Chalbaud  Cardona,  C.  Silverio, 
N.  Mendoza  y  otros  con  motivo  de  la  Batalla  de 
Tocuyito,  el  14  de  diciembre  de  1899 


Telégrafo  Nacional. — Diciembre  15  de  1899. 

Para   Generales  B.   Ruiz,   Víctor   Rodríguez,    Chalbaud  Cardona, 
C.  Silverio,  JV.   Mendoza  y  demás  Jefes  y  amigos. 

Valencia. 

Tengo  tanta  confianza  en  el  valor  y  pericia  de  ustedes 
y  me  inspira  tanta  fe  el  heroísmo  del  aguerrido  Ejército 
Expedicionario,  que  no  dudé  un  momento  del  éxito  feliz  y 
glorioso  de  la  acción  empeñada  por  ustedes  con  el  General  Her- 
nández al  frente  de  sus  cinco  mil  hombres. 

La  espléndida  noticia  del  triunfo  completo  alcanzado  por 
ustedes  ayer,  después  de  20  horas  de  ruda  batalla,  me  ha  colmado 
de  satisfacción,  porque  han  probado  ustedes  una  vez  más  y  de 
modo  elocuente,  que  la  Causa  Liberal  Restauradora  cuenta 
con  poderosas  energías  para  destruir  dictaduras,  para  abatir 
ambiciones  como  la  de  Hernández,  y  para  levantar  sobre  sus 
firmes  y  robustos  hombros,  á  la  altura  del  decoro  nacional, 
las  debilitadas  fuerzas  de  nuestra  actividad  política,  económica 
y  social. 

No  debemos  dudar  de  que  la  Causa  que  tengo  el  honor 
de  presidir  tiene  grandes  destinos  reservados  en  el  porvenir,  pues 
siempre  hemos  salido  bien  de  los  empeños,  obteniendo  á  cada 
nuevo  esfuerzo,  nuevo  triunfo. 

Yo  los  felicito  á  ustedes  con  el  entusiasmo  que  me  ins- 
piran las  proezas  consumadas  ayer,  y  los  abrazo  con  el  afectuoso 
cariño  del  Jefe  que  se  siente  orgulloso  de  verse  tan  inteligente- 
mente interpretado. 


Quiero  que  estas  expansiones  de  mi  espíritu  de  patriota 
lleguen  por  el  conducto  de  ustedes  á  la  brillante  oficialidad 
y  á  los  bravos  soldados  que  combatieron  á  las  órdenes  de  ustedes; 
para  estos  gallardos  defensores  de  las  conquistas  del  Partido 
Liberal,  tengo  y  tendré  siempre  mi  reconocimiento  más 
profundo. 

Dios  ha  de  permitir  que  la  sangre  derramada  en  los 
memorables  campos  de  Tocuyito  y  Alto  de  Uzlar,  sirva  de 
elocuente  aunque  dolorosa  lección,  á  los  hombres  que  han 
pretendido  conservar  ó  asaltar  el  poder,  prescindiendo  de  los 
grandes  y  permanentes  intereses  de  la  Patria  ;  y  ha  de  per- 
mitir también  ese  Dios  de  Bondad,  que  con  la  jornada  de 
ayer,  quede  para  siempre  cerrado  el  paréntesis  desgraciado 
de  las  guerras  civiles,  para  poder  realizar  yo  en  el  seno  de 
la  paz,  los  hermosos  ideales  de  la  confraternidad  y  unión 
de  todas  las  fuerzas  activas  del  país,  para  que  inspirados 
todos  en  el  santo  amor  de  la  Patria,  pongamos  empeño 
en  restañar  sus  heridas,  y  en  hacerla  grande,  próspera  y 
feliz. 

Yo  no  tengo  odios  sino  amor,  mucho  amor  á  mi  Patria. 
De  nuevo  los  felicito  y  los  abrazo. 

Su  amigo  afectísimo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

(La  Restauración  Liberal  número  3,  de  15  de  diciembre  de  1899 ). 


Carta  del  General  Castro  á  la  señora  Belén  E.  de  Yépez 
dándole  las  gracias  por  un  regalo  histórico 


Caracas  :  2  de  enero  de  1900. 

Señora  Belén  E.  de  Yépez. 

Presente. 

Muy  apreciada  señora  y  amiga  : 

Tuve  la  honra  de  recibir,  junto  con  su  fina  carta,  fecha 
31  de  diciembre  último,  el  bastón  que  usó  su  finado  y 
Benemérito  esposo  General  Francisco  Linares  Alcántara  ;  y  ésto, 
por  encargo  especial  de  su  distinguido  hijo  Francisco,  actualmente 
en  servicio  de  las  instituciones  liberales  y  joven  de  fundadas  es- 
peranzas para  la  Causa  de  las  grandes  ejecutorias. 

Aquella  joya,  por  su  origen  histórico,  y  por  pertenecer 
legítimamente  al  museo  de  la  familia  de  aquel  connotado 
Repúblico,  es  para  mí  de  inestimable  valor  moral  y  yo  la  conservaré 
con  orgullo  y  en  él  me  apoyaré,  créalo  usted,  como  en  el  mejor  sus- 
tentáculo para  pensar  siempre  en  la  felicidad  de  esta  Patria,  tan 
digna  de  mejor  suerte  y  que  en  época  de  feliz  recordación,  gobernó 
con  prudencia  y  tino  singulares,  el  Gran  Demócrata,  cuya  memo- 
ria vivirá  á  perpetuidad  en  nuestros  anales. 

Suplico  á  usted,  mi  respetada  señora  y  amiga,  presentar  á 
todos  y  á  cada  uno  de  los  miembros  de  la  honorable  familia 
Alcántara,  el  homenaje  de  mi  más  profunda  gratitud  y  de- 
cirles :  que  aquel  bello  presente  conmovió  mi  corazón,  y  que 
usaré  esa  prenda,  solamente  mientras  germinen  en  mi  pensa- 
miento las  ideas  generosas  que  abrigo  en  honra  y  prez  del  noble 
pueblo  venezolano. 

Con  sentimientos  de  consideración  distinguida  me  suscribo  de 
usted,  con  todo  respeto 

Affmo  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 


( La  Restauración  Liberal  número  16,  de  2  de  enero  de  1900). 


Telegrama  del  General  Oastro  al  Doctor  Rafael  González 
Pacheco,  el  1?  de  mayo  de  1900 


Para  General  Rafael  González  Pacheco. 

Barquisimeto. 

Recibido  su  importante  telegrama. 
Lo  felicito  y  me  felicito. 

]STo  esperaba  yo  otros  resultados,  cuando  con  plena  confianza 
en  el  éxito  hice  su  elección. 

Los  resultados  han  correspondido  á  mis  esperanzas,  pues 
á  pesar  de  haber  sido  su  elección  de  las  últimas,  ha  impuesto 
usted  ya  la  paz  en  el  Estado  de  su  mando,  que  era  de  los 
más  revolucionarios  y  en  donde  había  mayor  número  de  partidas 
enemigas. 

Con  respecto  á  la  declaratoria  de  paz  que  usted  me  con- 
sulta, debo  recomendarle  con  pena  que  se  abstenga  de  hacer 
oficialmente  aquella  declaratoria,  porque  además  de  ser  atri- 
bución del  Gobierno  Nacional  la  declaratoria  oficial  de  la  paz 
pública,  puede  suceder  que  los  enemigos  de  otros  Estados 
limítrofes  con  el  de  su  mando  invadan  el  suyo  y  tenga  usted 
que  emprender  la  guerra  de  nuevo  ;  así,  es  lo  mejor  que  usted 
continúe  de  facción  y  que  espere  en  esa  actitud  el  resultado  final 
de  los  acontecimientos. 

Su  amigo  afectísimo, 

CIPRIAM)  CASTRO. 

(La  Restauración  Liberal  número  111,  de  3  de  mayo  de  1900). 


Carta  del  General  Castro  al  General  Gregorio 
Segundo  Riera 


Caracas  :  12  de  junio  de  1900. 

Señor   General  Gregorio  Segundo  Riera. 

Valencia. 

Mi  estimado  amigo  : 

Se  dirige  á  esa  capital  el  señor  General  José  Antonio  Dávila, 
nombrado  Jefe  Civil  y  Militar  del  Estado  Carabobo. 

Usted  se  servirá  entregarle  á  dicho  General,  bajo  inventario, 
el  Gobierno  que  con  tanto  acierto  como  inteligencia  y  decisión  ha 
venido  presidiendo  usted,  para  propia  gloria,  satisfacción  de  la 
Jefatura  Suprema  y  resguardo  de  los  cuantiosos  intereses  de  esa 
importante  localidad. 

Puede  usted  estar  convencido  de  que  ha  llenado  usted 
á  cabalidad  el  cargo  de  confianza  á  que  lo  desigualan  sus 
brillantes  antecedentes  como  liberal,  su  valioso  concurso  como 
soldado  y  sus  dotes  de  Magistrado;  y  por  mi  parte  cumplo  gustoso 
el  deber  de  manifestárselo  así,  consignando  á  la  vez  la  ex- 
presión sincera  de  mi  gratitud,  y  del  reconocimiento  del  Gobierno 
por  sus  oportunos  y  valiosos  servicios  en  la  Jefatura  Civil  y  Mili- 
tar de  Carabobo. 

En  cuanto  se  desocupe  usted  de  las  atenciones  de  la 
entrega  del  Gobierno,  sírvase  pasar  á  esta  capital  y  ponerse  al 
habla  con 

Su  afmo.  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

(La  Restauración  Liberal  número  147,  de  18  de  junio  de  1900). 
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Telegrama  del  General  Castro  al  Doctor  Inocente  de 
J.  Quevedo,  Presidente  de  Trujillo 


Junio  25  de  1900. 

Doctor  Quevedo. 

Trujillo. 

He  tenido  el  gusto  de  recibir  su  interesante  telegrama 
de  ayer,  en  que  me  trascribe  el  Acta  solemne  que  han  suscrito 
con  usted  el  Doctor  Baptista  y  los  más  importantes  de  sus 
compañeros  políticos,  animados  en  el  propósito  de  la  suprema 
conveniencia  de  armonizar  todas  las  fuerzas  activas  que  el 
liberalismo  tiene  en  el  seno  de  la  distinguida  sociedad  tru- 
jillana. 

Ese  documento,  que  es  solemne  pacto  de  conciencia  y 
de  honor,  que  pone  término  á  las  tradicionales  divisiones  de 
nuestros  compatriotas  trujillanos,  me  ha  colmado  de  satisfac- 
ción, pues  esa  manifestación,  unida  á  las  de  igual  índole  que 
de  otros  Estados  he  recibido,  revelan  á  mi  ánimo  de  luchador 
que  no  han  de  ser  estériles  mis  esfuerzos  y  los  sacrificios  que  nos 
cuesta  el  actual  orden  de  cosas. 

Unidos  ustedes  en  el  propósito  de  hacer  prestigiosa  y  fecunda 
la  autoridad  de  nuestra  Causa,  identificados  en  el  mismo 
pensamiento  los  otros  dos  Estados  de  Mérida  y  Táchira, 
como  ya  lo  están,  constituyen  un  coloso  capaz  por  sí  solo  de  res- 
ponder de  la  sagrada  integridad  nacional,  de  la  paz  de  la  Repú- 
blica y  de  su  prosperidad. 

Lo  saludo  afectuosamente  y  soy  su  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

(La  Restauración  Liberal  número  157,  de  30  de  junio  de  1900). 


Carta  del  General  Castro  al  General  Gregorio 
Segundo  Riera 


Caracas  :  28  de  junio  de  1900. 
Señor  General   Gregorio  Segundo  Riera. 

Valencia. 

Mi  estimado  amigo  : 

Tengo  en  mi  poder  su  apreciable  del  26. 

Sabe  usted  que  le  conozco  y  le  estimo  como  liberal  y  como 
hombre  de  palabra  honrada  :  públicamente  circulan  esos  con- 
ceptos míos,  y  no  es  propio  de  la  integridad  de  mi  carácter  y  de 
la  alteza  de  mi  espíritu,  juzgar  de  ligero  los  hombres  y  las  cosas, 
ni  acusar  sino  con  flagrante  prueba.  Así  aspiro  á  ser  digno  del 
apojro  de  los  patriotas  y  de  la  Jefatura  del  País. 

Sé  que  usted  es  sincero,  circunspecto  y  leal ;  por  ello  me 
contenta  su  resolución  de  trasladarse  aquí  con  su  apreciable 
familia,  esperando  sea  de  completas  satisfacciones  su  venida  á  la 
capital. 

Su  amigo  afectísimo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

{La  Restauración  Liberal  número  157,  de  SO  de  junio  de  1900). 
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Carta  del  General  Castro 
al  General  Nicolás  Augusto  Bello 


Caracas  :  25  de  julio  de  1900. 

Señor  General  X.  Augusto  Bello. 

Presente. 

Estimado  amigo  : 

Con  sus  felicitaciones  de  amigo,  de  liberal  y  de  venezolano, 
contenidas  en  su  apreciable  de  ayer,  lie  tenido  el  gusto  de  recibir 
la  carta  autógrafa  del  Libertador  al  General  Sucre  y  que  usted 
se  ha  servido  remitirme. 

Es  con  la  mayor  satisfacción  que  mi  espíritu  de  patriota 
y  de  Magistrado  acoge  en  estos  días  esos  presentes,  que  por 
virtud  y  los  cuidados  de  una  noble  y  consoladora  tradición, 
emanan,  del  Fundador  excelso  del  Derecho  americano  ;  real- 
zado en  su  valor  el  que  usted  me  hace  por  la  oportunidad 
escogida  y  por  la  circunstancia  de  haberse  dirigido  en  su  época 
al  hombre  ilustre,  repúblico  intachable  y  magistrado  integé- 
rrimo,  que  entregó  su  nombre  á  la  Historia  y  á  la  Inmortalidad 
en  la  jornada  de  Ayacucho  y  en  el  tratado  hidalgo  con  « los  que 
vencieron  durante  catorce  años  en  el  Perú.» 

Yo  agradezco  á  usted  cordialmente  ese  obsequio  de  patriota 
y  me  repito  su  afectísimo  amigo, 

CIPEIANO  CASTEO. 

(La  Restauración  Liberal  número  177,  de  26  de  julio  de  1900). 


Carta  del  General  Castro  á  varios  Jefes  notables 

de  Coro 


Caracas :  1  de  agosto  de  1900. 

Señores  Generales  Manuel  Partida,  Evaristo  Quero,  Tirso  Salave- 
rría,  Pedro  Torres,  Luis  Queremel,  Adolfo  López  Chaves,  A. 
La  Concha,  Agustín  Pulgar,  J.  J.  Rodríguez  Armas,  Arístides 
Tellería,  etc. ,  etc. ,  etc. 

Coro. 

Estimados  amigos  y  compatriotas  : 

Miembros  ustedes  de  importancia  y  nota  de  la  Causa 
Liberal  Eestauradora  que  dirijo  ;  colaboradores  esforzados  en 
los  días  recientes  de  combate ;  comprometidos  en  todos  los 
nobles  empeños  del  progreso  y  de  las  instituciones  democrá- 
ticas, por  deber  y  consecuencia  al  abolengo  ilustre  que  traen 
en  la  historia  de  la  República  los  hijos  de  esa  tierra  legendaria 
de  la  idea  federal,  estiman  ustedes  de  actualidad  dirigirme 
la  patriótica  carta  de  fecha  15  de  junio  pasado,  en  momentos 
en  que  me  preparaba  á  anunciar  á  los  conmilitones  del 
Liberalismo  y  á  los  pueblos  de  Venezuela  que  podían  deponer 
aquéllos  los  arreos  del  combate,  y  entregarse  éstos  á  « las  labores  de 
la  Paz,  por  la  tranquilidad  de  la  familia  y  por  la  ventura  de  la 
Patria. » 

La  carta  de  ustedes  es  una  definición  categórica  de  la 
actitud  que  continuarán  asumiendo,  después  de  haber  cumplido 
el  deber  como  leales  y  como  buenos,  primero  con  el  esfuerzo 
y  la  eficacia  del  valor  y  la  disciplina,  y  luego  rodeando  la 
autoridad  del  General  Ayala,  quien  fué  en  esa  localidad  mi 
discreto  representante  y  á  quien  he  traído  al  seno  del  Gabinete 
.Nacional,  enviando  en  su  lugar  á  la  tierra  de  Coro  al  General 
Aranguren,  tan  modesto  como  circunspecto,  y  el  cual  continuará 
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la  política  de  reparaciones  y  conciliación  implantada  por  su  digno 
predecesor. 

Como  Jefe  de  mi  Causa  y  del  Poder  Supremo,  agradezco  esas 
manifestaciones  de  ustedes,  en  la  seguridad  de  que  obedecen  á  los 
dictados  de  la  honradez  política  y  la  sinceridad  del  compañerismo, 
y  me  complazco  en  repetirme  de  ustedes  amigo  afectísimo  y  com- 
patriota. 

CIPRIANO  CASTRO. 

{ La  Restauración  Liberal  número  187,  de  7  de  agosto  de  1900). 


Telegrama  del  General  Castro  al  Doctor  Inocente  de 
J.  Quevedo,  Presidente  de  Trujillo 


Caracas  á  Trujillo.— El  12  de  agosto  de  1900. 
Doctor  I.    de  J.  Quererlo. 

Trujillo. 

Declarada  la  paz  oficialmente  y  teniendo  especial  empeño 
el  Gobierno  que  me  honro  en  presidir  que  las  garantías 
para  todos  los  venezolanos  sean  un  hecho  efectivo,  de  manera 
tal  que  se  restablezca  la  confianza  absoluta,  base  cardinal  de 
nuestro  progreso  y  prosperidad,  excito  á  usted  de  nuevo 
terminantemente  á  hacer  efectivas  las  garantías  en  ese  Estado 
para  todos  los  círculos  y  personalidades  políticas  entre  las  cuales 
figura  el  señor  Doctor  González  Pacheco  y  sus  amigos,  quie- 
nes se  resienten  de  las  persecuciones  y  atropellos  de  que  son  víc- 
timas en  algunos  de  los  Distritos  de  ese  Estado,  por  las  respectivas 
autoridades. 

Sírvase  avisarme  recibo  de  este  telegrama,  acordando  á  la  vez 


su  publicación,  á  fin  de  que  todos  los  ciudadanos  de  ese  Estado 
tengan  conocimiento  de  cuáles  son  las  ideas  y  propósitos  que  in- 
forman á  este  Gobierno. 

CIPRIANO  CASTRO. 

(La  Restauración  Liberal  número  193,  de  14  de  agosto  de  1900). 


Cablegrama  del  General  Castro  al  señor  Fernando 
Sánchez,   Ministro  de   Relaciones    Exteriores  de 
Nicaragua,  al  concedérsele  el  grado  de  General 
de  División  de  aquella  República 


Valencia  :  16  de  setiembre  de  1900. 

Fernando  Sánchez. 

Managua. 

Siempre  será  timbre  de  orgullo  para  la  Patria  ATenezolana 
y  para  mí,  el  alto  honor  conque  me  distingue  el  Congreso 
Nicaragüense.  Mi  reconocimiento  para  General  Zelaya.  Seráme 
grata  su  visita. 

Su  amigo, 

CASTRO. 


(La  Restauración  Liberal  número  221,  de  18  de  setiembre  de  1900). 
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Telegrama  del  General  Castro  al  General  Víctor  Rodríguez 
en  el  primer  aniversario  de  la  batalla  de  Tocuyito 
librada  el  14  de  diciembre  de  1899 


Telégrafo  Nacional. — De  Caracas,  el  14  de  diciembre  de  1900. — 
Las  12  hs.  m. 

Señor   General   Víctor  Rodríguez. 

Los  Teques. 

En  este  día,  aniversario  de  la  famosa  acción  de  Tocnyito 
y  Alto  de  lisiar,  que  usted  tuvo  el  honor  de  dirigir  en 
Jefe,  me  complazco  en  saludar  á  usted  y  en  usted  á  todos 
los  Jefes  y  Soldados  que  sirvieron  á  sus  órdenes  en  aquella 
jornada. 

Al  renovar  estos  recuerdos  en  su  memoria,  que  guarda 
otros  no  menos  honrosos  para  usted,  como  viejo  y  benemérito 
Soldado  Federal,  le  envío  mis  felicitaciones  muy  afectuosas. 
Usted  como  yo,  debemos  sentirnos  satisfechos  de  que  aquel 
difícil  esfuerzo  que  tanta  sangre  nos  costó,  no  ha  sido  esté- 
ril, pues  como  él  hemos  fundado  á  empeños  de  honradez 
y  patriotismo,  las  bases  de  la  genuiua  restauración  de  la  Patria 
en  todas  las  manifestaciones  de  su  actividad  política,  económica 
y  social. 

Lo  abraza  su  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

(La  Restauración  Liberal  número  300,  de  22  de  diciembre  de  1900). 
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Carta  del  General  Castro  al  Presbítero  Doctor  Juan 
Bautista  Castro,  sobre  la  cuestión  clerical, 
el  18  de  noviembre  de  1901 


Caracas  :  18  de  noviembre  de  1901. 
Señor  Pro.  Doctor  Juan  B.  Castro. 

Presente. 

Mi  estimado  amigo  : 

En  contestación  á  su  atenta  carta  del  14  del  corriente  mes, 
digo  á  usted  lo  siguiente  : 

Iso  es  ya  ni  usted,  ni  yo,  ni  Monseñor  Tonti,  ni  aun  los 
mismos  eclesiásticos  que  presidieron  la  conflagración  pasada, 
con  motivo  de  haber  quedado  desgraciadamente  imposibilitado 
el  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo  para  continuar  ejerciendo  su 
alto  cargo,  los  responsables,  ni  siquiera  indirectamente,  del 
nuevo  conflicto  que  se  suscita  en  el  Gobierno  de  esta  Iglesia,  y  en 
que  aparece  como  primer  instigador  el  Presbítero  Alexandre; 
ya  que  todos,  cual  más,  cual  menos,  hemos  llenado  nuestro 
deber,  y  procurado  conciliar  lo  divino  con  lo  humano.  En  mi 
condición  de  Jefe  del  Estado  y  Patrono  de  la  Iglesia  aconsejé 
desde  un  principio  la  unión  y  la  armonía ;  y  á  la  fracción 
disidente  insinué  la  necesidad  de  la  prudencia  y  la  moderación,  á 
fin  de  llegar  por  esos  medios  á  una  solución  satisfactoria  á  los  in- 
tereses que  ellos  proclamaban. 

A  usted,  casi  nada  tuve  que  observarle,  puesto  que  investido 
con  la  dignidad  de  Vicario  General,  llevaba  sobre  sus  hom- 
bros las  responsabilidades  consiguientes,  y  á  causa  de  la 
enfermedad  del  Señor  Arzobispo  representaba  los  intereses  déla 
Iglesia. 

En  cuanto  á  Monseñor  Tonti,  desde  la  primera  conferen- 
cia que  tuvimos  le  signifiqué  mi  más  vehemente  deseo  de  que 
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terminase  pronto  la  enojosa  cuestión  ;  y  le  expuse  la  nece- 
sidad que  había  de  restablecer  la  unidad  entre  los  eclesiás- 
ticos y  fundar  la  armonía  más  completa  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado. 

Consecuente  con  estas  ideas  propuse  á  Monseñor  Tonti 
que  promoviese  una  reunión  del  Clero  de  la  ciudad,  en 
virtud  de  la  autoridad  y  de  los  poderes  de  que  estaba  inves- 
tido, á  fin  de  que  acordados  todos  entre  sí,  pudiera  prepararse  la 
designación  del  que  hubiese  de  ser  presentado  á  la  Santa 
Sede  para  que  ejerciera  las  funciones  de  Coadjutor ;  y  le 
añadí  que  si  no  se  llegaba  á  este  resultado,  era  deber  de 
ambos  mantener  firme  el  principio  de  autoridad,  para  lo  cual  el 
candidato  no  podía  ni  debía  ser  otro  que  usted. 

El  Delegado  Apostólico  me  manifestó  inmediatamente  los 
inconvenientes  que  presentaba  el  primer  procedimiento  indicado 
por  mí  ;  en  vista  de  lo  cual,  y  á  pesar  también  de  algunos  obs- 
táculos, le  manifesté  no  quedaba  otro  camino  que  acojernos  al  se- 
gundo procedimiento. 

Me  consta  que  Monseñor  Tonti  ha  hecho  todo  cuanto 
ha  estado  á  su  alcance  para  obtener  la  solución  final  y  de- 
finitiva, que  pusiera  término  á  esta  situación  de  especta- 
tiva,  por  lo  cual  mantiene  en  alarma  la  conciencia  de  los 
católicos. 

Las  razones  que  hayan  privado  en  Roma  para  que  hasta 
la  fecha  no  se  haya  resuelto  nada  en  uno  ú  otro  sentido, 
las  ignoro  ;  pero  de  todos  modos  las  respeto ;  conservando 
entre  tanto  el  Gobierno  que  presido,  las  convicciones  que 
ha  abrigado  en  esta  cuestión  en  toda  su  integridad  y  pureza. 

Esto  en  cuanto  á  lo  que  atañe  al  punto  jurisdiccional 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  que  en  cuanto  al  deber  en  que 
está  el  Gobierno  de  mantener  la  paz  y  el  orden  social,  en 
tanto  se  resuelve  la  materia,  se  dictarán  oportunamente  todas 
las  medidas  que  estime  convenientes  y  de  justicia  con  tal 
propósito. 

Soy  de  usted  affmo.  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

[La  Restauración  Liberal  número  567,  de  18  de  noviembre  de  1901). 


Carta  del  General  Castro  al  Presidente  de  la  Unión 
Ibero- Americana 


Caracas :  13  de  enero  de  1903. 

Señor  Presidente  de  la  «  Unión   Ibero- Americana.» 

Madrid. 

Señor : 

Vuestro  Mensaje  de  18  del  mes  próximo  pasado  colma  de 
satisfacción  mi  espíritu,  por  los  levantados  sentimientos  que  lo 
inspiran,  y  experimento  el  inayor  placer  en  manifestarlo  así  á  la 
honorable  Corporación  que  presidís. 

La  altivez  conque  Venezuela  se  irguió  ante  la  gratuita  agre- 
sión de  Inglaterra,  Alemania  é  Italia,  coligadas  por  motivos 
lo  mismo  justos  que  discutibles,  ha  determinado,  felizmente, 
la  aceptación  del  arbitraje  que  opuso  como  recurso  civilizado  á 
aquel  salvaje  procedimiento  ;  poniendo,  así,  á  salvo  su 
dignidad. 

En  nombre  de  la  República,  presento  á  la  « Unión  Ibero- 
Americana  »  la  expresión  de  su  sincera  gratitud  por  la  ge- 
nerosa prueba  de  simpatía  conque  la  ha  favorecido  vuestro 
citado  Mensaje  y  aprovecho  esta  ocasión  para  enviarle  el  testimo- 
nio de  mi  consideración  más  distinguida. 

CIPRIANO  CASTRO. 

(La  República  número  1.387,  de  14  de  enero  de  19031. 


Carta  del  General  Castro  al  señor  R.  M.  Palacio, 
de  Barranquilla 


Caracas  :  14  de  enero  de  1903. 

Señor  ex- Ministro,  Don  R.  M.  Palacio. 

Barranquilla. 

Estimado  señor  : 

No  tengo  el  honor  de  conocer  á  usted  personalmente,  pero  su 
brillante  y  patriótico  documento  me  ha  impresionado  de 
tal  manera,  que  puedo  decir  que  esta  carta  la  dicta  el  co- 
razón. 

Como  el  momento  es  solemne,  quiero  que  sepa  usted  ante 
todo,  aun  cuando  la  alusión  es  personal,  que  quien  hoy,  con 
satisfacción  sin  igual,  se  dirige  á  usted,  es  quizá  el  menos 
meritorio  de  los  venezolanos,  quien  por  su  ardiente  patrio- 
tismo, enamorado  del  engrandecimiento  y  prosperidad  de  su 
Patria,  no  ha  omitido  sacrificios,  hasta  el  de  asumir  la  res- 
ponsabilidad de  errores  ajenos,  combatido  por  algunos  de  sus 
compatriotas,  que  quizá  ofuscados  por  las  pasiones,  no  han 
querido  ó  podido  comprenderlo.  Se  me  ha  obligado  en  apoyo 
de  mis  ideales,  á  recurrir,  en  muchos  de  esos  casos,  á  la  razón  de 
la  fuerza,  y  no  á  la  razón  de  las  profundas  y  correctas  conviccio- 
nes que  es  la  que  debiera  imponerse  siempre. 

Necesaria  he  juzgado  esta  somera  explicación,  porque 
cuando  tropiezo  en  el  camino  de  mi  vida  pública,  que  por 
fuerza  ha  tenido  que  ser  muy  combatida,  toda  vez  que  he 
venido  impulsando  nuevos  ideales  y  nuevas  costumbres ;  cuando 
tropiezo,  digo,  con  hombres  austeros  y  patriotas  que  saben 
darse  cuenta  de  las  cosas  é  interpretarlas,  como  justamente 
acontece  con  usted,  en  las  actuales  difíciles  circunstancias  porque 
atraviesa  Venezuela,  me  creo  en  el  deber  de  explicar  algo,  que 
acaso  podría  empequeñecerme  en  la  acepción  moral  de  los  hechos 
y  de  los  acontecimientos. 
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Necesito  en  resumen,  que  usted  y  todos  los  colombianos 
que  con  ojos  fraternales  nos  miran  hoy  en  tan  grave 
conflicto,  y  nos  contemplan  en  nuestras  inmensas  desgra- 
cias, no  tengan  ni  la  más  débil  duda,  respecto  de  la  con- 
ducta honrada,  leal,  y  verdaderamente  patriótica  del  Gobierno 
que  en  el  actual  momento    histórico  me  ha  tocado  presidir. 

Señor :  el  mundo  marcha  ávido  de  sucesos  más  bien 
vulgares  que  morales  y  levantados  ;  y  de  allí  que  nuestras 
Repúblicas,  abatidas  y  casi  postradas,  por  ambiciones  de  unos 
y  errores  de  muchos,  sean  el  blanco  de  los  poderosos  extran- 
jeros, que  si  pusilánimes  para  encararse  con  los  fuertes  dis- 
cutiendo y  reclamando  por  los  derechos  del  hombre,  como  en 
no  lejanos  tiempos  lo  hiciera  la  Gran  República  Francesa, 
y  lo  practica  hoy  en  el  seno  del  trabajo  la  Gran  República 
del  Norte,  hacen  alarde  de  su  fuerza  con  los  débiles,  á 
quienes  precisamente  deberían  amparar,  para  estimularlos  con  el 
brillo  de  la  cultura  y  de  la  civilización  que  decantan,  y  facilitar- 
les el  desenvolvimiento  de  sus  progresos. 

El  Gobierno  de  Venezuela  que  tengo  el  honor  de  presidir, 
se  ha  puesto  á  la  altura  de  sus  sagrados  deberes,  y  pronunció  la 
palabra  de  reconciliación  y  confraternidad  de  todos  los  vene- 
zolanos, á  la  cual  han  correspondido  la  mayor  parte  ó  mejor 
dicho,  la  parte  verdaderamente  buena  y  patriota,  quedando 
únicamente  remisos  los  malos  hijos  y  los  culpables  !,  los  que 
no  pueden  levantarse  una  línea  sobre  el  nivel  de  su  propia 
estatura,  porque  nacieron  pigmeos,  y  tienen  que  desaparecer 
enanos,  llevando  las  maldiciones  de  todo  un  pueblo  ! 

Viene  usted-  hoy,  con  voz  autorizada,  encarnando  la 
confraternidad  antiguo-colombiana,  llevando  la  palabra  de 
aliento  patriótico,  conque  un  pueblo  hermano  concurre  á 
compartir  con  Venezuela  su  justa  indignación  en  asunto  de 
tanta  gravedad  y  trascendencia  para  el  porvenir  del  Conti- 
nente Americano.  Sea  usted  bienvenido,  y  todos  los  que  como 
usted  piensan  ;  y  sea  esta  ocasión,  por  ello,  de  dar  público 
testimonio  de  la  gratitud  que  para  nuestros  hermanos  de 
Colombia,  como  para  todas  las  Naciones  del  Orbe,  tiene  Vene- 
zuela y  su  Gobierno  en  la  actual  emergencia,  en  que  han  sido 
heridas  en  nosotros,  todas  las  prerrogativas  y  todos  los  fueros 
consagrados  por  el  derecho  y  la  civilización  en  los  pueblos 
cultos  de  la  tierra. 

Más  todavía,  quiero  dar  una  prueba  de  esa  unión  y  confrater- 
nidad americana  de  que  he  sido  propagandista  en  el  seno  de  la- 
justicia  y   de  la  equidad — á   pesar   de   haber  suspendido  el 


Gobierno  de  Colombia  las  relaciones  amistosas  llevadas  con 
Venezuela,  por  razones  que  no  es  oportuno  rememorar — 
disponiendo  al  efecto  poner  en  vigencia  el  Decreto  de  4  de 
marzo  de  1901  que  permitía  el  tráfico  de  Puerto  Villamisar 
á  Encontrados,  y  que  por  razones  de  orden  público  el  Gobierno 
de  Venezuela  se  vió  en  la  necesidad  de  interrumpir  ;  pues 
tengo  la  profunda  convicción  de  que  el  pueblo  colombiano 
de  boy  es  el  mismo  de  aquellos  días  gloriosos  de  nuestra 
emancipación,  que  tan  oportunamente  rememora  usted  en  su 
importante  carta,  y  no  dudo  un  instante  que  llegado  el  caso  ten- 
gamos en  el  suelo  venezolano  nuevos  Ricaurte,  nuevos  (xirardot 
y  nuevos  Padilla. 

Con  toda  consideración  me  suscribo  de  usted  atento  seguro 
servidor, 

CIPRIANO  CASTRO. 

La  República  número  1.388,  de  15  de  enero  de  1903). 


Telegrama  del  General  Castro  al  General  Rafael  González 
Pacheco,  con  motivo  de  la  muerte  de  varios  Jefes 


Junio  5  de  1903. 

General   González  Pacheco. 

Barquisimeto. 

He  visto  su  sentida  é  importante  carta  que  usted  dirige 
á  Celestino,  con  motivo  de  la  muerte  de  los  Generales  Eulogio 
Velasco,  Carlos  Arvelo,  Coronel  Manuel  Gámez  y  demás 
oficiales  y  soldados  que  formaban  la  División  Tácbira,  y  que 
se  encontraban  en  ese  Estado  bajo  las  inmediatas  órdenes  de 
usted. 

Dados  los  nobles  y  justicieros    conceptos    conque  usted 
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aprecia  los  patrióticos,  abnegados  y  heroicos  esfuerzos  de  esos 
insignes  luchadores  del  Táchira,  Mérida  y  Trujillo,  en  pro 
de  los  intereses  de  la  Causa  Liberal  Restauradora,  que  es 
indiscutiblemente  la  Causa  de  los  pueblos  y  del  porvenir,  no 
puedo  menos  que  dar  á  usted  mi  más  cordial  felicitación 
y  estrecho  abrazo  de  confraternidad  y  compañerismo. 

Cómo  se  revela  en  esa  carta  el  espíritu  justiciero,  levan- 
tado y  noble  de  usted,  al  apreciar  en  su  verdadero  valor,  sin 
ruindades,  mezquindades  y  pequeneces,  los  grandes  y  sublimes 
esfuerzos  de  esos  abnegados  hijos  de  Los  Andes,  que  aban- 
donando el  arado  y  el  martillo,  y  lo  que  es  más  sagrado 
para  ellos,  el  calor  de  sus  hogares,  vienen  sin  reticencias  ni 
vacilaciones  á  ofrendar  su  vida,  su  reposo  y  su  fortuna  en 
aras  de  la  santa  Causa  de  la  República,  que  es  la  implantación 
del  orden,  de  la  equidad  y  de  la  justicia,  para  la  salvación  de  sus 
futuros  destinos. 

Sí,  señor,  mi  amigo  y  doctor ;  no  sólo  en  ese  importante 
Estado  han  ofrendado  los  andinos  su  vida  y  todo  lo  que  un 
buen  patriota  puede  ofrendar  á  la  Patria,  sino  que,  como  usted 
lo  sabe,  lo  han  hecho  también  fuera  de  su  Estado,  en  el  Zulia, 
Carabobo,  Coro,  Cojedes,  Apure,  (luárico,  Barcelona,  Sucre, 
Guayana,  Maturín  y  todos,  absolutamente  todos  los  demás 
Estados  de  la  República  y  sin  que  esto  signifique  para  ellos 
más  que  el  vehemente  deseo  de  ver  á  su  Patria,  grande,  prós- 
pera y  feliz. 

Yo,  en  medio  de  esta  hecatombe  que  en  holocausto  á  la 
Patria  ha  ofrendado  el  grande,  noble  y  generoso  pueblo  andino, 
me  siento  orgulloso,  ya  por  haber  llevado  la  dirección  de  sus 
destinos,  como  porque  si  han  caído  muchos  al  golpe  del  acero 
y  la  metralla,  ha  sido  cumpliendo  con  su  deber  y  dejando  para 
su  Patria  y  el  suelo  que  los  vió  nacer,  regueros  de  luz  y 
ejemplo  digno  de  imitarse  por  las  generaciones  venideras. 
Siento  en  el  alma,  sí,  que  la  lucha  candente,  ruda  y  cons- 
tante, no  me  haya  permitido  corresponder  hasta  hoy  á  tanto 
noble  esfuerzo  y  á  tanto  sacrificio,  pero  Dios  que  es  justicia, 
habrá  de  permitir  que  yo  ú  otro  más  afortunado,  corresponda 
á  servicios  tan  meritísimos,  y  sobre  todo,  que  la  historia  y  las  ge- 
neraciones venideras  les  impartan  justicia. 

Lo  abraza  su  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 


( El  Constitucional  número  726,  de  5  de  junio  de  1903). 
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Carta  del  General  Castro  á  Monseñor  Doctor  Juan 
Bautista  Castro  sobre  el  Divorcio 


Macuto  :  24  de  marzo  de  1904. 

Monseñor  Doctor  Juan  Bautista  Castro. 

Caracas. 

Mi  estimado  Doctor  : 

Le  acuso  recibo  de  su  grata  del  18  del  corriente  mes. 

En  el  importante  asunto  que  usted  me  trata,  poco  es  lo  que 
yo  podré  hacer  en  el  particular,  dado  el  respeto  que  mi  posición 
me  impone  para  con  el  Cuerpo  Soberano  de  la  Nación,  dada, 
además,  la  circunstancia  de  ser  un  asunto  que  casi  puede  de- 
cirse está  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  por  haber  sido  sancionado 
ya  en  la  Cámara  de  Diputados  y  haber  pasado  en  primera  discu- 
sión en  el  Senado. 

Mas,  no  he  de  ocultarle  con  la  franqueza  que  me  carac- 
teriza, que  seguramente  no  habrán  de  temer  de  la  previsión 
social  y  religiosa  que  esta  ley  establece,  los  buenos  ciudada- 
nos católicos  que  no  estén  dispuestos  á  infringirla,  pues,  por 
lo  menos,  así  es  como  lo  entiendo  yo.  Y  si  una  vez  sancionada, 
la  práctica  nos  enseñare  desgraciadamente  otra  cosa,  esos 
Legisladores,  seguramente,  habrán  de  hacer  las  rectificacio- 
nes que  el  caso  requiere,  para  bien  de  nuestra  sociedad,  que 
es  mi  única  aspiración  en  todos  nuestros  asuntos. 

Tendré  mucho  gusto,  á  mi  regreso,  de  recibir  personal- 
mente el  fino  recuerdo  de  Su  Santidad,  que  yo  desde  ahora 
me  anticipo  á  agradecer. 

Me  alegro  así  mismo  de  que  usted  se  encuentre  bien,  y  junto 
con  mi  afectuoso  saludo,  le  envío  la  expresión  de  mis  votos  por 
su  felicidad. 

Su  amigo, 

CIPRIANO  CASTEO. 


(Esta  carta  se  publicó  por  primera  vez  en  la  obra  titulada  «Comentarios 
á  la  Sección  10a,  título  IV,  Libro  lo  del  Código  Civil  de  1904,»  por  el  Doctor 
Alejandro  Urbaneja). 
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Carta  del  General  Castro  al  señor  Don 
S.  Alandete  Gómez 


Caracas  :  julio  26  de  1904. 

Señor  Don  S.  Alandete  Gómez. 

Cartagena. 

Estimado  amigo  : 

He  tenido  mucho  gusto  en  leer  la  patriótica  carta  que 
al  señor  General  Rafael  Reyes  y  á  mí  se  ha  servido  usted 
dirigirnos. 

Sobremanera  me  complace  la  satisfacción  de  ustedes  por  los 
últimos  acontecimientos  que  han  afirmado  la  amistad  de  Colombia 
y  Venezuela,  y  recojo  agradecido  los  votos  que  usted  hace 
porque  los  dos  Gobiernos  lleguen  á  consolidar  la  firme  fraterni- 
dad conque  el  Padre  de  la  Patria  contó  para  meditar  y  realizar  la 
gloriosa  creación  de  Colombia  la  grande. 

Saludo  á  usted  atentamente  y  me  suscribo  su  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

(El  Constitucional  número  1.130,  de  29  de  setiembre  de  1904). 


A 
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Telegrama  del  General  Castro   sobre  eliminación  de 
impuestos  en  los  Estados 


Telégrafo  Nacional. — De  Los  Teques,  el  16  de  agosto  de  1904. — 
Las  9  hs.  45  ms.  a.  m. 

Presidente  de  Estado  Carabobo. 

Valencia. 

Tengo  conocimiento  que  en  ese  Estado  existen  algunos  mo- 
nopolios sobre  industrias  que  deben  ser  libres  en  su  ejercicio, 
conforme  á  la  Constitución  y  leyes  de  la  República,  y  prevengo 
y  llamo  su  atención  muy  seriamente  sobre  el  particular,  á  fin 
de  que  usted,  como  encargado  en  esa  Entidad  de  velar  por 
la  buena  marcha  de  la  Administración  y  el  buen  nombre  del 
Gobierno  de  la  República,  dicte  todas  aquellas  medidas  conducen- 
tes á  evitar  tan  funestos  como  odiosos  procedimientos. 

Avíseme  recibo. 

Dios  y  Federación, 

CIPRIANO  CASTRO. 

(El  Constitucional  número  1.093,  de  17  de  agosto  de  1904). 
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Nota  del  General  Castro  al  Gobernador  de  la  Sección 
Occidental  del  Distrito  Federal  sobre  libertad  en  el 
expendio  de  ganados 


Caracas  :  agosto  22  de  1904. 
Señor   Gobernador  del  Distrito  Federal. 

Presente. 

He  visto  la  publicación  que  á  la  vez  es  una  denuncia, 
que  hacen  varios  individuos  del  Gremio  de  expendio  de  carne 
en  esta  ciudad,  quejándose  de  que  no  se  les  permite  el  ejer- 
cicio libre  de  su  industria. 

Proceda  usted  en  consecuencia,  á  dar  estricto  cumpli- 
miento á  las  lej^es  que  sobre  el  particular  rigen  en  la  forma 
siguiente : 

1?  Todo  ciudadano  que  quiera  ejercer  esta  industria,  podrá 
comprar  la  res  ó  reses  que  quiera  ofrecer  al  expendio  público,  en 
cualquier  lugar  del  Distrito  Federal  y  á  la  persona  ó  personas  con 
quienes  le  convenga  celebrar  tal  negociación. 

2?  Para  ofrecer  ganado  al  expendio  público  bastan  las  con- 
diciones siguientes :  Que  el  ganado  llene  las  condiciones  de 
salubridad  é  higiene  pública,  cuyo  reconocimiento  correrá  á 
cargo  del  empleado  idóneo  y  apto  que  esa  Gobernación  destina- 
rá con  tal  fin,  una  vez  que  sea  traído  al  lugar  destinado  al  efecto  ; 
2?  llenar  por  el  interesado  el  requisito  de  previo  permiso,  pago  y 
demás  condiciones  que  la  Ley  Municipal  de  la  materia  establece. 

3?  La  autoridad  ó  autoridades  subalternas  que  contravinie- 
ren las  disposiciones  legales  en  esta  materia,  previa  denuncia 
y  comprobación  del  hecho,  usted  lo  destituirá  y  someterá  á 
las  penas  que  la  misma  ley  establece  ;  debiendo,  al  contrario, 
si  no  resultare  comprobado  el  hecho  que  se  denuncia,  proceder 
á  verificar  el  castigo  á  que  se  haya   hecho  acreedor,  el  que 


oficiosa  y  gratuitamente  haya  calumniado  la  buena  reputación 
y  fama  de  un  empleado  celoso  y  cumplidor  de  sus  deberes. 


Dios  y  Federación, 

CIPRIANO  CASTRO. 

Gaceta  Oficial  número  9.237,  de  22  de  agosto  de  1904). 


Carta  del  General  Cipriano  Castro  al    Presidente  del 
Estado  Lara,  por  el  fallecimiento  del  General 
Aquilino  Juares 


Caracas  :  agosto  31  de  190-4. 

General  A  van  jo. 

Barquisimeto. 

En  usted,  Presidente  de  ese  Estado,  amigo  mío  insospe- 
chable, y  amigo  y  servidor  de  la  Causa  Liberal  Restauradora, 
presento  mi  más  profundo  pésame  á  ese  Estado,  á  esa  sociedad 
y  á  todos  y  cada  uno  de  los  miembros  de  la  Causa  Liberal, 
por  la  muy  sensible  pérdida  de  nuestro  bueno  y  excelente  amigo 
el  General  Aquilino  Juares. 

Y  aprovecho  asimismo  esta  oportunidad,  para  significarle 
que  junto  conmigo,  tengo  la  seguridad  de  que  la  Patria  también 
está  de  pésame. 

Usted,  pues,  debe,  en  consecuencia,  dictar  inmediata- 
mente un  Decreto  declarando  el  duelo  del  Gobierno  de  ese 
Estado,  y  disponiendo  lo  demás  relativo  á  la  inhumación  de 
los  restos. 
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También  consignará  en  su  Decreto,  que  usted,  su  Secretario, 
Jos  dos  Presidentes  de  las  Cortes,  el  Gobernador  de  esa  Sección  y 
el  Presidente  del  Concejo  Municipal,  representarán  al  Ejecutivo 
en  el  acto  del  entierro. 

Sírvase  avisarme  recibo. 

Dios  y  Federación, 

CIPRIANO  CASTRO. 

(El  Constitucional  número  1.106,  de  lo  de  setiembre  de  1904  ). 


Palabras  del  General  Castro  en  el  Castillo  Libertador, 
en  su  visita  el  6  de  setiembre  de  1904 

 <(  Empero,  mientras  llega  ese  momento,  que  yo 

anlielo  como  el  que  más,  sabed  que  hoy  he  pasado  dos  largas 
horas  revisando  la  lista  de  los  detenidos  en  esta  fortaleza, 
empeñado  en  encontrar  para  todos  ellos,  como  si  fuese  yo 
mismo  su  abogado  ante  el  tribunal  de  la  opinión  pública, 
siquiera  causas  atenuantes ;  y  que  habiendo  al  cabo  obtenido 
indicios  de  menor  culpabilidad  en  veinte  y  dos  de  esos  detenidos, 
ahora  mismo  van  á  ser  devueltos  al  amor  de  sus  hogares. 
El  día  en  que  yo  pueda  contemplar  vacías  hasta  de  presos 
comunes  las  cárceles  de  la  República,  ese  será  el  más  feliz 
de  mi  vida,  porque  en  tales  condiciones  de  moralidad  y  de 
cultura,  es  como  deseo  firmemente  que  vivamos  todos  en  el  amante 
regazo  de  la  Patria  ». 

(Del  folleto  «Viaje  del  Presidente  Castro,  de  Puerto  Cabello  á  Nirgua  y  de  Pir- 
gua á  La  Victoria). 
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Palabras  del  General  Castro  en  la  recepción  que  le 
hicieron  en  Miranda,  el  7  de  setiembre  de  1904 


«Ese  pueblo  me  hizo  la  guerra  porque  no  me  cono- 
cía, porque  temía  que  yo  fuese  uno  de  tantos  que  burlaron 
su  fe  y  abusaron  de  su  bondad,  y  en  conciencia  yo  le  he 
dado  la  razón  pues  tengo  el  convencimiento  de  su  hidalguía, 
tan  espléndidamente  manifestada  en  actos  como  éste. — Ahora 
que  ya  sabe  quien  soy  y  cómo  trabajo  por  él,  se  agrupa  á 
mi  alrededor  y  me  ofrece  el  valioso  apoyo  de  su  inteligencia 
y  de  su  brazo.  Con  este  apoyo,  yo  garantizo  la  paz  y  la 
soberanía  y  prosperidad  de  la  Eepíiblica.  Yo  no  sé  ni  dónde 
está  ya  mi  espada  de  guerrero,  y  cuando  salgo  á  estas  visitas 
dejo  el  bastón  del  Magistrado  para  empuñar  el  bordón  del 
peregrino  y  venir  á  suplicar  á  los  pueblos  que  conserven  la 
paz  ;  que  hagamos  por  ella  cuantos  sacrificios  sean  necesarios, 
porque  sin  paz  no  podemos  trabajar,  y  si  no  trabajamos  como 
hombres  y  como  ciudadanos,  es  imposible  que  seamos  verda- 
deramente libres  y  felices.  Por  una  feliz  coincidencia  me  ocurre 
hablaros  así :  hoy  hace  un  mes,  aniversario  déla  batalla  de  Boyacá, 
aquel  sublime  esfuerzo  de  Bolívar  por  la  Independencia  de  la 
Gran  Colombia  ;  pues  bien,  en  nombre  de  ese  recuerdo  glo- 
rioso é  invocando  de  todo  corazón  á  la  veneranda  memoria 
del  Padre  de  la  Patria  y  la  muy  ilustre  del  mártir  cuyo 
nombre  lleva  este  pueblo,  os  excito  nuevamente  á  la  paz  y  á 
la  unión,  á  deponer  toda  querella  en  el  altar  de  la  Patria, 
á  vivir  como  hermanos  en  el  amante  regazo  de  la  familia 
nacional ». 


Telegrama  del  General  Oastro  á  varios  ciudadanos  de 
Puerto  Cabello 


Telégrafo  Nacional. — De  Bejuma,  el  8  de  setiembre  de  1904. — 
Las  6  hs.  p.  m. 

Señor  Coronel  Julio  León,  Doctor  Morjas  León,  Eudoro  Bello  y  demás 
miembros  y  amigos  de  la  Junta  organizadora  de  los  festejos  conque 
fui  honrado  en  esa  ciudad. 

Puerto  Cabello. 

Ya  en  esta  simpática  población,  recibiendo  los  homenajes 
que  me  tributan  sus  pacíficos  moradores,  y  preparándome 
para  el  sarao  que  tendrá  lugar  esta  noche,  vuelvo  mi  vista 
hacia  esa  importante  ciudad,  para  hacer  el  recuerdo  más  grato 
que  el  desbordante  entusiasmo  de  todo  ese  pueblo,  durante  mi 
permanencia  en  él,  como  los  finos  y  atentos  obsequios  que  me 
hicieron  arrancar  de  lo  íntimo  del  alma,  para  llevarlo  por  medio 
de  ustedes  á  todos  y  cada  uno  de  sus  hijos. 

Y  por  una  feliz  casualidad  del  destino,  en  el  desarrollo  de  los 
acontecimientos  que  marcan  rumbo  en  el  camino  de  los  pueblos, 
observo  en  este  momento  que  hoy  ocho  de  setiembre  y  á  esta 
misma  hora,  las  armas  de  la  Restauración  Liberal  estaban 
triunfantes  en  la  inmediata  ciudad  de  Nirgua,  á  donde  nos 
dirigiremos  mañana,  para  celebrar  allí  la  apoteosis  del  triunfo 
de  la  verdad  y  de  la  justicia,  que  tanto  anhelaban  entonces 
nuestros  pueblos ;  y  aún  más,  parece  como  si  situado  yo  hoy 
en  este  centro,  habiéndome  despedido  de  ustedes  también  con 
la  aurora  de  este  día,  se  dieran  la  mano  en  esta  fecha  me- 
morable, el  lugar  donde  se  librara  el  último  combate  de  la 
Libertad  é  Independencia  de  nuestra  Patria,  con  el  que  fuera 
el  precursor  del  implantamiento  efectivo  de  las  conquistas  que 
á  costa  de  tánto  esfuerzo  y  sacrificio,  nos  legaron  los  creadores  de 
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la  República  en  este  Continente,  nacido  al  calor  de  las  batallas 
para  grandes  destinos. 

De  ustedes  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

(La  Restauración  Liberal  número  1.113,  de  9  de  setiembre  de  1904). 


Palabras  del  General  Castro  en  la  recepción  oficial  que 
se  le  hizo  en  Nirgua  el  11  de  setiembre  de  1904 


La  Patria  libre,  grande  y  feliz,  hé  aquí  el  objetivo,  el  grande 
y  único  objetivo  de  todas  mis  aspiraciones  y  de  todas  mis  luchas. 
Porque  me  creo  capaz  de  conducir  la  herencia  de  nuestros 
gloriosos  padres  á  la  cumbre  soñada  por  ellos,  he  aceptado  y  con- 
servo la  suprema  dirección  del  país. 

Tengo  también  una  gran  fe  en  el  patriotismo  y  en  la 
cordura  del  pueblo  venezolano,  y  esa  fe  es  lo  que  más  me 
alienta  contra  las  dificultades  y  hasta  contra  el  desconoci- 
miento de  la  constante  y  profunda  honradez  de  mis  pro- 
pósitos. 

Cuando  me  oigáis  llamar  tirano,  creed  que  no  es  sino 
porque  trato  de  imponer  el  bien.  Yo  mismo  aceptaré  con 
orgullo  ese  título  mientras  tenga  la  conciencia  de  que  cada 
uno  de  mis  actos  corresponde  á  una  necesidad  de  la  Re- 
pública. 

Yo  tengo  la  inexcusable  obligación  de  demoler  y  reconstruir, 
y  debo  abstraer  me  de  tal  modo  enesaobra,  que  ni  siquiera  escuche 
el  estrépito  de  las  ruinas  al  desplomarse. 

[Del  folleto  «Viaje  del  Presidente  Castro.de  Puerto  Cabello  á  Nirgua  y  de  Nir- 
gua á  La  Victoria] . 
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Palabras  del  General  Castro  en  el  Banquete  que  se  le 
dió  en  Guacara  el  18  de  setiembre  de  1904 


Cuando  los  trabajadores  honrados  é  independientes,  ha- 
blan así,  con  la  fácil  y  elocuente  sencillez  del  señor  Wallis, 
debe  uno  creer  que  en  sus  apreciaciones  se  refleja  la  conciencia 
pública,  y  que  donde  ésta  tiene  voceros  tan  fieles  y  tan  hidalgos, 
no  pueden  sino  estar  triunfantes  todas  aquellas  virtudes  que  sal- 
van y  regeneran  á  los  pueblos. 

Pero  yo  debo  declarar  una  vez  más  aquí,  (pie  eso  no  es 
obra  mía,  que  yo  apenas  soy  el  agente  de  algo  superior  é 
innegable  que  vela  por  la  suerte  de  las  sociedades  virtuosas, 
de  las  naciones  llamadas  á  cumplir  altos  fines  de  civilización 
y  de  progreso.  Y  creo  más,  creo  que  Venezuela,  puesta  ya 
sobre  el  amplio  carril  de  su  destino,  por  los  esfuerzos  de  la 
Restauración  Liberal,  va  en  marcha  firme  al  porvenir,  y  que 
su  bandera,  aquélla  que  fué  palio  de  libertad  desde  Guayaná 
hasta  el  Potosí,  pura  é  inmaculada  como  está  ante  el  mundo  y 
ante  Dios,  conserva  íntegro  su  prestigio  redentor,  y  aún  puede 
realizar  nuevos  prodigios  dondequiera  que  lo  exijan  los  inviolables 
derechos  de  la  América  Libre. 

[Del  folleto  'Viaje  del  Presidente  Castro,  de  Puerto  Cabello  á  Nirgua  y  de  Nir- 
gua  á  La  Victoria] . 


5 


—  34  — 


Telegrama    del  General  Castro  al  Presidente   de  la 
Asociación  "  Liga  Latino- Americana" 


Maracay  :  21  de  setiembre  de  1904. 

Señor  Presidente  de  la  Asociación  «Liga  Latino— Americana»  ¡/  demás 
miembros  de  ella. 

Con  satisfacción  he  visto  la  participación  que  me  hacen 
de  haber  sido  instalada  en  esa  ciudad  la  Asociación  Liga  Latino- 
Americana,  á  fin  de  hacer  propaganda  sobre  la  unión  ameri- 
cana ;  y  todo  ello  secundando  los  grandes,  nobles  y  elevados 
propósitos  que  tuve  yo  al  dirigirme  al  señor  Ministro  Herboso, 
con  motivo  de  los  sucesos  que  para  entonces  se  ventilaban 
entre  Venezuela  y  Colombia.  Parece  como  si  Venezuela  hubiera 
sido  predestinada  para  servir  de  pedestal  á  la  obra  de  la  grandeza 
y  libertad  de  un  Continente. 

Vemos,  en  efecto,  que  fué  ella  la  que  á  principios  del  siglo 
pasado  inició  la  obra  de  la  Independencia  Americana,  y  vemos 
así  mismo,  consumado  el  hecho  de  que  es  ésta  la  que  inicia  hoy 
la  obra  de  la  unión  más  perfecta  y  cabal  que  debe  existir  entre 
las  Repúblicas  de  un  mismo  Continente,  que  es  como  si  dijé- 
ramos, de  la  Nación  más  grande  y  poderosa  del  Orbe,  bajo 
la  forma  ya  indicada  por  mí,  ó  de  una  Confederación.  De 
modo  que  el  paso  dado  por  ustedes  en  tal  sentido,  y  con  tan 
patriótico  propósito,  no  sólo  tiene  mi  aprobación,  sino  que 
por  medio  de  este  telegrama  les  llevo  mi  voz  de  aliento,  á 
la  vez  que  mi  felicitación  más  calurosa.  En  efecto,  aparte 
de  la  satisfacción  que  tendrán  ustedes  por  el  cumplimiento 
de  un  deber,  tendrán  siempre  la  gloria  de  haber  constituido 
la  primera  Junta  patriótica,  no  sólo  de  la  República,  sino 
del  mismo  continente  á  quien  se  le  invita  á  beneficiarse  de 
la  grandeza  de  la  idea.  De  modo  que  con  resultado  ó  sin 
él,  les  quedará  la  inmensa  satisfacción  de  haber  concurrido 
con  su  importante  esfuerzo,  á  la  realización  de  la  idea  más 
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grande  del  siglo,  que  servirá  de  pedestal  á  la  obra  de  la  grandeza 
y  prosperidad  del  Continente  Americano. 

Soy  de  ustedes  amigo  y  compatriota, 

CIPRIANO  CASTRO. 

(  El  Constitucional  número  1.124,  de  22  de  setiembre  de  1904. ) 


Palabras  del  General  Castro  en  la  recepción   que  le 
hicieron  en  La  Victoria  el  23  de  setiembre  de  1904 


En  la  peregrinación  que  acabo  de  hacer,  he  recogido 
muy  significativos  testimonios  en  favor  de  la  estabilidad  de 
la  paz,  que  es  el  gran  elemento  indispensable  al  feliz  de- 
senvolvimiento de  la  República ;  pero  este  acto,  no  sola- 
mente resume  á  mis  ojos  en  formidable  conjunto  todas 
aquellas  demostraciones  de  buen  sentido  patriótico,  sino  que, 
por  sobre  el  insigne  honor  con  que  me  abruma,  pone  en 
evidencia  la  predisposición  del  pueblo  á  plantear  y  resolver 
por  sí  mismo  los  problemas  de  su  vida  independiente  y  so- 
berana. Una  democracia  así,  fué  la  que  soñaron  los  fun- 
dadores de  la  República,  reclinados  sobre  los  laureles  de 
Boyacá  y  Carabobo  ;  y  no  es  otra  la  que  yo  concibo  y  amo 
para  gloria  de  mi  Patria  y  honra  de  América.  Por  esto  no 
me  he  considerado  nunca  como  gobernante  eventual  de  un 
pueblo,  sino  como  ciudadano  elegido  para  gobernar  con  el 
pueblo  y  para  el  pueblo.  Y  si  mi  permanencia  al  frente 
del  Gobierno  es  aún  una  necesidad  de  la  República,  me 
sobrepondré  á  toda  exigencia  de  reposo  para  continuar  some- 
tido á  la  voluntad  de   mis  conciudadanos.    Renuncio,  pues, 
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á  mis  conveniencias  personales,  para  manifestaros  solemnemente, 
que  podéis  contar  conmigo  en  toda  la  medida  de  vuestras 
generosas  aspiraciones. 

[Del  folleto  '  Viaje  del  Presidente  Castro,  de  Puerto  Cabello  á  Nirgua  y  de  Nir- 
gua  á  La  Victoria  »]. 


Telegrama  del  General  Oastro  á  la  "  Sociedad 
Nacional  de  Agricultura" 


Telégrafo  Nacional. — De  Los  Teqnes,  el  26  de  setiembre  de  1904. 
Las  7  lis.  15  ms.  a.  m. 

Señores  H.  Lupi,  F.  Tosta  García,  Jesús  Lamerla,  Félix  Rivas  y  A. 
Martínez  Espino. 

Recibida  su  participación  de  la  instalación  en  esa  ciudad  de 
la  «  Sociedad  Nacional  de  Agricultura.» 

Me  congratulo  con  ustedes  por  tan  plausible  noticia  y  acer- 
tada determinación. 

Nada  más  patriótico  y  conveniente  que  dar  ensanche  y 
pábulo  hoy  á  todo  lo  que  signifique  unión,  confraternidad, 
paz  y  progreso,  pues  es  ésta  la  verdadera  labor  á  que  debe- 
mos consagrarnos  todos  los  venezolanos,  bajo  la  auspicios  de 
Dios  y  del  trabajo  honrado  que  crea,  levanta,  dignifica. 

Para  todo  esto  es  lo  que  mis  compatriotas  de  buena 
voluntad  deben  saber  que  de  antemano  cuentan  conmigo  ;  así 
como  los  que  no  lo  estén,  en  cumplimiento  de  mis  sagrados 
deberes,  me  encontrarán  listo  para  reprimir  severamente  toda 
tendencia  que  no  esté  encaminada  en  el  sentido  de  hacer  la 
felicidad  y  el  engrandecimiento  de  la  República. 

Su  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 


[El  Constitucional  número  1.128,  de  [27  de  setiembre  de  1904]. 
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Contestación  del  General  Castro  al  discurso  pronunciado 
por  la  comisión  de  la  Ciudadanía  de  Caracas,  al 
anunciarle  en  Los  Teques  haberse  pronunciado 
por  su  candidatura 


Mi  satisfacción  es  inmensa,  no  por  el  hecho  de  ser  esco- 
gido para  ejercer  la  Primera  Magistratura  Constitucional  de 
la  Repíiblica  en  el  próximo  período,  sino  por  la  forma  en 
que  ustedes  me  comunican  que  ha  tenido  lugar  esa  iniciativa, 
es  decir,  porque  á  la  proclamación  de  esta  candidatura  han 
concurrido  los  hombres  más  importantes  de  nuestra  sociedad  en 
todos  sus  gremios,  clases  y  condiciones. 

Ello  significa  para  mí,  que  la  éra  de  paz  en  la  República 
es  un  hecho,  así  como  la  unión  y  confraternidad  de  todos 
los  venezolanos,  quedando  envuelto  en  esta  fórmula  amplia 
y  liberal  el  engrandecimiento  y  prosperidad  de  la  Repiiblica  ;  por 
último,  se  comprueba  la  aspiración  general  de  la  mayoría  y  casi 
unanimidad  de  la  Nación,  al  lanzar  mi  candidatura,  de  que  ella 
implicará  orden,  paz  y  progreso. 

Mi  mayor  satisfacción  consistirá  en  que  hoy  como  ayer 
y  mañana  como  hoy,  al  tocarme  el  ejercicio  de  la  Presidencia 
de  la  República,  por  la  sanción  constitucional  que  ella  reciba, 
sepan  todos  los  que  se  han  dado  á  esta  republicana  propa- 
ganda, que  he  correspondido  á  sus  legítimas  aspiraciones,  ha- 
ciendo quedar  bien  puesto  tanto  ese  empeño,  como  mi  buen 
nombre,  que  es  como  si  dijéramos,  el  de  todos  y  cada  uno 
de  los  que  han  sustentado  en  la  Repviblica  mi  candidatura. 

[El  Constitucional  número  1.138,  de  8  de  octubre  de  1904]. 
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Telegrama  del  General  Castro  al  Redactor  de 
"El  Constitucional" 


Telégrafo  Nacional. — De  Los  Teques,  el  12  de  octubre  de  1904. — ■ 
Las  8  hs.  40  ms.  a.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas. 

Leí  el  artículo  editorial  titulado  :  «  Natalicio  del  General 
Cipriano  Castro.    Nuestra  ofrenda.» 

En  algunas  veces  al  leer  artículos  de  periódicos,  he  tenido 
algo  qué  observar,  aunque  sea  por  espíritu  de  observación  ;  pero, 
felizmente  en  esta  vez  no  he  encontrado  ni  una  coma  tras- 
puesta. 

De  modo  que  se  da  el  caso  particular  de  que  con  motivo  de 
este  artículo,  en  lugar  de  felicitación  que  recibo,  es  felicitación 
que  debo  dar  y  que  doy  al  efecto. 

Nunca  mejor  interpretado  el  sentimiento  nacional,  que  es 
justamente  el  mío  propio,  como  si  ya  hoy  se  hubieran  encarnado 
esos  mismos  sentimientos  en  todos  y  cada  uno  de  los  vene- 
zolanos. 

Nunca  mejor  interpretado,  digo,  porque  si  El  Constitu- 
cional no  hubiera  traído  hoy  ese  artículo,  yo  me  habría 
hecho  el  deber  de  hacer  constar  eso,  tal  cual  lo  trae  el  nú- 
mero de  hoy,  pues  en  efecto  no  tengo  más  bandera  ni  más 
lema  que  el  de  la  unión  y  confraternidad  de  todos  los  ve- 
nezolanos, para  en  el  seno  del  orden  y  la  libertad  hacer  el  engran- 
decimiento y  la  prosperidad  de  la  Patria. 

Tu  siempre  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 


[El  Constitucional  número  1.142,  de  13  de  octubre  de  1904]. 
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Contestación  del  General   Castro,   al  discurso  de  la 
comisión  del  Directorio  Nacional,  que  fué  á  Los 
Teques  á  participarle  su  aclamación  para  la 
Presidencia  de  la  República 


Recibo  con  placer  la  misión  que  os  ha  confiado  el  Directorio 
Nacional  instalado  en  Caracas  para  sostener  mi  candidatura  á  la 
Presidencia  de  la  República. 

Es  para  mí  de  suprema  satisfacción  la  actitud  de  aquel 
alto  Cuerpo  Electoral,  porque  veo  en  él  la  concurrencia  de 
todos  los  elementos  importantes  del  País,  contribuyendo  con 
su  noble  actitud  y  su  voto  generoso  á  un  fin  que  consideran 
necesario  á  la  consolidación  de  la  paz  nacional. 

Me  siento  satisfecho  porque  veo  en  ese  Directorio  la 
franca  y  resuelta  unión  de  todos  los  venezolanos.  Procla- 
mado así  por  éstos  mi  nombre,  yo  no  puedo  negar  mis  ser- 
vicios en  tan  importantes  momentos,  pues  los  intereses 
morales,  políticos  y  económicos  del  País,  reclaman  aún  una 
consagración  absoluta  para  reponerse  y  prosperar  sólida- 
mente. 

Llevad  al  Directorio  Nacional  las  protestas  de  mi  pro- 
funda gratitud,  para  que  él  las  trasmita  á  los  pueblos  que 
representa,  y  aceptad  vosotros  las  seguridades  de  mi  com- 
placencia por  la  lisonjera  manifestación  que  acabáis  de 
hacerme. 

[El  Constitucional  número  1.145,  de  17  de  octubre  de  1904], 
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Discurso  del  G-eneral  Castro  en  el  balcón  de  la  Casa 
Amarilla,  el  28  de  octubre  de  1904,  al  proclamarse 
su   candidatura   para  la   Presidencia   de  la 
República  en  el  período  de  1905  á  1911 


Conciudadano*  ! 

Ningún  día  más  propicio  al  objeto  con  que  os  habéis 
reunido,  que  el  del  onomástico  del  Libertador  y  Padre  de  la 
Patria,  para  proclamar,  en  forma  plebiscitaria,  mi  candidatura 
para  Presidente  Constitucional  de  la  República  en  el  próximo 
período. 

En  efecto,  parece  como  si  la  Naturaleza,  el  tiempo,  las  cir- 
cunstancias y  los  hombres  se  hubieran  confabulado  para  pro- 
clamar más  que  la  candidatura  á  la  Presidencia  Constitucional 
de  un  Venezolano,  la  unión  y  la  confraternidad  de  todos,  bajo  la 
egida  del  Dios  tutelar  de  las  Naciones  y  del  Padre  y  fundador  de 
la  República. 

Es  como  si  dijéramos  la  proclamación,  bajo  mi  nombre,  de  un 
corte  de  cuentas  del  pasado  con  el  presente  y  el  porvenir,  para 
abrir  de  hoy  en  adelante  únicamente,  la  del  engrandecimiento  y 
prosperidad  de  la  Patria  en  el  seno  del  orden  y  de  la  regularidad 
administrativa. 

¿  Qué  satisfacción  más  grande  puede  caber  á  un  mortal,  esco- 
gido por  Dios,  la  naturaleza  y  los  hombres,  para  servir  de  lazo  de 
unión  entre  toda  la  familia  venezolana  ? 

¡  Qué  honor  tan  grande  el  que  toda  la  República  me 
discierne  hoy  por  vuestro  órgano,  haciéndome  el  escogido  de  los 
pueblos,  honra  inmensa  que  yo  recojo  agradecidísimo  de  vuestros 
labios  y  de  vuestras  manos  para  concurrir  con  ella  en  forma  de 
corona  de  inmortales,  á  depositarla  en  el  altar  augusto  de  la 
Patria,  en  prenda  de  la  seguridad  que  en  este  momento  solemne 
de  mi  vida  os  doy,  de  que  sabré  corresponder  á  la  fe  y  á  la 
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esperanza  que  todos  los  venezolanos  de  buena  voluntad  tienen 
fincadas  en  mí  ! 

No  conozco  palabras  en  el  vocabulario  de  nuestra  democracia 
política,  que  puedan  expresar  á  cabalidad  la  intensidad  de 
mi  emoción,  y  sobre  todo,  la  verdad  de  mi  pensamiento  en 
este  momento  solemne  de  la  vida  nacional,  pues  se  han  gustado 
todos  los  términos,  se  han  prostituido  todas  las  actitudes  y  se  han 
ultrajado  todas  las  expresiones,  en  la  larga  comedia  de  nuestra 
vida  pública. 

Sin  embargo,  sincera  y  llanamente  hablando,  consagrados  mi 
cerebro,  mi  corazón  y  mi  vida  al  servicio  de  la  salvación  de 
la  Patria,  pues,  vosotros  lo  sabéis,  no  le  he  regateado  nada, 
podéis  comprometeros  con  vuestro  voto,  genitor  de  esta  grande 
empresa,  con  todo  vuestro  ardor  y  fe  de  patriotas,  á  responder  de 
que  ya  en  adelante  no  tendrán  más  cabida  las  farsas  ridiculas 
que  pudieron  conducirnos  en  un  momento  dado,  al  abismo  de  la 
desesperación  y  del  desastre.  Y  para  responder  ante  vosotros 
de  que  esto  es  una  verdad,  yo  abriría  mis  brazos,  si  posible 
fuera,  para  estrechar  á  todos  bajo  el  solio  de  la  unión  y 
fraternidad  de  la  familia  venezolana,  ó  en  otros  términos,  cobija- 
dos todos  bajo  la  bandera  de  la  República,  que  es  la  bandera 
nacional. 

Porque,  en  efecto,  señores,  el  momento  es  tan  solemne 
como  decisivo  para  la  vida  de  la  República,  quiero  decir, 
que  no  tenemos  tiempo  ya  para  mirar  atrás,  ni  á  los  lados 
siquiera,  sino  adelante  y  siempre  adelante,  si  es  que  en 
verdad  queda  entre  nosotros  un  simple  átomo  de  patriotismo, 
y  si  la  buena  fe  política  queda  implantada  desde  luego.  La 
experiencia  así  nos  lo  enseña  y  la  conveniencia  nacional  así 
lo  demarca. 

Esta  fiesta,  pues,  consagrada  al  ejercicio  de  una  de 
nuestras  mejores  manifestaciones  de  republicanismo,  no  pode- 
mos considerarla  ya  como  una  de  aquéllas  en  que  más  bien 
cabía  colocarse  el  crespón  del  dolor  y  del  pesar,  sino  las 
siemprevivas  de  la  íntima  satisfacción,  porque  llevan  envueltas 
la  confianza  y  la  profunda  convicción,  de  que  se  labora  en 
el  campo  amplio  de  la  libertad,  por  la  verdad,  la  justicia  y 
la  equidad,  que  deben  reinar  en  todos  los  actos  de  la  vida  de 
los  pueblos  y  de  las  naciones  que  aspiran  á  un  verdadero  porvenir 
venturoso. 

Yo  recojo  también  el  bellísimo  panegírico  del  ilustrado 
orador  que  ha  llevado  vuestra  palabra,  y  esta  gran  mani- 
festación en  su  conjunto,    para    fortalecerme  en  el  vastísimo 
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campo  de  la  administración  y  de  la  política  que  nos  queda 
por  recorrer,  á  fin  de  llegar  en  el  más  breve  tiempo  con  la 
República,  al  pináculo  de  su  gloria,  tal  como  la  concibieron  los 
ilustres  proceres  de  la  epopeya  americana. 

Y  los  esfuerzos,  los  sacrificios,  la  sangre  y  hasta  las 
lágrimas  derramadas  en  el  camino  de  la  restauración  de  la 
República,  quedarán  únicamente  como  el  recuerdo  histórico 
con  que  los  pueblos  en  la  lucha  por  el  progreso  y  la  civiliza- 
ción, consagran  la  fecunda  verdad  que  hablará  elocuentemente 
á  las  generaciones  del  porvenir,  de  cuánto  ha  sido  capaz  un 
pueblo  que  ha  sabido  luchar  por  su  verdadero  engrandeci- 
miento y  prosperidad.  Que  esa  paz  bendita  que  hoy  decanta- 
mos ha  sido  conseguida  á  costa  de  mucha  sangre  y  muchas 
lágrimas,  y  que  en  consecuencia,  estamos  obligados  á  conser- 
varla á  todo  paso  y  en  todo  instante.  Que  sepamos  también 
que  la  palabra  victoria  arrancada  en  la  lucha,  ya  debe  con- 
vertirse en  la  palabra  trabajo,  en  cuyo  seno  es  que  se  debaten 
los  pueblos  que  han  entrado  verdaderamente  en  el  campo  de  la 
civilización  y  del  progreso.  Y  que  es  éste  el  verdadero  gaje  que 
debemos  recoger  de  la  fatigante  lucha  que  hemos  mantenido  hasta 
hoy. 

He  de  prescindir  de  la  costumbre  rutinaria  de  presentaros 
programa  político  y  administrativo  escrito,  porque  tengo  la 
seguridad  que  á  los  ojos  de  todos  vosotros  hablan  más  elo- 
cuentemente los  hechos  realizados  hasta  hoy,  que  las  palabras; 
y  que  estos  hechos  tangibles  y  palpables  son  los  que  han 
inducido  sin  duda  á  proclamar  mi  candidatura.  Hecho  insólito 
en  nuestros  anales  históricos  que  me  llena  de  orgullo  y  de 
satisfacción  á  la  vez,  porque  es  el  fallo  justiciero  con  que  se 
anticipan  los  pueblos  á  sancionar  la  conducta  y  los  actos  de 
la  Restauración  Liberal.  Más  aún,  es  la  prueba  evidente 
de  que  la  verdad  y  la  razón  no  estaban  perdidas,  entre  noso- 
tros, y  de  que  aún  tenemos  noción  exacta  del  honor  y  del 
deber. 

Esta  noción  exacta  de  nuestro  decoro  personal,  es  la  que 
me  hace  anticipar  á  auguraros  desde  ahora,  que  acentuada  y 
fortalecida  nuestra  paz  interna,  nos  permitirá  también  un  desa- 
rrollo creciente,  honroso  y  digno  en  nuestras  relaciones  de 
amistad  y  de  comercio  con  los  demás  pueblos  del  Universo. 
¡  Qué  porvenir  tan  grande  entreveo  hoy  en  mis  ilusiones  de  pa- 
triota, para  esta  tierra  fecunda  y  exuberante,  altar  y  cuna  de  la 
libertad  ! 

ISo  terminaré  sin  expresaros  mi  gratitud  ;  no  por  el  hecho 
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de  que  hayáis  proclamado  mi  candidatura,  sino  por  la  honra  que 
de  ello  se  deriva.  Llevad,  pues,  á  todos  nuestros  conciuda- 
danos la  sinceridad  que  mis  palabras  envuelven,  y  acompa- 
ñadme con  el  corazón  á  hacer  un  voto  solemne  que  signifi- 
que unión  y  confraternidad  entre  todos  los  venezolanos,  y 
grandeza  y  gloria  para  la  Patria,  es  á  saber,  que  se  con- 
solide en  todos  los  espíritus  la  paz  perdurable,  como  base 
granítica  del  engrandecimiento  de  la  República,  haciendo  la  feli- 
cidad de  todos  y  cada  uno  de  los  venezolanos  ! 

¡  Viva  Venezuela  ! 

Viva  la  Soberanía  Nacional  ! 

CIPRIANO  CASTRO. 

Caracas  :  28  de  octubre  de  1904. 

[El  Constitucional  número  1.156,  de  29  de  octubre  de  1904]. 


Telegrama  del  General  Castro  al  Presidente  del  Guárico 
sobre  eliminación  de  impuestos  inconstitucionales 


Caracas  :  5  de  noviembre  de  1904. 

Para  señores  Fernández  &    C?.    Hermanos   Lleras    Codazzi  y  H. 
Licjeron. 

San  Fernando. 

En  contestación  al  telegrama  de  ustedes,  fechado  ayer, 
en  el  que  denuncian  ante  el  Ejecutivo  Federal  haber  san- 
cionado el  Concejo  Municipal  de  ese  Distrito  una  Ley  de 
Rentas  en  la  que,  violando  preceptos  constitucionales  y  desa- 
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tendiendo  las  disposiciones  del  Ejecutivo  sobre  la  materia, 
se  crean  impuestos  gravosos  para  las  industrias  que  consti- 
tuyen fuentes  de  la  riqueza  pública,  inserto  á  ustedes  el 
telegrama  que  con  tal  motivo  ha  dirigido  hoy  el  ciudadano 
Presidente  Provisional  de  la  República  al  ciudadano  Presidente 
Provisional  del  Estado  G-uárico,  que  dice  así  : 

«  Caracas  :  5  de  noviembre,  1904. 

General  Emilio  Rivas. 

Calabozo. 

Tengo  conocimiento  de  los  gravámenes  que  el  actual 
Concejo  Municipal  y  demás  autoridades  de  Apure,  hacen  pesar 
sobre  aquellos  desolados  pueblos,  algunos  de  ellos  inconstitu- 
cionales. Si  aún  usted  no  ha  reemplazado  aquellas  autoridades, 
que  comprendo  hacen  lo  que  hacen  porque  no  les  ha  costado 
ningún  esfuerzo  ni  sacrificio  la  implantación  de  la  paz  de  la 
República,  y  por  consiguiente  les  importa  poco  que  los  pueblos 
estén  bien  ó  no  lo  estén,  ordéneles  terminante  é  inmediatamente 
la  derogatoria  de  los  impuestos  inconstitucionales,  cualquiera 
que  sea  su  forma. 

Avíseme  recibo. 

Dios  y  Federación, 

CIPRIANO  CASTRO.» 

En  consecuencia,  ustedes  se  servirán  informar  á  este  Des- 
pacho de  las  providencias  que  se  dicten  como  resultado  de  las 
órdenes  dadas  por  el  ciudadano  Presidente  Provisional  de  la 
República,  con  motivo  de  los  impuestos  inconstitucionales  allí 
vigentes. 

Dios  y  Federación, 

Lucio  Baldó. 


[El  Constitucional  número  1.163,  de  7  de  noviembre  de  1904]. 
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Páginas  de  un  proceso  contra  Antonio  Russian 


Telégrafo  Nacional. — De  Yaguaraparo,  el  14  de  octubre  de  1904. 

General  ( 'astro. 

Cumplo  con  el  deber  de  trascribir  á  usted  la  siguiente 
carta  que  he  sorprendido,  pues  supongo  que  debe  obedecer  á 
alguna  combinación  : 

«  Kío  Caribe  :  octubre  7  de  1904. 

Señor  Ramón,  Pereira. 

Mi  querido  Ramón  : 

Se  recibió  la  nota  y  quedamos  enterados  de  todo.  Es  ésta 
muy  de  prisa ;  dile  al  Doctor  Felce  que  muy  pronto  se  le 
remitirá  el  alfabeto  para  las  claves  y  que  mande  al  Coronel 
M.   González  por  ser  el  más  seguro. 

Sigue  inspeccionando  las  acciones  de  esa  autoridad,  á  fin  de 
no  dar  el  golpe  en  vago,  y  sobre  todo  mostrar  indiferencia  á 
todo,  cosa  de  desvirtuar  toda  sospecha. 

Fe,  mucha  fe,  pues  es  necesario  no  permitir  que  ese  tirano 
logre  el  poder  constitucional  y  debemos  salvar  á  nuestros 
hermanos  de  la  prisión.  Mucho  cuidado  en  ponernos  al  corriente 
de  todo. 

Tu  amigo. 

R.  Aguilera.» 

Conservo  original. 

Dios  y  Federación. 

Antonio  Russian. 

Nota. — Retardado  por  interrupción. 
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Octubre  15  de  1904. 

Señor  Antonio  Russian. 

Yaguaraparo. 

Recibido  con  retardo  por  interrupción.  Creo  que  la  carta 
envuelva  una  infamia  porque  no  me  parece  que  el  Doctor  Felce 
me  traicione,  y  que  el  propósito  al  envolverlo  en  esa  intriga  es 
hacerlo  perseguir. 

No  obstante,  establezcan  la  vigilancia  del  caso,  para  compro- 
bar con  toda  evidencia  los  hechos,  á  fin  de  que  no  haya  dudas,  y 
proceder  con  conciencia  en  lo  que  se  hace. 

Dígame  inmediatamente  quién  es  Ramón  Pereira  y  quién  es 
R.  Aguilera,  de  Río  Caribe. 

Por  correo  mándeme  original  la  carta  en  pliego  certi- 
ficado. 

Dios  y  Federación, 

CIPRIANO  CASTRO. 


Telégrafo  Nacional. — De   Yaguaraparo,    el    15  de  octubre  de 
1904. 

General  Castro. 

Recibido.  Respeto  su  opinión  con  respecto  al  Doctor 
Felce,  pero  obraré  con  la  malicia  del  caso  para  descubrir  la 
verdad.  Ramón  Pereira  sirvió  como  Jefe  de  estas  costas  en 
la  última  revolución  y  estuvo  preso  en  San  Carlos.  Rafael 
Aguilera  lo  mismo  y  estuvo  preso  en  la  Rotunda ;  vive  en 
el  interior  y  tengo  informes  que  fué  á  Río  Caribe  el  día  7  y 
el  mismo  día  regresó  á  su  trabajo.  Mando  carta  original,  como 
usted  me  indica. 

Dios  y  Federación. 


Antonio  Russian. 


Telégrafo   Nacional. — De  Yaguaraparo,  el  16  de   octubre  de 
1904. 

General  Castro. 

Por  correo  de  ayer  envié  á  usted  la  correspondencia. 

Dios  y  Federación, 

A.  Rustían. 


Telégrafo  Nacional. — De  Cumaná,  el  15  de  octubre  de  1904. 
General  Castro. 

He  recibido  del  señor  Antonio  Russian  el  siguiente  tele- 
grama : 

«  Cumplo  con  el  deber  de  trascribir  á  usted  la  siguiente 
carta  que  he  sorprendido,  pues  supongo  que  debe  obedecer  á 
alguna  combinación: — ■<  Río  Caribe:  octubre  7  de  lí>()4. — Señor 
Ramón  Pereira. — Mi  querido  Ramón  : — Se  recibió  la  nota  y  que- 
damos enterados  de  todo. — -Es  ésta  muy  de  prisa  ;dile  al  Doctor 
Felce  que  muy  pronto  se  le  remitirá  el  alfabeto  para  las 
claves  y  que  mande  al  Coronel  M.  González,  por  ser  el  más 
seguro. — Sigue  inspeccionando  las  acciones  de  esa  autoridad, 
á  fin  de  no  dar  el  golpe  en  vago  y  sobre  todo  mostrar  indife- 
rencia á  todo,  cosa  de  desvirtuar  toda  sospecha. — Fe,  mucha 
fe,  pues  es  necesario  no  permitir  que  ese  tirano  logre  el  poder 
constitucional  y  debemos  salvar  á  nuestros  hermanos  de  la 
prisión. — Mucho  cuidado  en  ponernos  al  corriente  de  todo. — Tu 
amigo,  R.  Aguilera.» 

Conservo  original. 

Dios  y  Federación, 

A .  Russsian . » 

Este  telegrama  lo  acabo  de  recibir  en  este  momento  y  como 
creo  que  el  procedimiento  que  debe  adoptarse  debe  ser  breve  y 
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rápido,  he  librado  orden  de  prisión  contra  R.  Aguilera  y  Ramón 
Pereira. 

Lo  que  comunico  á  usted  para  su  conocimiento, 
Dios  y  Federación, 

C.  Herrera. 


Los  Teques  :  16  de  octubre  de  1904. 
Generales  Cario*  Herrera  y  Aquiles  Itttrbr. 

Cumaná. 

He  visto  las  órdenes  de  ustedes  de  prisión  contra  Pereira 
y  Aguilera,  asunto  que  conozco  yo  y  que  supongo  ha  motivado 
su  resolución. 

Han  procedido  ustedes  ligeramente,  pues  no  se  podrá 
ya  investigar  lo  que  se  habría  logrado  con  un  procedimiento 
inteligente,  el  cual  yo  ordené  al  efecto  y  que  considero  tras- 
tornado. 

Porque,  en  efecto,  cogidos  hoy  estos  individuos  ¿qué  más 
adelantaremos  en  el  particular  ?  Nos  tendremos  que  conformar 
con  tenerlos  presos. 

Si  aún  hay  tiempo  y  no  se  ha  dado  notación  alguna  que  sos- 
pechen siquiera  la  orden  de  captura,  suspéndala. 

Avíseme  recibo. 

Dios  y  Federación. 

CIPRIANO  CASTRO. 


Telégrafo   Nacional. — De   Cumaná,  el  16  de  octubre  de  1904. 

General  Castro. 

Recibido  sus  telegramas.  Ya  no  es  posible  suspender  la 
orden  de  prisión  contra  Pereira  y  Aguilera  por  las  circunstan- 
cias mismas  que  usted  anota ;  pero  sí  sentimos  bastante  haber 
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ignorado  el  procedimiento  ordenado  por  usted  ayer,  y  qne 
conocemos  por  copia  que  acabamos  de  recibir  del  Jefe  de  la  Esta- 
ción telegráfica  de  aquí  de  orden  del  General  Valarino. 

El  General  Herrera,  en  atención  á  que  Aguilera  es  hombre 
de  acción  y  no  tener  en  la  autoridad  civil  de  Río  Caribe  la 
confianza  suficiente,  por  lo  cual  la  reemplazó  el  13  de  los  corrien- 
tes con  el  señor  General  Hernani  Mérida,  quien  se  encargará  de 
aquella  Jefatura  mañana,  pidió  á  Iturbe  una  guerrilla  de  las 
fuerzas  Nacionales  acantonadas  en  Carúpauo,  la  cual  fué  puesta 
á  disposición  de  la  autoridad  civil  de  aquel  Distrito,  quien  recibió 
del  General  Herrera  las  instrucciones  para  la  captura  de  los  nom- 
brados Pereira  y  Aguilera. 

Quedamos  en  espera  del  resultado  de  la  comisión  confiada  á 
la  autoridad  de  Carúpano,  la  cual  salió  anoche  á  las  ocho  y  media, 
para  avisárselo. 

Dios  y  Federación, 

Carlos  Herrera. 

A.  Iturbe. 


Los  Teques  :  octubre  16. 
Generales  Carlos  Herrera  y  Aquiles  Iturbe. 

Cumaná. 

Suponiendo  que  la  suspensión  de  la  orden  de  prisión  ya 
no  daría  el  resultado  apetecido,  porque  son  medidas  que  siempre 
se  traslucen,  juzgo  en  todo  caso  mejor  ya  la  captura  de  Pereira 
y  Aguilera.  Me  llama  sí  la  atención  el  hecho  de  que  ustedes  ó 
mejor  dicho  el  General  Herrera  no  hubiera  dado  esta  orden  á 
las  respectivas  autoridades  de  la  localidad,  porque  movilizar 
una  fuerza  con  tal  objeto,  en  primer  lugar,  llama  la  atención 
y  puede  ser  menos  segura  la  captura,  y  en  segundo  lugar,  hace 
suponer  que  aquellas  autoridades  subalternas  no  servirían  ni  para 
capturar  un  hombre,  y  muchísimo  menos  para  defender  el  Go- 
bierno en  tiempo  de  guerra. 

Avíseme  recibo. 

Dios  y  Federación. 

CIPRIANO  CASTRO. 
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Adición. — Lo  que  encontré  en  la  noticia  de  Eussian  que  me 
llamó  la  atención,  es  la  circunstancia  de  comprometer  al  Doctor 
Felce.  individuo  que  creo  me  cumpla  su  palabra. 

CASTRO. 


Telégrafo  Nacional. — Cuinaná  :  16  de  octubre  de  1904. 
General  Castro. 

Está  ya  preso  Ramón  Pereira. 
Sus  amigos, 

Carlos  Herrera. 

Aqueles  Iturbe. 


Telégrafo  Nacional. — 

General  Castro. 

Ya  está  preso  Aguilera,  según  telegrama  que  se  acaba  de 
recibir  de  la  autoridad  civil  de  Rio  Caribe. 

Dios  y  Federación. 

Carlos  Herrera. 

Aquiles  Iturbe. 
General  Carlos  Herrera. 

Cumaná. 

Los  presos  Pereira  y  Aguilera  debe  remitirlos  á  La  Guaira 
en  primera  oportunidad. 

Dios  y  Federación. 

CIPRIANO  CASTRO. 
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Telégrafo  Nacional. — Cu  maná  :  19  de  octubre  de  1904. 
General  Castro. 

Eecibido  su  telegrama.  Sus  órdenes  serán  cumplidas, 
remitiendo  los  presos  Aguilera  y  Pereira  en  primera  opor- 
tunidad. 

Dios  y  Federación. 

Carlos  Herrera. 


Yaguaraparo  :  octubre  15  de  1904. 
Señor  General  Cipriano  Castro,  etc.,  etc.,  etc. 

Caracas. 

Respetable  General  y  amigo  : 

Envío  á  usted  el  original  de  la  carta.  Me  permito 
informar  á  usted  que  fué  encontrada  á  las  5  de  la  mañana 
de  ayer  tal  como  se  la  incluyo,  en  la  plaza,  frente  á  la  casa 
del  señor  Doctor  Felce,  por  mi  Jefe  de  policía,  persona  desa- 
pasionada y  de  toda  mi  confianza.  Lo  que  me  extraña,  caso 
de  que  realmente  sea  una  infamia,  es  la  forma  de  que  se 
han  valido  para  hacerla  llegar  á  mis  manos.  ¿Cómo  saber 
el  autor  que  fuera  un  amigo  del  Gobierno  quien  la  debía 
encontrar? 

Rafael  Aguilera  fué  también  Jefe  Civil  y  Militar  de  Río 
Caribe  en  la  última  revolución.  Ramón  Pereira  también  lo 
fué,  y  Manuel  González  desempeñó  entonces  el  cargo  de 
Comisario  de  Guerra.  Además,  son  revolucionarios  y  aquí  se 
habla  siempre  de  revolución. 

Yo  no  quiero  ser  víctima  otra  vez,  General,  así  es  que  como 
autoridad  y  sin  serlo,  vigilaré  con  interés,  y  puede  usted  estar 
seguro  de  que  al  descubrir  algo  con  certeza,  le  daré  aviso  inme- 
diatamente. 

Soy  su  amigo, 


A  ntonio  Russian. 
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Río  Caribe  :  octubre  7  de  1004. 

Señor  Ramón  Pereira. 

Mi  amigo  Ramón  : 

Se  recibió  tu  nota  y  quedamos  enterados  de  todo. 

Esta  es  muy  de  prisa,  dile  al  Dr.  Felce  que  muy  pronto  se 
le  remitirá  el  alfabeto  para  las  claves  i  que  mande  al  Cl.  M.  Gon- 
zales  por  él  por  ser  más  seguro. 

Siga  impecionando  las  aciones  de  esa  autorida  á  fin  de  no  dar 
el  golpe  en  bago  i  sobre  todo  mostrar  indiferencia  á  todo  cosa  de 
desorientar  toda  sospecha. 

Fe,  mucha  fe,  pues  es  necesario  no  permitir  que  ese  tirano 
tome  el  poder  contitucional  y  debemos  sarvar  á  nuestros 
hermanos  de  la  prisión.  Mucho  cuidado  á  ponsrme  al  corriente 
de  todo. 

Tu  amigo, 

R.  Aguilera. 


Noviembre  3  de  1004. 

Señor  General  Carlos  Herrera. 

Cumaná. 

Dicte  inmediatamente  sus  órdenes  para  que  sea  reducido  á 
prisión  Antonio  Russian. 

Avíseme  recibo  y  cumplimiento. 

Dios  y  Federación. 

CIPRIANO  CASTRO. 


Caracas :  noviembre  5  de  1004. 

Señor  General  Carlos  Herrera  y  Doctor  Aquiles  Iturbe. 

Cumaná. 

Estimados  amigos : 

Les  incluyo  el  expediente  formado  en  el  asunto  de  Ramón  N. 
Pereira  y  Rafael  Aguilera. 
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Al  comparar  ustedes  la  firma  de  la  carta  revolucionaria 
con  la  de  Aguilera,  estampada  en  mi  propia  presencia,  en  la 
manifestación  que  va  en  el  expediente,  comprenderán  ustedes  que 
todo  se  reduce  á  una  infamia  de  Russian.  Por  eso  he  dado  orden 
al  General  Herrera  de  que  lo  mande  á  reducir  á  prisión  inmedia- 
tamente. 

Pero  creo  que  una  tendencia  tan  perniciosa  para  la  política  y 
la  tranquilidad  social,  debe  reprimirse  de  un  modo  enérgico,  legal 
y  notorio  ;  por  consiguiente,  espero  que  con  los  documentos 
que  van  en  el  expediente,  procedan  ustedes  á  hacer  seguir,  con  la 
mayor  actividad  y  eficacia,  el  juicio  correspondiente  al  impostor 
Russian.  Y  téngame  al  corriente  de  todo  y  de  la  marcha  del 
juicio. 

Su  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 


Noviembre  7  de  1904. 

Generales   Carlos  Herrera  y  Aquiles  Iturbe. 

Cumaná. 

Recibido  telegrama.  Bien  comprendí  yo  cuando  recibí  el 
parte  de  la  denuncia  de  Russian  contra  Pereira,  Aguilera  y 
Felce,  que  era  una  infamia  y  una  trama  de  mala  ley,  que 
desde  luego  mi  sentimiento  justiciero  rechazó  con  indignación  ; 
y  mayormente  el  hecho  altamente  ofensivo,  inmoral  y  audaz 
de  pretender  envolver  en  tal  iniquidad  é  injusticia  el  nombre 
del  Gobierno  Nacional  y  del  Estado,  razón  por  la  cual  puse  á  us- 
tedes entonces  mi  telegrama  para  que  si  no  habían  sido  reducidos 
todavía,  á  prisión,  conforme  á  la  orden  de  ustedes,  no  lo  fueran 
hasta  no  hacerse  la  debida  investigación.  Lo  fueron,  no  obstante, 
y  ello  ha  servido  para  esclarecer  la  verdad  y  poder  yo  apreciar 
mejor  la  razón  de  mi  presentimiento. 

En  efecto,  por  próximo  correo  les  envío  el  expediente  que 
sobre  el  particular  se  ha  empezado  á  instruir,  para  que  preso  como 
ha  sido  ya  Antonio  Russian,  continúe  allá  la  causa  su  curso  legal, 
hasta  que  la  vindicta  pública  sea  satisfecha  de  que  con  el  Go- 
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bierno  de  la  Restauración  no  son  posibles  ya  las  farsas  ridiculas, 
las  iniquidades,  ni  las  injusticias,  cualquiera  que  sea  el  origen 
que  tengan. 

Avíseme  recibo. 

Dios  y  Federación. 

CIPRIANO  CASTRO. 


Caracas  :  7  de  noviembre  de  1904. 

Señor  General  Cipriano  Castro,  etc.,  etc.,  etc. 

Miraflores. 

Respetable  General : 

Al  partir  hoy  para  nuestros  hogares,  ayer  tan  contur- 
bados, con  nuestros  pechos  henchidos  de  gratitud  para  con 
usted,  cábenos  la  satisfacción  de  despedirnos  de  usted,  rati- 
ficándole nuestros  espontáneos  ofrecimientos  como  obreros  de  su 
Causa. 

Y  son  y  serán  nuestros  más  fervientes  anhelos,  que  el 
Dios  que  vela  por  la  dicha  y  la  felicidad  de  las  Naciones,  inspire 
á  usted  siempre  como  hasta  hoy,  para  tener  la  gloria  de  ver  maña- 
na á  nuestra  amada  Venezuela  restaurada  de  sus  largos  sufri- 
mientos y  quebrantos. 

De  usted  í-espetuosos  amigos  y  humildes  servidores, 

Ramón  N.  Pereiru. 

Rafael  Aguilera. 


Telégrafo  Nacional. — Cumaná :  8  de  noviembre  de  1904. 

General  Castro. 

Recibido  telegrama.  Altamente  satisfactorio  ha  sido  para 
nosotros  imponernos  del  contenido,  que  pone  de  manifiesto 
de  manera  elocuentísima,  el  espíritu  de  justicia   que  preside 
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en  sus  deliberaciones  y  la  clarividencia  con  que  juzga  siempre 
usted  todos  los  acontecimientos.  Esperamos  el  expediente  que 
nos  anuncia  que  ha  empezado  ya  á  instruirse  con  respecto 
á  Antonio  Rnssian,  para  que  continúe  aquí  su  curso  legal, 
á  fin  de  que  quede  satisfecha  la  vindicta  pública  y  una  vez 
más  bien  puesto  el  nombre  del  Gobierno  que  usted  dignamente 
preside. 

Dios  y  Federación, 

Carlos  Herrera. 

Aqueles  Iturbe. 

[El  Constitucional  nfiinero  1.131  y  1.165,  de  8  de  noviembre  de  1904]. 


Telegramas  con  motivo  de  cartas  apócrifas  de  Guayaría 


Caracas  :  16  de  octubre  de  1904. 

Señor  General  Leoncio  Quintana. 

Ciudad  Bolívar. 

Estimado  amigo  : 

Le  remito  dos  cartas  :  una  para  mí  firmada  por  Jorge 
Montezuma  á  que  me  acompaña  otra,  firmada  Zoilo  Vidal, 
que  aquél  dice  haber  interceptado  y  en  la  cual  se  trata  de 
complicar  en  asuntos  revolucionarios  á  varias  personas  de  esa 
ciudad. 

Sírvase  usted  hacer  discretamente  la  correspondiente  averi- 
guación y  darme  aviso  del  resultado. 

Soy  su  affmo.  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 
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Telégrafo  Nacional. — De  Ciudad  Bolívar,  el  7  de  noviembre  de 
1904. 

General  Castro. 

Recibida  su  carta  y  paso  á  dar  á  usted  el  resultado  de  las 
averiguaciones  hechas  según  su  orden . 

Resulta  que  esas  cartas  son  apócrifas  y  que  el  autor  de 
la  falsedad  es  el  Doctor  Trejo  Tapia,  que  en  una  hace  aparecer 
la  firma  de  Zoilo  Vidal  y  en  la  otra  la  de  un  Jorge  Monte- 
zuma  que  no  existe  ni  en  los  registros  de  muertos  de  un  siglo 
atrás,  y  la  comprobación  se  ha  becho  por  la  letra  de  Trejo 
Tapia,  estampada  en  una  lista  de  los  mismos  individuos  y  la 
misma  mujer  á  quien  acusa,  contra  la  cual  tiene  un  odio  que 
hemos  puesto  en  claro  ;  lista  que  ha  dado  denunciando  aquí  tam- 
bién á  los  mismos. 

Trejo  Tapia  es  un  individuo  que  vive  aquí  sin  ocu- 
pación, haciendo  lo  que  otros  por  el  estilo,  y  es  tejer  enre- 
dos para  sorprender  al  Gobierno  con  el  propósito  de  per- 
judicar la  situación  local,  servida  por  quienes  con  verdadero 
celo  y  sereno  juicio,  pueden  conocer  mejor  que  ellos  las  ma- 
quinaciones de  los  enemigos,  para  seguirles  la  pista  y  no  dejarse 
nunca  sorprender. 

En  vista,  pues,  de  la  evidencia  de  la  superchería  y  del 
conocimiento  que  tengo  de  que  los  individuos  acusados  en  las 
cartas  apócrifas,  son  personas  que  permanecen  aquí  en  la 
ciudad  contraídas  á  sus  quebaceres,  he  puesto  á  Trejo  Tapia 
en  un  arresto  correccional  como  autor  de  la  falsedad. 

Soy  su  amigo, 

LEOXCIO  QvjINTANA. 


Noviembre  8  de  1904. 

General  Leoncio  Quintana. 

Ciudad  Bolívar. 

Recibido  telegrama. 

Para  corregir  esos  antiguos  é  infames  procedimientos,  es  pre- 
ciso que  usted  no  se  conforme  puramente  con  un  arresto  co- 
rreccional, es   preciso  adoptar  y  seguir   de  lleno  los  nuevos 
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procedimientos  para  poder  dar  los  resultados  satisfactorios  que 
nos  proponemos,  y  los  cuales  tantos  esfuerzos  y  tantos  sacrificios 
nos  cuesta. 

En  consecuencia,  usted  debe  pasar  el  expediente  al  Juez 
de  1?  Instancia  en  lo  Criminal,  para  que  ese  falsificador  y 
abusador  de  la  confianza  del  Gobierno,  á  quien  quiere  constituir 
en  instrumento  de  sus  pasiones,  sea  castigado  conforme  á  las 
Leyes  de  la  República. 

Sírvase  avisarme  recibo  y  cumplimiento  de  estas  órdenes. 

Dios  y  Federación. 

CIPRIANO  CASTRO. 

[El  Constitucional  número  1.165,  de  9  de  noviembre  de  1904] . 


Telégrafo  Nacional. — De  Bolívar,  el  8  de  noviembre  de  1904. — - 
La  1  h.  p.  m. 

Señor  General  Castro. 

Tengo  á  honra  contestar  el  telegrama  de  usted  de  hoy,  y 
en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  me  comunica,  paso  al  Juez 
del  Crimen  del  Estado  el  denuncio  de  la  falsificación  de  Trejo 
Tapia  con  las  cartas  falsificadas  y  de  su  letra  firmadas  la  una 
por  Jorge  Montezuma  y  la  otra  por  Zoilo  Vidal,  con  la  lista 
que  hace  cuatro  días  entregó  Trejo  Tapia  de  su  letra  al 
Secretario  General,  denunciando  á  las  mismas  personas  sin 
contar  que  las  cartas  falsificadas  habían  venido  á  mi  poder. 
En  el  Tribunal  se  hará  el  cotejo  de  la  letra  de  las  cartas  ;  no 
sólo  con  la  letra  de  la  lista,  sino  con  la  de  varios  expedien- 
tes que  existen  en  el  mismo  Tribunal  de  la  época  en  que 
Trejo  Tapia  fué  aquí  Fiscal  Público,  letra  que  corresponde 
también  con  toda  exactitud  á  la  letra  de  las  cartas  y  de  las 
listas. 

Estos  documentos  son  puestos  en  este  momento  en  manos 
de  La  Riva  para  su  trasmisión  á  usted  y  luego  incorporar  los 
originales  á  la  denuncia  oficial. 

Dios  y  Federación. 

L.  Quintana. 


s 
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Telégrafo  Nacional. — De  Bolívar,  el  8  de  noviembre  de  1904. — 
Las  4  hs.  p.  m. 

Señor  General  Castro. 

<(  Ciudad  Bolívar  :  14  de  octubre  de  1904. — Señor  Doctor 
Julio  Torres  Cárdenas. — Caracas.— Muy  señor  mío  y  amigo: — 
Como  verdadero  amigo  de  esta  situación  que  preside  el  General 
Castro,  elevo  á  su  conocimiento  que  aquí  están  revolucionando 
un  hermano  natural  de  Ramón  Farreras  llamado  Eugenio 
Ramírez,  Filomena  (una  isleña  alias  la  caraqueña),  y  un  tal 
Arturo,  hijo  de  la  expresada  Filomena  ;  un  señor  Eugenio  María 
Rodríguez,  sastresito,  sobrino  del  viejo  Vicente  La  Rosa,  Co- 
mandante de  Armas  de  esta  plaza  en  tiempo  de  Farreras,  un 
señor  Justo  Aridal,  este  Justo  es  pariente  del  Caribe,  además 
una  mujer  de  nombre  Elena  Guevara  y  su  hija  Prajedes,  que- 
rida del  expresado  General  La  Rosa,  quien  está  en  los  Castillos 
de  San  Carlos.  Además,  Filomena,  Arturo  y  Eugenio  Ramí- 
res  y  las  otras  tres  personas  reciben  cartas  de  Trinidad  del  Caribe 
Vidal  y  de  Paredes  y  los  conductores  de  esa  correspondencia  fue- 
ron Díaz  Betancourt  y  la  señora  viuda  del  General  Pereda, 
hacen  ya  para  más  de  40  días,  Arturo,  Filomena  y  el  querido, 
van  impunemente  á  San  Félix  y  al  interior  de  Guayana  á 
distribuir  cartas  revolucionarias,  bajo  pretexto  de  vender  mer- 
cancías. Como  comprobante  le  remito  una  carta  del  Caribe 
Vidal  que  sorprendí  yo  hace  más  de  un  mes  á  la  tal  Filomena. 
Por  esa  correspondencia  verán  ustedes  que  piensan  en  un  parque 
que  tiene  Urbina  en  el  interior  de  Guayana  para  revolucionar 
los  mochos  y  que  tanto  Filomena,  como  Arturo  y  el  Eugenio 
Ramírez,  la  Elena  Guevara,  saben  dónde  está  el  parque  que 
tiene  Urbina.  Estas  personas  viven  parte  en  el  Dique  del 
Orinoco  y  parte  en  el  barrio  de  la  Alameda  de  esta  ciudad.  Así 
es  que  lo  pongo  al  corriente  de  los  hechos  para  que  se  lo  trasmita 
al  General  Castro  y  dicten  las  órdenes  que  el  caso  requiere,  no 
hay  que  dejar  prender  la  chispa  de  la  revolución  en  Guayana. 
Filomena  se  entendió  hace  más  de  dos  días  con  la  viuda  de  Pereda 
que  venía  de  Trinidad  y  que  luego  fué  detenida  en  La  Guaira  por 
el  Prefecto. 

No  hay  que  dejar  repartir  más  correspondencia,  pues  aquí  se 
está  revolucionando  y  yo  como  amigo  del  Gobierno  no  quiero  que 
se  repita  otro  drama  en  esta  ciudad.  Creo  que  no  despreciarán 
estos  datos  y  puede  hacer  de  esta  carta  el  uso  que  usted  crea 
conveniente.    Es  la  verdad  de  los  hechos.    Sin  más  por  ahora 
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me  pongo  á  sus  órdenes  en  Trinidad. — Su  amigo,  Jorge  Mon- 
tezuma.» 


«  Puerto  España  25  de  agosto  de  1904. — Señora  Filomena  de 
Ramírez,  Eugenio  Ramírez  y  Arturo,  hijo  de  la  primera. — Ciudad 
Bolívar. — Tiene  ésta  por  móvil  decirles  que  ya  es  llegado  el 
momento  de  hacerle  de  nuevo  la  guerra  á  Castro. — Filomena: 
yo  perdí  mi  hermano  en  «Los  Castillos,))  murió  y  me  vengaré. 
Creemos  Peñaloza,  Paredes,  el  amigo  Meaño  Rojas  que  vaya  á 
San  Félix  y  al  Interior  de  Guayana  donde  tengo  yo  mis 
hombres,  acompañada  de  su  marido  Eugenio  Ramírez  y  su 
hijo  Arturo,  el  joven  Eugenio  María  Rodríguez  (sastre)  so- 
brino del  General  Alcente  La  Rosa  (preso)  y  de  Justo  Vidal,  á 
tratar  sobre  un  parque  que  existe  en  esas  comarcas  y  que  nos 
servirá  para  iniciar  el  movimiento.  Los  oficiales  del  General 
Urbina  y  de  Juan  Fernández,  saben  lo  mismo  que  ustedes  del 
consabido  parque.  Basta  que  Eugenio  Ramírez  sea  hermano 
natural  de  Farreras  para  tener  fe  en  él  y  su  querido  hijo 
Arturo  y  en  usted  misma  que  es  una  mujer  por  el  estilo  de  Zoila 
Urbano  (muerta).  La  revolución  es  grande  y  cuenta  ramifica- 
ción con  algunos  Jefes  de  Caracas,  tendrá  su  base  en  Guayana, 
que  es  la  llave  del  Oriente.  La  correspondencia  la  remití  con 
la  señora  viuda  del  General  Pereda  (ya  finado)  y  otra  parte  con 
el  dueño  del  hotel  «Miranda))  señor  Díaz  Betancourt,  yo  di  ins- 
trucciones para  que  se  la  entreguen  á  ustedes.  Póngase  de 
acuerdo  con  Elena  Guevara,  concubina  del  General  Alcente 
La  Rosa,  con  Prajedes  y  Arturo,  quienes  se  ofrecen  para 
distribuir  la  correspondencia.  Filomena  :  Dígale  á  su  marido  y 
Arturo  su  hijo  que  bajo  el  pretexto  de  vender  mercancías 
vayan  á  San  Félix  que  es  la  llave  del  Yuruary,  y  al  recibo 
de  ésta.  Con  la  señora  viuda  del  finado  General  Pereda,  les 
remito  fondos  para  gastos  de  viaje.  Aprovechen  el  descuido  en 
que  está  el  General  Quintana. 

Pronto  surgiremos.  No  hay  mal  que  dure  cien  años  ni  cuerpo 
que  lo  resista.  Nosotros  sabemos  que  ya  han  practicado  algunas 
diligencias  á  San  Félix. 

Saludos  á  todos  los  amigos. 

Zoilo  Vidal 

P.  D. — Yo  he  estado  enfermo  con  calenturas. — Vale.)) 
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Lista  entregada  aquí  hace  cuatro  días  por  Trejo  Tapia 
de  su  propia  letra,  que  es  la  misma  letra  de  las  cartas  pre- 
cedentes : 

«Conspiradores:  Los  tres  (3)  primeros  viajan  San  Félix, 
Filomena  la  caraqueña  vive  en  la  Alameda.  Eugenio  Ra- 
mírez, hermano  natural  de  Farreras  y  marido  de  la  caraqueña. — 
Arturo  Herrera,  hijo  de  la  expresada  Filomena,  Justo  Vidal 
y  el  sastre  Eugenio  María  Rodríguez  y  sobrino  del  viejo  La 
Rosa.)) 

Su  amigo, 

L.  Quintana. 


Telégrafo  Nacional.— De  Bolívar,  el  8  de  noviembre  de  1904.- 
Las  4  hs.  p.  m. 

Señor  General  Castro. 

Pongo  en  poder  de  La  Riva  las  cartas  consabidas  y  tam- 
bién la  lista  que  Trejo  Tapia  puso  en  manos  de  Silva  Medina, 
como  denuncio  contra  los  mismos  individuos  sin  contar  que 
teníamos  las  cartas  remitidas  por  usted,  para  el  cotejo  que 
pudimos  hacer  en  el  acto,  de  la  letra  con  la  de  las  cartas  y 
con  la  de  expedientes  en  que  antes  de  ahora  funcionó  Trejo  Tapia 
como  Fiscal. 

Aseguro  á  usted  que  puedo  vigilar  la  situación  con  celo  y  efi- 
cacia en  resguardo  de  la  paz  pública. 

Lo  saluda  su  amigo, 

L.  Quintana. 

[El  Constitucional  número  1.168,  de  10  de  noviembre  de  1904]. 
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Nota  del  General  Castro  al  Ministro  de  Instrucción 

Pública 


Maracay  :  noviembre  18  de  1904. 

Ministro  de  Instrucción. 

Caracas. 

Proceda  inmediatamente  á  dictar  Resoluciones  oficiales  eli- 
minando las  escuelas  de  esa  ciudad  que  no  llenan  las  con- 
diciones que  la  ley  establece  para  su  subsistencia,  y  que  no  sa- 
tisfacen en  manera  alguna  el  objeto  que  el  Gobierno  se  propone 
con  la  instrucción  popular  ;  muchas  de  ellas  porque  no  tienen 
sino  cuatro,  seis  ú  ocho  alumnos  que  concurren  cada  ocho 
días  á  jugar  al  establecimiento  y  regresar  á  sus  casas,  y  otras 
porque  no  existen  sino  in  nomine,  y  el  Gobierno  de  la  Restaura- 
ción debe  ser  serio,  circunspecto  y  eficaz  como  lo  requiere  la  época, 
así  como  á  crear  otras,  ellas  son  las  siguientes  : 

PARROQUIA  SANTA  ROSALÍA 

Escuelas  números  43,  25  y  62,  la  número  43  además  de  todo, 
no  pertenece  á  esta  parroquia  sino  á  la  de  Catedral. 

PARROQUIA  CANDELARIA 

Escuelas  número  35,  24,  42,  30,  64  y  38,  estas  tres  últimas 
además,  porque  están  agrupadas  en  la  Plaza  de  la  Misericordia  y 
basta  con  el  número  52  que  queda  allí. 

PARROQUIA    SANTA  TERESA 

Escuelas  55,  19  y  76,  pues  además,  basta  con  los  números  41, 
61  y  17,  pero  haciendo  retirar  estos  dos  últimos  números  al  extremo 
de  la  parroquia,  pues  están  amontonadas  en  un  solo  lugar. 
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PARROQUIA  SAN  JUAN 

Escuelas  número  45  y  28,  ésta  última  porque  además  no 
pertenece  á  esta  parroquia,  sino  á  Santa  Teresa. 

En  esta  parroquia,  es  decir,  San  Juan,  la  escuela  de 
la  señorita  Trinidad  Vargas  debe  proveerse  de  bancos  y  demás 
útiles. 

PARROQUIA    SAN  JOSÉ 

Eliminar  la  escuela  de  la  señorita  Eloísa  Minchin  número 
44,  porque  sólo  existe  en  nombre  y  crear  en  su  lugar  una  de 
varones. 

PARROQUIA  CATEDRAL 

Eliminar  la  escuela  de  la  señora  Elvira  de  Betancourt, 
número  4,  porque  además  de  todo  no  pertenece  á  esta  pa- 
rroquia sino  á  la  de  Candelaria.  La  escuela  número  5,  á 
cargo  de  Mercedes  Acosta,  debe  proveerse  de  útiles,  la  número  47 
hacerla  pasar  al  extremo  Norte  de  la  parroquia  y  la  número  26 
al  extremo  Oeste. 

PARROQUIA  ALT AGRACIA 

La  escuela  número  88  debe  ser  regentada  por  una  pre- 
ceptora  competente  que  usted  nombrará  inmediatamente  para 
reemplazar  á  la  actual,  dándole  además  los  útiles  necesarios,  y  la 
número  185  mandarla  situar  por  Las  Tinajitas. 

PARROQUIA    LA  PASTORA 

A  la  escuela  de  la  señorita  Emilia  Díaz  Peña,  que  no  recibe 
su  sueldo,  aun  cuando  la  regenta  religiosamente,  debe  usted 
mandárselo  pagar. 

Por  último,  debe  usted  crear  una  escuela  en  Quebrada  Honda 
y  otra  en  el  Estado  Sarria  que  no  existen. 

Así  mismo  haga  que  todas  las  escuelas  existentes  adopten 
un  solo  texto  de  enseñanza,  para  que  haya  uniformidad, 
para  la  cual  debe  usted  inmediatamente  mandar  suprimir  la 
enseñanza  del  Catecismo  del  Padre  Machado,  que  no  está  en 
vigencia. 
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Le  repito  que  en  todas  estas  resoluciones  debe  expresarse 
ya  el  motivo  de  la  creación,  ó  ya  el  motivo  de  la  supresión, 
para  que  se  sepa  que  no  se  obra  caprichosamente,  sino  de 
acuerdo  con  las  necesidades  de  la  instrucción  y  en  cumpli- 
miento de  los  sagrados  deberes  de  la  Restauración  Liberal, 
y  usted  para  su  satisfacción  propia,  mandar  á  estos  lugares 
á  cerciorarse  de  la  verdad  de  todo  lo  que  le  dejo  dicho. 

Avíseme  recibo  y  cumplimiento. 

Dios  y  Federación. 

CIPRIANO  CASTRO. 

[El  Constitucional  número  1.175  de  21  de  noviembre  de  1904]. 


Telegrama  del  General   Castro  al  Gobernador  de  la 
Sección  Occidental  del  Distrito  Federal 


Telégrafo  Nacional.  —De  La  Arictoria,  el  24  de  noviembre  de  1904. 
Las  8  hs.  30  ms.  a.  m. 

Señor  Gobernador  del  Distrito  Federal. 

Presente. 

Sabrá  usted  ya  que  Austria,  doliente  de  su  finado  her- 
mano, ha  ocurrido  á  quejarse  del  nuevo  crimen  cometido 
por  los  fiscales  primero,  y  por  la  Corte  después,  ordenando  la 
libertad  del  delincuente  en  la  muerte  de  su  hermano,  porque 
si  el  hecho  es  verdad,  no  se  sabe  cuál  de  los  actores  en  este 
suceso,  que  desde  ahora  califico  de  monstruoso,  es  más  respon- 
sable y  más  criminal :  el  juzgado  que  da  muerte   pública  á 


—  64  — 


un  ciudadano  indefenso,  y  los  juzgadores  ó  sean  los  jueces, 
encargados  por  la  sociedad  para  tomar  cuenta  del  delito  y 
aplicar  severamente  la  pena  á  que  se  haya  hecho  acreedor, 
que  es  como  si  dijéramos  la  reivindicación  de  la  vindicta  pública 
por  medio  de  sus  Magistrados  ó  jueces,  en  la  aplicación  de  la 
justicia  que  garantiza  en  el  porvenir  todos  los  intereses  de  la 
comunidad. 

Repito,  pues,  que  si  el  hecho  denunciado  por  Austria  desgra- 
ciadamente es  verdad,  ha  llegado  el  momento  de  dar  una  severa 
lección  á  los  prevaricadores,  cumpliendo  nosotros  estrictamente 
con  nuestro  deber. 

Sin  esto,  ¿  cómo  quedaría  nuestra  sociedad  ultrajada  por 
los  encargados  de  administrar  la  justicia  y  amparar  la  debi- 
lidad '?  ¿  Quiénes  nos  observan  ante  hechos  de  esta  naturaleza?, 
¿  qué  concepto  formarán  y  qué  opiuión  tendrían  de  nosotros  ? 
¿Se  podría  pensar  siquiera  en  vivir  en  un  país  donde  tales 
hechos  se  consuman,  sin  que  nadie,  absolutamente  nadie, 
venga  en  resguardo  del  buen  nombre  de  la  Nación  y  de 
los  grandes  y  sagrados  intereses  que  nos  están  encomen- 
dados ? 

No  puede  suceder,  y  es  en  esta  virtud  que  usted,  al  ser 
presentada  en  forma  legal  la  denuncia  hecha  por  el  señor 
Austria,  ante  la  autoridad  competente,  procederá  sin  contem- 
porizaciones de  ninguna  especie  y  con  toda  la  actividad, 
energía  y  eficacia  que  hecho  de  tanta  magnitud  reclama, 
reduciendo  en  consecuencia  á  prisión  los  sindicados  por  este 
delito. 

Usted  se  servirá  mantenerme  al  corriente  de  la  marcha  de 
este  proceso  hasta  su  final  sentencia. 

Avíseme  recibo. 

Dios  y  Federación. 

CIPRIANO  CASTRO. 

( El  Constitucional  número  1.179,  de  26  de  noviembre  de  1904). 
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Telegrama  del  General  Castro  al  Gobernador  del 
Distrito  Federal 


Telégrafo  Nacional. — De  Los  Teques,  el  26  de  noviembre  de  1904. 
Las  8  hs.  20  ms.  a.  ni. 

Señor  Gobernador  del  Distrito  Federal  : 

Si  el  señor  Austria  ya  presentó  su  acusación,  usted  debe 
inmediatamente  dictar  Resolución  nombrando  nueva  Corte  y 
nuevo  Fiscal,  procurando  que  estos  nombramientos  recaigan 
en  individuos  de  lo  más  idóneo  y  honorable  de  nuestra  so- 
ciedad, á  fin  de  que  sean  una  verdadera  garantía  de  la 
Administración  de  Justicia,  de  modo  que  nuestra  sociedad 
viva  convencida  de  que  todos  sus  intereses  están  garantizados 
y  asegurados.  Este  es  el  procedimiento  que  corresponde  á 
su  autoridad,  mientras  la  Corte  Suprema  dicta  la  Resolución 
que  le  corresponde  en  la  materia  :  bien  sea  revocando  el  auto 
dictado  por  la  Corte  Superior,  ó  bien  sea  mandando  reponer 
el  proceso  al  Juez  respectivo,  dada  la  acusación  del  señor  Austria  ; 
y  que  es  lo  que  en  mi  concepto  debió  acordar  la  Corte  Superior, 
si  es  que  el  proceso  no  arrojaba  causa  suficiente  para  el  juzga- 
miento del  delincuente,  antes  que  la  declaratoria  de  no  haber 
lugar  ni  á  juicio  siquiera  en  la  consumación  de  un  crimen  que  está 
en  la  conciencia  pública. 

Avíseme  recibo. 

Dios  y  Fedei'ación. 

CIPRIANO  CASTRO. 

[Boletín  Oficial]. 
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Telegrama  del  General  Castro  para  el  Doctor 
C.  V.  Soublette 


Telégrafo  Nacional. — De  Los  Teques,  el  27  de  noviembre  de  1904. 
Las  9  hs.  30  ms.  a.  m. 

Señor  Doctor  C.  V.  Soublette. 

Aún  no  he  recibido  sn  carta,  pero  me  anticipo  á  contestarle 
su  telegrama  de  ayer. 

En  el  estado  en  que  se  encuentra  para  hoy  el  proceso 
Carreño  Austria,  no  hay  ya  lugar  á  explicaciones  verbales 
y  de  carácter  privado,  pues,  como  usted  lo  sabe,  es  asunto 
del  dominio  público,  en  lo  cual  están  interesados  los  deberes  y 
las  grandes  responsabilidades  del  Gobierno,  para  satisfacer  las 
justas  exigencias  de  la  vindicta  pública  y  calmar  la  sed  de  justicia 
de  los  agraviados. 

Es,  pues,  una  nueva  causa  que  cursará  en  nuestros  Tribuna- 
les de  Justicia,  y  es  allí  donde  todos  los  miembros  de  la  Corte 
Superior  concurrirán  á  defenderse  del  cargo  ó  delito  con  que  se 
hayan  sindicado,  para  poner  á  salvo  su  responsabilidad  y  su  buen 
nombre  y  reputación. 

Yo,  en  este  desagradable  asunto,  no  tengo  otro  interés  que  el 
de  la  salvación  de  la  República,  manteniendo  siempre  muy  en 
alto  el  buen  nombre  de  la  Nación. 

Y  es  por  ello  y  por  ser  usted  y  los  demás  miembros  de 
la  Corte  acusada  ciudadanos  venezolanos  é  importantes  de 
nuestra  sociedad,  que  desearía  con  toda  el  alma  que 
su  reputación  saliera  ilesa  de  la  acusación  en  que  se  haya  hoy 
envuelta. 

Con  toda  consideración  soy  su  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

[El  Constitucional  número  1.181,  de  28  de  noviembre  de  1904]. 


Telegrama  del  General  Castro  al  señor  Gumersindo  Rivas, 
Director  de  "El  Constitucional" 


Telégrafo  Nacional. — De  Los  Teques,  el  29  de  noviembre  de  1904. 
Las  3  hs.  p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director  de  «El  Constitucional.» 

Recibido  telegrama  en  que  me  anuncias  que  pasado  mañana 
entra  El  Constitucional  en  el  5?  año  de  su  existencia. 

Me  congratulo  contigo  por  ese  fausto  aniversario  que 
representa  en  el  orden  industrial  la  consagración  laboriosa 
de  esfuerzos  bien  dirigidos,  los  cuales  aplicados  á  cualquiera 
actividad  humana  como  en  el  presente  caso,  producen  re- 
sultados maravillosos  de  progreso  y  bienestar  ;  de  donde 
deduzco  yo,  que  el  trabajo  es  el  gran  mago  de  los  siglos,  que  rea- 
liza milagros  y  redime  pueblos,  sin  sacrificios  estériles. 

Tu  empresa,  que  se  ha  sostenido  sin  un  solo  céntimo  de  sub- 
vención, hasta  constituirse  en  una  negociación  productiva  y  útil, 
es  un  ejemplo  gráfico  de  las  virtudes  de  la  laboriosidad,  por  lo 
cual  me  afirmo  más  y  más  en  la  convicción  que  abrigo  de  que  por 
medio  del  trabajo  y  con  el  sustentáculo  de  una  paz  digna  y  hon- 
rosa, llegaremos  por  fin  á  la  meta  de  nuestras  legítimas  aspira- 
ciones. 

En  otros  tiempos  una  empresa  y  un  periódico  de  las  condi- 
ciones de  El  Constitucional,  representaba  para  el  Gobierno  un 
gravamen  mensual  en  su  presupuesto  de  muchos  miles  de  bolíva- 
res ;  hoy,  con  los  nuevos  procedimientos,  hemos  conseguido 
no  solamente  que  no  grave  al  tesoro  público  ni  en  un  cén- 
timo, sino  que  sea  un  aliado  poderoso  en  el  camino  del  engrande- 
cimiento y  prosperidad  de  la  República,  en  forma  completamente 
decorosa. 

Felicito,  pues,  al  amigo,  por  ser  el  primero  en  el  campo  del 
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periodismo  que  concurre  con  la  Eestauración  á  la  realización  de 
su  lacónico  programa  :  Nuevos  hombres,  nuevos  ideales  y  nuevos 
procedimientos. 

Tu  amigo, 

CIPEIANO  CASTEO. 

[El  Constitucional  número  1.184  de  lo  de  diciembre  de  1904]. 


Telegrama  del  General  Castro  á  varios  ciudadanos 

de  Apure 


Telégrafo  Nacional. — De  Los  Teques,  el  4  de  diciembre  de  1904. 
Las  10  lis.  20  rns.  a.  m. 

Señores  Genaro  Maica,  31.  Sánchez,  J.  M.  Hernández  Moreno,  F.  Cal- 
zadilla   V.,  C.  Rodríguez  y  demás  amigos. 

Al  acusar  á  ustedes  recibo  de  su  telegrama  y  de  la  denuncia 
que  contiene,  digo  á  ustedes  lo  siguiente  :  el  contrato  en  refe- 
rencia es,  en  mi  concepto,  nulo  de  derecho  y  por  consiguiente, 
carece  de  eficacia. 

En  efecto,  tan  sólo  el  Ejecutivo  Nacional  tiene  acción 
sobre  las  vías  fluviales  y  en  consecuencia,  ese  contrato  en 
que  el  Municipio  se  abroga  una  facultad  ó  una  acción  que 
no  le  pertenece,  es  claro  que  es  nulo  de  derecho  y  carece  de 
eficacia. 

De  tal  manera  juzgo  yo  que  esto  es  así,  que  podría 
suceder  que  todos  los  peticionarios  podrían  dirigirse  al  Gobierno 
diciéndole,  por  ejemplo,  tenemos  fondos  suficientes  y  hemos 
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resuelto  voluntaria  y  espontáneamente,  construir  un  puente 
para  el  servicio  público  sobre  el  río  Apure  y  en  la  suposición 
de  que  no  hubiera  la  circunstancia  del  tráfico  de  vapores,  el 
Gobierno  no  podría  negarse  á  permitir  un  servicio  voluntario, 
porque  ello  es  inconcebible  y  aun  con  la  circunstancia  del  tráfico 
de  vapores,  si  el  puente  que  se  ofreciera,  fuera  movible,  el  Go- 
bierno tendría  que  acceder.  Pero,  repito,  que  basta  con  que  se 
sepa  que  sobre  las  vías  fluviales,  tan  sólo  tiene  acción  el 
Gobierno  de  la  Nación,  que  sería  la  persona  jurídica  para  poder 
contratar. 

Dado  lo  expuesto,  ustedes  deben  dirigirse  en  tal  sen- 
tido al  Concejo  Municipal  para  los  efectos  de  la  revocatoria 
del  contrato  en  referencia,  pasando  copia  de  esta  actuación 
al  ciudadano  Gobernador  de  esa  Sección  y  al  Presidente  del 
Estado  ;  y  reservándose  el  derecho  de  ocurrir  con  esa  misma 
actuación,  al  Tribunal  competente,  dado  el  supuesto  caso  de  no 
obtener  la  revocatoria  por  el  Concejo  Municipal. 

Este  es  el  procedimiento  correcto  que  nuestra  Constitución  y 
nuestras  leyes  acuerdan. 

No  quiero  terminar  sin  hacer  refereucia  á  la  apreciación 
que  contiene  su  telegrama  sobre  la  pena  que  les  produce 
á  ustedes  tener  que  molestarme  en  asuntos  de  esta  naturaleza, 
porque,  para  decir  verdad,  la  molestia  que  ustedes  me  cau- 
sarían sería  si  ustedes  no  me  hubieran  dado  conocimiento  de 
un  asunto  en  que  está  empeñado  el  buen  nombre  del  Gobierno 
y  de  la  Restauración,  de  la  República,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
lo  que  representa  y  significa  para  mí  el  cumplimiento  de 
mis  sagrados  deberes  contraídos  para  con  la  Patria  y  con  la 
Causa  de  la  Justicia,  que  tan  en  menoscabo  venía  y  que  ha 
sido  causa  de  la  mayor  parte  de  nuestras  guerras  fratrici- 
das. Esta  fué  la  bandera  que  empuñó  la  Restauración  Li- 
beral y  su  Jefe,  cuando  el  23  de  Mayo  lanzó  su  primer 
grito  de  guerra  contra  la  injusticia  y  las  iniquidades  que 
se  ejecutaban  á  nombre  de  la  República  y  por  autoridad 
arbitraria,  por  no  decir  de  la  Ley,  haciendo  toda  clase  de  sacri- 
ficios. 

¿Cómo  sería  posible,  pues,  hoy,  que  después  de  tantos 
esfuerzos,  de  tantos  sacrificios,  de  tantas  lágrimas  y  de  tanta 
sangre  derramada,  viniera  á  consentir  en  que  se  siguieran  come- 
tiendo estos  mismos  arrebatos,  estos  mismos  abusos  y  estas  mis- 
mas injusticias? 

Estoy  seguro  que  los  muertos  de  la  Restauración  se 
levantarían  de  sus  tumbas  para  interrogar   si  es  verdad  que 
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los  restauradores  supervivientes  consentimos  en  que  tales 
hechos  se  consumen,  sin  que  se  proteste  siquiera  para  conservar 
la  pureza  de  la  Doctrina,  la  brillantez  de  la  Causa  y  la  seguridad 
de  la  salvación  de  la  Kepública,  que  fué  la  fórmula  inicial  de  la 
Eestauración,  cuando  en  las  márgenes  del  Táchira  juró  ir  á  la 
salvación  ó  al  abismo. 

De  ustedes  amigo, 

CIPEIANO  CASTEO. 

[El  Constitucional  número  1.187,  de  5  de  diciembre  de  1904]. 


Carta  del  General  Castro  al  Editor  del  "Daily  Democrat" 
y  Representante  de  la  Prensa  Asociada  Springgfield, 
Ohio  U.  S.  A. 


Caracas:  1-4  de  diciembre  de  1904. 

Señor  Harry  E.  Rice,  Editor  del  «  Daily  Democrat»  y  Representante 
de  la  Prensa  Asociada. 


Springgfield,  Ohio  U.  S.  A. 

Estimado  señor  : 

Ha  llegado  á  mis  manos  su  carta  de  noviembre  26  del  corrien- 
te año,  que  supongo  será  circular,  y  graduando  la  importancia  de 
ella,  en  pro  délos  intereses  generales  de  la  humanidad  en  el  campo 
de  la  civilización  y  del  progreso,  no  quiero  demorar  mi 
contestación. 


Mi  opinión,  en  materia  tan  importante,  es  clara  y  cate- 
górica. 

Las  naciones  civilizadas  y  dignas  no  pueden  rehuir  la 
guerra,  cuando  se  trata  de  defender  la  causa  de  la  razón, 
del  derecho  y  de  la  justicia,  conjuntamente  con  su  soberanía 
é  independencia  ;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  lo  que  yo  entiendo 
por  honor  nacional,  representado  en  la  pureza  de  la  bandera  y 
sostenido  por  Magistrados  y  pueblos  que  tienen  noción  de  su 
deber  y  de  su  honor. 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  yo  no  sea  un  partidario  deci- 
didísimo de  la  paz  ;  y  que  tan  sólo  deba  llegarse  á  la  guerra 
después  que  se  hayan  agotado  todos  los  recursos  que  la 
civilización  y  los  progresos  actuales  nos  presentan.  De  tal 
manera  que  por  medio  de  completa  justificación,  ante  las 
demás  naciones,  extrañas  á  la  contienda,  quede  asegurada  la 
razón  que  nos  asiste,  no  menos  que  los  medios  adoptados  para 
evitarla. 

En  efecto,  puede  asegurarse  que  dados  todos  los  recursos 
que  nos  presenta  el  derecho  internacional  ó  de  gentes,  en  concor- 
dancia con  las  leyes  especiales  de  cada  país,  no  tienen  ya  hoy 
razón  de  ser,  las  guerras  internacionales ;  pues,  habrá  que 
suponer,  en  los  casos  que  ocurra,  la  obsecación  de  una  de  las 
partes  beligerantes. 

La  anterior  consideración  sube  de  grado  si  tomamos  en 
cuenta  que  el  derecho  nos  presenta  hoy,  para  los  casos  ex- 
tremos, el  recurso  civilizador  y  civilizado  de  los  arbitramentos; 
y  así  vemos,  por  ejemplo,  que  los  Estados  Unidos  acaban  de 
firmar  su  tratado  de  arbitramento  con  la  Gran  Bretaña  y 
Francia,  como  también  por  haber  sido  insinuado  por  algunas 
naciones  neutrales  tal  recurso  á  Rusia  y  al  Japón,  que  si 
no  ha  sido  aceptado  aún,  probablemente  lo  será.  Y,  aquí  ha 
llegado  el  caso  de  preguntar :  ¿  Si  este  recurso  en  la  cuestión 
pendiente  entre  Rusia  y  Japón,  hubiera  sido  propuesto  y 
aceptado  desde  el  principio,  no  se  habría  evitado  una  guerra  que 
tantos  esfuerzos  y  tantos  sacrificios  cuesta  á  cada  una  de  ellas, 
con  menoscabo  de  la  civilización  y  del  progreso  ? 

Fracasado  como  ha  sido,  en  mi  concepto,  el  Tribunal  de  La 
Haya,  nada  más  natural,  consecuente  con  estas  ideas,  que  dar 
impulso  á  la  nueva  idea  lanzada  ya  en  este  sentido  por  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos. 

Repito  á  usted  que  mi  opinión,  como  Representante  de  Ve- 
nezuela, ha  sido,  es  y  será  siempre  por  la  paz  entre  las  Naciones, 
á  pesar  de  que  todos  los  triunfos  de  la  República  en  este  último 
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lustro  se  los  debo  á  la  guerra  que  injustificadamente  han  promo- 
vido contra  ella. 

Que  sus  benéficos  y  sanos  propósitos  obtengan  un  resultado 
satisfactorio  en  el  mundo  civilizado,  son  los  más  fervientes 
deseos  de 

Su  atento  y  seguro  servidor, 

CIPRIANO  CASTRO. 

[El  Constitucional  número  1.198,  de  15  de  diciembre  de  1904] . 


Telegrama  del  General  Castro  al  Gobernador  de  la 
Sección  Occidental  del  Distrito  Federal 


Telégrafo  Nacional. — De  Macuto,  el  16  de  diciembre  de  1904. — 
Las  10  hs.  p.  m. 

Señor  Gobernador : 

Ordene  inmediatamente  al  Prefecto  del  Departamento 
Libertador  la  derogatoria  de  la  Resolución  que  prohibe  á  los 
ciudadanos  la  venta  libre  de  los  efectos  que  poseen,  sin  el  per- 
miso previo  de  las  autoridades  á  que  la  mencionada  Resolución  se 
refiere. 

No  es  posible  que  por  uno  ó  más  casos  aislados  en  que  acaso 
se  puedan  vender  objetos  que  no  sean  de  propiedad  personal,  se 
establezca  una  Resolución  que  coarte  la  completa  libertad 
de  industrias  y  de  comercio.  Para  estos  casos  las  leyes  de  la 
República  tienen  suficientes  medios  con  los  cuales  no  sólo  se  puede 
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impedir  el  comercio  ilícito,  sino  que  ellas  mismas  presentan  el 
procedimiento  para  el  debido  castigo  del  culpable,  que  es  la  co- 
rrección que  regulariza  el  libre  cambio. 

Esa  Resolución  en  los  términos  en  que  está  concebida, 
impondría  tal  obligación  al  comercio,  que  liaría  nugatoria  toda 
transacción  :  y  lo  que  es  más  grave,  el  quebrantamiento  por  las 
autoridades  de  nuestra  Constitución  y  Leyes  que  nos  rigen,  lo 
cual  no  lo  puedo  consentir  yo,  por  ningún  respecto  ni  en  ninguna 
forma. 

Sírvase  avisarme  recibo. 

Dios  y  Federación. 

CIPRIANO  CASTRO. 

[El  Constitucional  número  1.198, de  17  de  diciembre  de  1904]. 


Notas  cruzadas  entre  el  General  Castro  y  el  Presidente 
del  Estado  Táchira,  con  motivo  de  la  deposición 
del  General  Camilo  Merchán 


Telégrafo   Nacional. — De  San  Cristóbal,  el  14  de  noviembre 
de  1904. 

Señor  General  Cipriano  Castro. 

Maracay. 

No  pudiendo  ya  sobrellevar  las  repetidas  quejas  contra  el 
General  Camilo  Merchán,  provenientes  de  su  ineptitud  y  aban- 
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dono  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  oficiales,  de  acuerdo  con 
Don  Celestino,  he  resuelto  hoy  reemplazarlo  con  el  Coronel  José 
Rosario  García,  bien  recomendado  por  su  honradez  y  servicios  y 
de  confianza. 

Por  correo  le  enviaré  expediente  justificativo  de  la  deposi- 
ción del  General  Merchán. 

Su  amigo, 

E.  Garbibas  Guzmán. 


Maracay  :  lo  de  noviembre  de  1904. 

Doctor  B.  Garbiras  Guzmán. 

San  Cristóbal. 

Recibido  telegrama. 

Espero  el  expediente  de  que  me  habla  para  ratificar  mi  opi- 
nión, pero  quiero  adelantarme  hoy,  al  golpe  de  vista  ó  de  obser- 
vación para  hacer  las  apreciaciones  que  acaso  mañana  podré  hacer 
con  más  propiedad. 

Al  fin  las  intrigas  de  los  descontentos  pudieron  ejercer 
su  nociva  influencia  contra  la  política  de  unión  y  confra- 
ternidad de  todos  los  buenos  y  sanos  elementos  de  ese  im- 
portante Estado,  porque,  en  efecto,  ¿quién,  después  de  lo 
sucedido  con  Merchán,  viene  á  combatir  contra  los  alboro- 
tadores y  alarmistas,  si  la  insidia  y  la  intriga  se  ponen  en 
juego? 

La  puerta  quedaría  cerrada  y  pocos,  muy  pocos,  serían  los 
que  con  confianza  y  decisión  pudiesen  tomar  ya  cartas  en  la  acción 
benéfica  de  prestarse  al  servicio  sin  el  temor  de  las  quisquillas,  si 
no  corregimos  esto. 

Cuánto  siento  yo  que  usted  en  lugar  de  hacer  lo  que  ha  hecho, 
no  me  hubiera  avisado  previamente  el  envío  del  expediente  para 
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yo  estudiarlo,  y  haber  resuelto  lo  conveniente,  ó  el  mejor  proce- 
dimiento. De  antemano  me  anticipo  á  creer  que  lo  habríamos 
hecho  bien,  aun  cuando  es  verdad  que  es  muy  difícil  dar 
en  el  clavo  ! 

Quedo  esperando  el  expediente  para  mi  final  opinión,  es  decir, 
para  rectificar  ó  ratificar. 

Su  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 


Telégrafo  Nacional. — De   San  Cristóbal,    el  15  de  noviembre 
de  1904. 

Señor  General  Cipriano  Castro. 

Recibido  su  telegrama  de  esta  mañana  referente  al  asunto 
Merchán. 

Por  correo  del  sábado  le  remitiré  el  expediente  ofrecido, 
con  carta  explicativa  de  lo  que  ha  venido  sucediendo  en  el 
Distrito  Bolívar  desde  que  el  General  Merchán  tomó  posesión 
de  la  Jefatura  Civil.  No  dudo  que  usted  en  vista  de  la 
documentación  aprobará  lo  hecho  que,  le  repito,  ha  sido  de 
acuerdo  en  un  todo  con  Don  Celestino.  Usted  se  convencerá 
que  Merchán  es  precisamente  el  más  inadecuado  para  secun- 
dar en  aquel  Distrito  la  sabia  política  de  usted,  amplia,  de 
conciliación  y  confraternidad.  Por  otra  parte,  en  el  desempeño 
de  su  cargo  le  he  notado  desde  el  principio,  falta  de  actividad, 
hasta  el  punto  de  dejar  sin  acusar  recibo  siquiera  de  mis  telegra- 
mas y  correspondencia  oficial. 

Bien  verá  usted  que  este  solo  hecho,  que  es  de  los 
menores,  será  un  gravísimo  inconveniente  á  aquella  región 
sobre  todo,  en  que  se  necesita  un  hombre  interesado  y  activo. 

En  fin,  General,  usted  formará  juicio  en  vista  de  la 
documentación  original,  y  resolverá  lo  que  crea  de  justicia. 

Su  amigo, 

R.  Garbiras  Guzmán. 
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Telégrafo  Nacional. — De  Los  Teqües :    el   30    de  noviembre 
de  1904. 

Señor  (reitera!  Camilo  Merchán. 

Acabo  de  leer  sn  carta  del  16  y  precisamente  porque 
tenía  presentimiento  de  lo  que  usted  me  dice,  fué  que 
cuando  recibí  la  participación  del  Doctor  Garbiras  Guzmán 
de  su  destitución,  le  dije  en  telegrama  de  esa  misma  fecha  lo 
siguiente  : 

«Maracay  :  15  de  noviembre  de  1904. 

Doctor  R.  Garbiras  Guzmán. 

San  Cristóbal. 

Recibido  telegrama. 

Espero  el  expediente  de  que  me  habla  para  ratificar  mi  opi- 
nión, pero  quiero  adelantarme  hoy,  al  golpe  de  vista  ó  de  obser- 
vación, para  hacer  las  apreciaciones  que  acaso  mañana  podré  hacer 
con  más  propiedad. 

Al  fin  las  intrigas  de  los  descontentos  pudieron  ejercer 
su  nociva  influencia  contra  la  política  de  unión  y  confra- 
ternidad de  todos  los  buenos  y  sanos  elementos  de  ese  im- 
portante Estado,  porque,  en  efecto,  ¿quién,  después  do  lo 
sucedido  con  Merchán,  viene  á  combatir  contra  los  alboro- 
tadores y  alarmistas,  si  la  insidia  y  la  intriga  se  ponen  en 
juego ? 

La  puerta  quedaría  cerrada  y  pocos,  muy  pocos,  serían  los 
que  con  confianza  y  decisión  pudiesen  tomar  ya  cartas  en  la  acción 
benéfica  de  prestarse  al  servicio  sin  el  temor  de  las  quisquillas,  si 
ño  corregimos  esto. 

Cuánto  siento  yo  que  usted  en  lugar  de  hacer  lo  que  ha  hecho, 
no  me  hubiera  avisado  previamente  el  envío  del  expediente  para 
yo  estudiarlo,  y  haber  resuelto  lo  conveniente,  ó  el  mejor  proce- 
dimiento. De  antemano  me  anticipo  á  creer  que  lo  habríamos 
hecho  bien,  aun  cuando  es  verdad  que  es  muy  difícil  dar 
en  el  clavo  ! 

Quedo  esperando  el  expediente  para  mi  final  opinión,  es  decir, 
para  rectificar  ó  ratificar. 

Su  amigo, 


CIPRIANO  CASTRO.). 
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Por  esta  razón  fué  que  posteriormente  puse  á  usted  un 
telegrama  diciéndole  que  esperara  mis  órdenes. 

Estoy  esperando  el  expediente  del  Doctor  Garbiras 
Guzmán  para  proceder  sobre  el  particular,  pues  continúo  en 
la  creencia  de  que  lo  ocurrido  con  usted  es  una  intriga  de 
mala  ley. 

Lo  saluda 

Su  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 


Telégrafo  Nacional. — De  Los  Teques,  el  1?  de  diciembre  de 
1904. 

Señor  Doctor  B.    Garbiras  Guzmán. 

San  Cristóbal. 

Acabo  de  leer  á  la  ligera  el  expediente  formado  por  usted 
contra  el  General  Camilo  Merchán,  Jefe  Civil  del  Distrito  Bolívar, 
destituido  con  tal  motivo. 

Como  mi  objeto  en  todos  los  asuntos  que  se  relacionen 
con  la  Administración  es  hacer  luz  é  impartir  justicia  á  quien 
la  tiene,  be  de  dirigirme  nuevamente  por  fuerza  á  usted  á 
fin  de  que  se  haga  esta  luz  é  imparta  justicia  á  quien  corres- 
ponda. 

Del  expediente  en  general  se  desprenden  cargos  contra 
el  General  Camilo  Merchán,  hechos  por  ciudadanos  ó  vecinos 
del  Distrito  Bolívar,  pero  no  existe  su  defensa  ó  sea  algún 
documento  ó  acto  de  descargo,  para  saber  siquiera  cómo  ex- 
plica el  General  Merchán  los  hechos  de  que  se  le  acusa.  El 
único  que  existe  en  el  expediente,  es  cuando  el  General 
Merchán,  en  su  carácter  de  Jefe  Civil,  dispone  de  Jaime 
León  Federico,  el  cual  á  la  vez  aparece  sindicado  de  con- 
trabandista, por  lo  cual  se  le  juzgaba  por  el  Juez  de  Ha- 
cienda, y  de  hurto  ó  robo  porque  se  le  juzgaba  por  el  Juez 
del  Distrito,  que  instruyó  causa  y  fué  remitido  al  Juez 
Superior. 
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A  este  respecto  á  decir  verdad,  no  hallo  cargo  fuerte  contra 
el  General  Merchán,  puesto  qne  juzgado  Jaime  León  por  la  auto- 
ridad judicial,  y  remitido  al  Juez  Superior  de  esa  capital,  ello 
no  impedía  que  el  Juez  de  Hacienda  lo  juzgara  también,  y 
que  estando  preso,  como  lo  estaba,  estuviera  á  su  disposición 
en  cualquier  momento,  observando  además  que  este  Juez  de 
Hacienda  no  se  lo  había  entregado  al  Jefe  Civil  Merchán  oficial- 
mente, ó  sea,  por  medio  de  la  nota  de  estilo,  para  llegado  el  caso, 
obligarlo  á  responder  de  él. 

El  único  caso  en  que  realmente,  en  mi  concepto,  se 
le  podía  hacer  cargo  efectivo  á  Merchán,  por  este  hecho, 
es  en  el  que  dicho  Merchán  hubiera  puesto  en  libertad  al 
sindicado. 

Como  mi  deber  de  Magistrado  imparcial  es  oír  á  las 
dos  partes,  ya  para  condenar  á  Merchán  dándole  la  razón 
á  sus  acusadores  ó  ya  para  condenar  á  éstos  y  absolver  á 
Merchán,  porque  siempre  las  autoridades  superiores  ó  infe- 
riores deben  ser  solidarias  en  responsabilidades  cuando  se 
trata  del  ajustado  cumplimiento  del  deber,  rechazando  la  in- 
triga de  mala  ley,  la  infamia  y  la  iniquidad,  cuyas  conse- 
cuencias envolviéndonos  á  todos  mañana,  serían  de  funestos 
resultados,  ó  castigando  severamente,  en  caso  contrario  al 
empleado  infiel  á  su  deber,  como  acto  de  reparación  á  la 
sociedad,  disponga  usted  inmediatamente  que  todas  las  notas 
de  acusación  ó  cargos  contra  el  General  Merchán,  que  usted  me 
ha  remitido,  sean  pasados  á  dicho  General  para  que  rinda  á  la 
vez  su  informe  ó  descargo,  el  cual  me  trasmitirá  usted  inmedia- 
tamente. 

Avíseme  recibo. 

Dios  y  Federación. 

CIPRIANO  CASTRO. 
Nota. — Se  está  esperando  el  informe. 
[El  Constitucional  número  1.199,  de  19  de  diciembre  de  1904]. 
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Alocución  del  General  Castro  el  lo  de  enero  de  1905 


A  LOS  VENEZOLANOS 


Conciudadanos  : 

Hoy  primer  día  de  1905,  cumplo  con  el  deber  de  felicitaros,  y 
desearos  á  la  vez  un  cúmulo  de  prosperidad  y  dicha  para  vuestros 
hogares. 

Así  mismo,  aprovecho  este  solemne  acto  oficial,  para  hacer 
extensivas  estas  congratulaciones  á  todos  los  Gobiernos  y  pueblos, 
con  quienes  felizmente  cultivamos  hoy  buenas  relaciones  de 
amistad. 

Sea  esta  la  ocasión  también  para  llevar  á  vuestro  áni- 
mo las  muy  satisfactorias  impresiones,  que  respecto  á  la 
paz  interior  y  á  la  conservación  de  nuestras  buenas  relacio- 
nes de  amistad  y  comercio  con  las  demás  Naciones,  conservo 
hoy. 

Ya  habéis  visto  por  mi  carta  pública  á  la  prensa  asociada  de 
los  Estados  Unidos,  que  se  dirigió  á  mí,  qué  opinión  tan  arraigada 
tengo  yo  sobre  la  conservación  de  la  paz  délos  pueblos  entre  sí  y 
en  sus  relaciones  con  los  demás. 

En  esa  carta  quedó  bien  definida  mi  actitud  como  celoso 
guardián  de  vuestros  intereses  y  como  fiel  cumplidor  de  los  deberes 
que  apareja  la  responsabilidad  de  mi  cargo.  Es  decir  :  decorosa- 
mente, la  paz  á  todo  trance. 

Parece  como  si  la  naturaleza  siempre  pródiga  para  Vene- 
zuela se  encargara  de  hacer  repercutir  la  conveniencia  y 
la  necesidad  de  la  paz  en  todas  las  formas  imaginables  que 
hablen  clara  y  sencillamente  al  oído  de  los  pueblos.  Paz 
es  la  palabra  que  pronuncia  hoy  el  agricultor,  el  industrial, 
el  comerciante,  el  obrero,  el  artista,  y  en  resumen  todas 
las  clases  sociales  que  constituyen  las  fuerzas  vivas  y  perma- 
nentes de  la  Nación.    Paz  es  la  consigna  que  se  comunican 
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entre  sí  todos  los  patriotas  de  la  República,  amigos  del  orden 
y  de  la  regularidad  administrativa  y  que  sueñan  en  la 
verdadera  grandeza  de  la  Patria.  Paz  es  la  palabra  de  amistad 
internacional  que  se  cruza  hoy  entre  las  Naciones  amigas 
de  Venezuela,  del  orden  y  la  civilización  universal.  Paz  es 
el  eco  que  repercuten  las  ondas  constantes  del  mar  Caribe 
para  llevar  á  la  tierra  homérica  de  la  libertad  los  frutos 
siempre  bienhechores  del  progreso  y  la  cultura,  bajo  la  base 
siempre  estable  del  respeto  mutuo  establecido  entre  hombres  y 
Naciones.  Paz  es  la  palabra  majestuosa  y  digna  que  pro- 
nunciaron Los  Andes  cuando  se  lanzaron  á  convencer  las 
multitudes,  con  todos  los  esfuerzos  y  sacrificios  de  que  es  capaz 
un  pueblo  grande,  noble  y  generoso,  para  levantar  á  la  Patria  á  su 
verdadero  engrandecimiento  y  prosperidad. 

Con  efecto,  puedo  aseguraros  que  ni  en  el  interior  ni  en  nues- 
tras relaciones  con  el  exterior,  habrá  motivo  ninguno  para  que 
esa  anhelada  y  bendecida  paz,  pueda  ser  alterada  absolutamente, 
por  mano  alevosa  y  criminal. 

En  el  interior,  el  Gobierno  que  me  honro  en  presidir, 
viene  haciendo  esfuerzos  sobrehumanos  para  que,  desarro- 
llándose la  Administración  en  campo  amplio  y  sereno,  á  la 
vez  que  justiciero,  equitativo  y  progresista,  nadie  tenga  ab- 
solutamente de  qué  quejarse,  excepción  hecha  de  aquellos 
venezolanos  desgraciados,  que,  por  costumbre  ya  inveterada, 
creen  que  el  Gobierno  está  obligado  á  cargar  con  todos  sus 
crímenes  y  responsabilidades ;  ó  mejor  dicho  :  que  quieren 
que  se  constituya  la  impunidad  en  inmunidad,  como  canon 
á  que,  á  manera  de  tabla  de  salvación  tratan  de  acogerse  á 
todo  paso,  después  de  violar,  desde  la  augusta  majestad  de 
la  Nación,  hasta  el  último  de  los  fueros  y  prerrogativas, 
acordados  por  nuestra  Constitución  y  Leyes  de  la  República  á 
todos  sus  hijos. 

El  Gobierno,  como  en  ocasión  solemne  cumplió  con  el 
deber  de  expresarlo  en  su  Mensaje  al  Congreso,  tenía  por 
fuerza  de  los  sucesos  y  del  desbarajuste  en  que  se  venía, 
que  establecer  una  política  de  severa  represión,  en  cum- 
plimiento de  sus  sagrados  deberes  y  sin  que  ello  pudiera  juzgarse, 
ni  ligeramente,  como  acto  de  ruines  pasiones,  sino  muy  por  el 
contrario,  como  un  gran  esfuerzo  de  patriotismo,  colocado 
en  la  balanza  de  la  salvación  de  la  República ;  queriendo 
esto  decir,  en  buen  análisis,  que  esta  obligación  no  tocaría, 
ni  tocará  jamás  con  los  que.  como  buenos  hijos  de  la 
República,  concurran  sincera,  leal  y  patrióticamente  á  man- 
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cornunar  sus  esfuerzos  con  el  Gobierno,  en  el  sentido  de 
levantar  la  Patria  á  la  cúspide  de  su  verdadero  engrandeci- 
miento y  prosperidad,  borrando  ya  de  nuestra  historia  de 
desgracias  la  marca  de  ignominia  con  que  se  nos  tildaba. 

Sabéis,  por  otra  parte,  que  el  Gobierno  de  la  Eestau- 
raeión,  desde  que  se  inauguró,  el  memorable  23  de  Octubre  de 
1899,  en  que,  por  primera  vez  abrió  todas  las  cárceles  de 
la  República,  ha  tenido  siempre  los  brazos  abiertos  para 
todos  los  que  honradamente  y  de  buena  voluntad  han  querido 
venir  á  colaborar  en  el  bienestar  y  grandeza  de  la  Patria  ; 
siempre  sí,  con  la  racional  fórmula  de  la  más  absoluta  libertad 
en  el  orden. 

Tan  sólo  se  han  quedado  rezagados  los  que,  erróneamente, 
y  todavía  dominados  por  el  espíritu  infernal  de  la  pasión  política, 
creen  que  la  Restauración  les  ha  hecho  gran  ofensa  defendién- 
dose y  salvando  la  República.  En  estos  pocos,  muy  pocos  por 
cierto,  aún  no  ha  cesado  el  vocabulario  del  insulto,  no  ya  contra 
las  personalidades  de  la  Eestauración  y  del  Gobierno  sino  hasta 
denigrando  de  su  propia  Patria,  para  poder  mendigar  el  auxilio 
del  extranjero  ! 

Triste  espectáculo  el  que  presentan  hoy,  porque  ello  quiere 
decir  indudablemente  que  no  tendrían  inconveniente  en  volver  á 
consumar  una  nueva  traición  á  la  Patria  ! 

Afortunadamente  para  la  Eepública,  está  como  vosotros 
lo  sabéis,  arraigado  el  deseo  de  la  paz  con  sincero  ardimiento 
patriótico,  en  el  corazón  de  casi  todos  los  venezolanos,  con- 
vencidos como  deben  estar  además,  que  el  Gobierno  de  la 
Eestauración  y  su  Jefe,  no  han  tenido,  ni  tendrán  otra  norma 
que  la  del  sentimiento  del  honor  y  del  deber,  presidiendo  todos 
sus  actos. 

En  nuestras  relaciones  y  compromisos  con  el  exterior,  las 
primeras,  sirviendo  de  sustentáculo  al  sereno  y  regular  desarrollo 
de  los  segundos,  harán  que  todo  continúe,  como  hasta  hoy,  bajo 
el  mejor  pie  de  armonía  y  ensanche,  como  es  necesario,  para 
nuestro  comercio,  nuestra  agricultura  y  todas  nuestras  industrias 
en  general. 

De  modo  que  en  el  seno  del  orden  y  de  la  paz,  que  es  la 
mejor  garantía  que  pueden  brindar  los  pueblos  cultos  y  civili- 
zados, no  habrá  motivo  ya,  ni  siquiera  para  un  ligero  desabri- 
miento, y  muchísimo  menos  para  actos  de  violencia,  que  jamás 
podrían  ser  justificados. 

Con  estas  credenciales  y  con  este  mi  ardor  patriótico,  es 
que  he  venido  hoy  al  empezar  el  nuevo  año  á  felicitaros  y 
ii 
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á  felicitarme,  esperando  con  razón  y  con  justicia  que  la 
obra  de  regeneración  emprendida  el  memorable  23  de  mayo, 
continúe  dando  los  mejores  frutos,  para  que  así  podamos 
contemplar  ya  los  venezolanos  la  segura  felicidad,  si  no  plena- 
mente establecida  en  nuestros  hogares,  por  lo  menos  á  las  puertas 
de  ellos. 

Nuevamente  hago  votos  por  la  dicha  y  prosperidad  personal 
de  todos, 

CIPRIANO  CASTRO. 

[Hoja  suelta]. 


Telegrama  del  General  Castro  á  los  miembros  de  la 
candidatura  del  General  F.  L.  Alcántara  á  la 
Presidencia  de  Aragua 


Telégrafo  Nacional. — De  Macuto,  el  27  de  diciembre  de  1904. — 
Las  5  hs.  30  ms.  p.  m. 

Señor  General  Ezequiel  Garúa  y  demás  miembros  de  la  Junta. 

La  Victoria. 

Con  motivo  del  año  nuevo  y  de  la  recepción  oficial  del 
día  primero,  no  podré  concurrir  á  las  fiestas  que  ustedes 
preparan  con  motivo  del  recibimiento  de  la  Presidencia  Cons- 
titucional del  General  Alcántara.  La  deferencia  que  me  merece 
este  amigo,  así  como  mi  gratitud  á  ustedes,  me  hace  á  la  vez  ex- 
presaros la  pena  que  me  causa  esta  excusa. 
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Los  acompaño,  pues,  con  mi  buena  voluntad  y,  comisiono  á 
los  miembros  de  la  Junta  para  darle  en  ese  día  á  mi  bueno  y  dis- 
tinguido amigo  el  General  Alcántara,  mis  parabienes  y  congratu- 
laciones. 

Con  toda  consideración  me  repito  de  ustedes  afectísimo 
amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

[El  Constitucional  número  1.214,  de  5  de  enero  de  1905]. 


Contestación  del  General  Castro  á  la  carta  renuncia 
del  Gabinete  en  1905 


Caracas:  17  de  enero  de  1905. 

Señores  Lucio  Baldó,  Gustavo  J.  Sanabria,  J.  C  de  Castro,  Joaquín 
Garrido,  Amoldo  Morales,  R.  Castillo  ChapelUn,  Eduardo 
Blanco  y  R.  Tello  Mendoza. 

Ciudad. 

Estimados  amigos  : 

Acabo  de  recibir  la  patriótica  determinación  de  ustedes  y 
he  tomado  debida  nota  de  su  alta  é  importante  mira,  en 
la  cual  queréis  contribuir  conmigo  á  realizar  todo  aquéllo  que 
convenga  más,  allanando  obstáculos  y  propendiendo  al  bienestar 
público  en  sus  legítimas  aspiraciones,  dando  así  una  prueba  de 
acendrado  patriotismo. 
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Efectivamente  en  las  Repúblicas  como  la  nuestra  siempre 
se  mantiene  la  espectativa  pública  porque  parece  que  todo 
se  espera  del  Poder,  al  contrario  de  lo  que  sucede  en  los 
países  más  adelantados,  en  los  cuales  el  Poder  se  considera 
como  un  aliado  del  trabajo,  y  no  existen  en  ellos  sino  luchas 
cívicas  en  los  comicios  ó  en  los  parlamentos,  pudiendo  el 
gobernante  después  de  ellas  dedicar  tranquilamente  todos 
sus  esfuerzos  ala  importante  obra  administrativa,  en  la  confianza 
de  que  los  ciudadanos,  por  su  parte,  emplean  su  actividad  prove- 
chosa en  el  trabajo. 

Así  vemos  que  el  Jefe  de  una  Nación  como  la  nuestra, 
en  que  todo  está  por  hacer,  carga  con  grandes  responsabi- 
lidades ante  propios  y  extraños,  el  trabajo  se  hace  ímprobo 
y  constante,  y  para  realizar  algo  bueno,  tiene  que  tropezar  á 
cada  paso  con  nuevas  responsabilidades,  y  á  veces  hasta  con  nue- 
vos conflictos  ! 

Para  salir  avante  en  la  idea  y  en  el  propósito  y  cu- 
brirse contra  los  peligros  que  puedan  amenazar,  es  precisa- 
mente que  juzgo  yo  que  se  necesita  gran  cai'ácter,  grandes 
convicciones,  con  la  fuerza  que  da  el  desarrollo  de  la  idea, 
para  la  imposición  del  bien,  y  además  una  dosis  de  pa- 
triotismo como  la  que  ustedes  presentan  en  su  nota  de  hoy. 

Si  ese  Jefe,  como  en  el  presente  caso,  reviste  cierta 
especie  de  dualidad  en  que  no  sólo  ha  de  cumplir  con  los 
deberes  administrativos  inherentes  á  su  cargo,  sino  que  está 
también  en  el  impretermitible  deber  de  darle  calor,  fuerza  y  vida 
á  la  Causa  que  sustenta,  que  afortunadamente  en  esta  vez 
es  la  Causa  del  pueblo  y  del  bienestar  común,  como  bien  lo 
habéis  expresado,  entonces  las  fatigas  y  responsabilidades  suben 
de  punto. 

Cuando  presté  juramento  ante  el  Congreso  como  Presi- 
dente Provisional  de  la  República,  de  cumplir  fielmente  con 
esos  deberes,  comprendí  perfectamente  las  responsabilidades 
que  aceptaba,  y  es  esa  la  causa  que  me  anima  y  me  da  fe  para 
continuar  en  la  obra,  mejor  dicho,  que  me  obliga,  pues  yo  no 
podría  aunque  quisiera,  apartarme  ni  un  punto,  ni  un  instante 
de  las  obligaciones  contraídas. 

Cosa  extraña,  pues,  que  cuando  yo  estoy  obligado  á  continuar 
al  frente  de  los  destinos  de  la  Nación,  ustedes,  por  el  contrario 
moralmente  están  obligados  á  otra  cosa. 

Yo  continuaré  sin  dudas  ni  vacilaciones  que  jamás  he  tenido, 
cuando  se  ha  tratado  y  se  trata  de  la  salvación  de  la  República, 


-  8.5  - 


con  el  beneplácito  indudablemente,  de  la  mayoría  consciente, 
pensante  y  patriótica  de  ella. 

No  tengo  tiempo  ni  para  vacilaciones,  pues  si  la 
obra  fracasara,  los  denuestos  y  los  improperios  que  á  diario 
lanzan,  casi  más  en  el  exterior  que  en  el  interior,  las  pa- 
siones ruines  y  vulgares,  serían  capaces  de  acabar  hasta  con 
lo  más  sagrado  que  tiene  la  Patria.  Y  esto  en  momentos 
en  que  los  frutos  que  da  la  Restauración  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  República,  por  sobre  los  mayores  inconve- 
nientes y  dificultades,  se  palpan  á  diario  sin  que  haya  lugar 
á  dudas. 

Ustedes  han  sido  colaboradores  eficaces  de  esos  empeños 
generosos,  y  es  por  ello  que  tan  sólo  por  las  razones  que  exponen 
de  alternabilidad  en  la  vida  republicana,  y  de  costumbre  ya 
sancionada,,  es  por  ello  que  vengo  en  aceptar  la  formal  renuncia 
que  hacen  de  sus  respectivas  Carteras,  aunque  no  la  de  sus 
servicios  á  la  Gran  Causa  de  la  salvación  de  la  Patria,  de  la  Res- 
tauración y  de  su  Jefe. 

En  nombre  de  todos  esos  intereses  que  alienta  el  alma  de  la 
Patria,  les  significo  mi  gratitud  muy  sincera. 

De  ustedes  amigo  afectísimo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

[Boletín  Oficial  y  Gaceta  Oficial  de  17  de  enero  de  1905]. 


Carta  del  Doctor  R.  Romer  al  General  Castro 


A  su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  de  Venezuela. 

El  infrascrito,  Doctor  R.  Romer,  Médico  del  Hospital  de 
la  Deli  Tobacco  Company  en  Medan  (Deli)  se  toma  la  libertad 
de  dedicar  á  Vuestra  Excelencia  un  estudio,  que  ha  hecho  hace 
algunos  años,  sobre  elefancía,  enfermedad  que  se  ha  extendido 
por  toda  la  República  de  Venezuela. 
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El  infrascrito  se  permite,  con  toda  discreción,  ofrecer  á 
Vuestra  Excelencia  el  resultado  de  sus  largos  años  de  labor  con 
la  esperanza  de  obtener  la  cooperación  de  Vuestra  Excelencia  á  fin 
de  combatir  el  peligro,  que  fácilmente  puede  ser  destruido,  y  que 
extendiéndose  más  y  más,  amenaza  la  poderosa  República  de  Ve- 
nezuela, el  más  hermoso  dominio,  rodeado  de  ciudades,  ser  infec- 
tado con  elefancía. 

No  debe  parecer  extraño  á  Vuestra  Excelencia,  que 
sea  un  alemán  quien  le  dedique  sus  años  de  larga  labor, 
porque  desde  muchas  centurias,  los  alemanes  mantienen 
relaciones  políticas  y  comerciales,  muy  cordiales,  con  la  Re- 
pública de  Venezuela  y,  además,  las  Colonias  occidentales 
están  en  continuo  contacto  con  los  dominios  de  Vuestra 
Excelencia. 

Existe  un  caluroso  sentimiento  de  simpatía  entre  todos  los 
alemanes  por  Venezuela,  la  República  de  Vuestra  Excelencia.  Por 
mi  parte,  de  acuerdo  con  esos  sentimientos,  me  sería  honroso 
poder  proteger  los  dominios  de  Vuestra  Excelencia  contra  una  en- 
fermedad que  puede  amenazar  el  admirable  desenvolvimiento  de 
la  República  de  Venezuela. 

Bajo  un  punto  de  vista  de  viva  simpatía,  pero  también 
práctico,  el  infrascrito  espera  que  Vuestra  Excelencia  aceptará 
este  trabajo  en  que  he  concretado  el  resultado  de  mi  estu- 
dio en  25  Tesis  (página  93)  con  que  creo  poder  impedir  la 
propagación  de  la  elefancía  dentro  de  algunos  años  y  obte- 
ner que  desaparezca  totalmente  dentro  de  poco  tiempo,  no 
obstante  que  la  República  de  Venezuela  está  rodeada  de 
países  como  Guayana,  Colombia  y  Bolivia,  todas  infectadas  con 
elefancía. 

Ayudado  con  la  valiosa  cooperación  de  Aruestra  Exce- 
lencia, en  orden  á  medidas  de  aislamiento,  la  enfermedad 
desaparecería  dentro  de  poco  tiempo  y  el  infrascrito  cedería 
la  fundación  á  una  asociación  internacional  que  podrá  con- 
sagrarse al  estudio  de  la  elefancía  á  fin  de  hacer  desaparecer  una 
de  las  más  peligrosas  y  horribles  enfermedades. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  suscribirse  de  Vuestra  Exce- 
lencia obediente  y  respetuoso  servidor. 
(Firmado). 

Doctor  R.  Rómer. 

Medan  (Deli  ),  diciembre,  1904. 
[El  Constitucional  número  1.254,  de  21  de  febrero  de  1905]. 
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Contestación  del  General  Castro  á  la  carta  del  Doctor 

R.  Romer 


Caracas,  febrero  20  de  1905. 

Señor  Doctor  B.  Romer. 

Medan  [Deli] . 

Estimado  señor  mío  : 

He  tenido  el  gusto  de  recibir  la  muy  atenta  é  impor- 
tante carta  de  usted  fecha  de  diciembre  último,  y  el  libro 
que  contiene  su  estudio  sobre  la  Lepra  y  que  usted  se  sirve 
dedicarme. 

Convencido  de  la  trascendencia  científica  de  ese  trabajo  y 
del  noble  fin  práctico  que  usted  persigue  con  él,  apresúreme  á 
enviarlo  á  la  Academia  Nacional  de  Medicina,  para  su  conside- 
ración . 

Debo  manifestar  á  usted  la  gratitud  y  satisfacción  que 
experimento  ante  el  generoso  interés  que  se  ha  tomado  usted 
por  la  suerte  de  la  humanidad  y  de  Venezuela  particular- 
mente ;  estableciendo  así  un  contraste  de  alta  significación 
con  algunos  extranjeros  que  tantos  males  han  hecho  á  este 
país. 

En  efecto ;  espontáneamente  viene  usted  á  prestar  un 
servicio  de  excepcional  magnitud  á  la  tierra  donde  otros 
fueron  á  especular  con  las  desgracias  nacionales  y  á  herirla 
luego  con  ingratitud  y  ultrajes.  Así,  es  oportuno  exhibir 
la  diferencia  que  hay  entre  tales  malos  huéspedes  y  los 
hombres  de  bien  que  consagran  su  voluntad  é  inteligencia  á 
ser  útiles,  y  para  los  cuales  tiene  esta  Patria  siempre  abiertos, 
lo  mismo  la  entrada,  que  el  corazón,  el  afecto,  los  brazos  y  la 
gratitud  ! 

Reciba  usted  las  más   expresivas   gracias  en  mi  nombre 
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y  en  el  del  pueblo  cuyos  destinos  rijo,  y  las  seguridades 
que  le  ofrezco  de  que  Venezuela  sabe  apreciar  en  todo  su 
valor  la  obra  de  ciencia  y  generosidad  con  que  usted  la 
regala. 

Con  toda  consideración,  soy  de  usted  atento  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

[El  Constitucional  número  1.25Í,  de  21  de  febrero  de  1905]. 


Carta  del  General  Castro  al  Presidente  de  la 
Academia  Nacional  de  Medicina 


Caracas,  febrero  16  de  1905. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Medicina. 

Presente. 

He  recibido  del  Doctor  R.  Rómer,  de  Medan  fDeli), 
el  estudio  sobre  la  lepra,  que  original  remito  á  usted  junto  con 
la  presente  carta.  Deseo  sinceramente  que  la  ilustre  Corpo- 
ración que  usted  preside,  encuentre  en  ese  estudio  algo  serio  que 
considerar,  en  beneficio  de  la  humanidad  martirizada  por  dicho 
padecimiento. 

Soy  de  usted  atento  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

[El  Constitucional  número  1.254,  de  21  de  febrero  de  1905]. 
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Documentos  relativos  á  la  presentación  del  General 
Rafael  Montilla 


NECESARIA  MANIFESTACIÓN 


Agradecido  al  Benemérito  General  Cipriano  Castro,  Presi- 
dente de  la  República,  por  las  francas  y  atentas  consideraciones 
con  que  se  ha  servido  favorecerme,  como  consecuencia  de  su  alta 
y  generosa  política  de  conciliación  y  fraternidad  de  los  venezo- 
lanos, en  el  dulce  regazo  de  nuestra  amorosa  madre,  de  esta 
Patria,  que  al  vivífico  calor  de  inconmovible  paz  y  de  una  ilus- 
trada y  buena  Administración,  será  verdaderamente  grande, 
próspera  y  feliz;  atento  á  las  efectivas  garantías  que  nos  otorga 
el  señor  Presidente  de  Venezuela,  á  mis  amigos  y  á  mí,  declaro 
al  Gobierno  Nacional  y  á  la  República,  que  me  aparto  de  toda 
insurrección  ó  movimiento  hostil  que  surja  contra  la  actual 
situación  del  País,  ofreciéndole  al  señor  Presidente  de  la  Na- 
ción mis  humildes  servicios  y  la  sincera  palabra  de  ocupar  el 
puésto  que  me  designe  para  la  defensa,  y  de  cumplir  sus  ór- 
denes en  cualquier  conflicto  ó  emergencia  que  afectare  al  Go- 
bierno Nacional  ó  á  los  inmanentes  y  sagrados  derechos  de  la- 
Patria! 

Humocaro  Alto:  19  de  marzo  de  1905. 

R.  Montilla. 


17. 
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Telégrafo  Nacional. — De  Guacara,  el  19  de  marzo  de  1905. — 
Las  8  lis.  a.  m. 

Señor  General  R.  Montilla. 

Humocaro  Alto. 

Recibido  su  telegrama  y  la  manifestación,  que  los  considero 
perfectamente  ajustados  á  los  grandes  intereses  permanentes  de 
la  Nación:  primero,  porque  define  usted  su  conducta  ante  to- 
dos los  venezolanos  amantes  de  la  paz  y  del  progreso,  y  se- 
gundo, porque  concurre  usted  con  lo  que  puede  y  con  lo  que 
debe  á  la  salvación  de  la  República,  que  no  podemos  ir  á  bus- 
car á  otra  parte  sino  en  el  seno  de  la  Restauración  Liberal  y 
de  sus  hombres,  que  han  sido  indiscutiblemente  los  abanderados 
de  la  verdad,  de  la  justicia  y  de  la  equidad  en  el  seno  de  la 
confraternidad  Nacional,  que  es  como  si  dijéramos,  la  salva- 
ción de  la  República  y  el  honor  de  los  venezolanos. 

Acepto,  pues,  de  buen  grado  sus  manifestaciones  porque 
las  considero  honradas,  leales  y  patrióticas;  y  en  estas  consi- 
deraciones, me  suscribo  de  usted  su  afectísimo  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 


Telégrafo  Nacional. — De  Humocaro  Bajo,  el  20  de  marzo  de 
1905. 

Señor  General  Cipriano  Castro. 

Recibido  su  telegrama  de  ayer  y  ratificando  la  manifesta- 
ción pública  que  le  trasmití  por  telégrafo,  le  protesto  á  usted 
que  ella  es  y  será  la  última  palabra  de  concordia  y  de  paz  que 
unirá  estrechamente  nuestra  franca  y  sincera  reconciliación. 

Antes  de  regresar  á  mi  casa  de  campo  se  lo  avisaré  á  us- 
ted por  telégrafo. 

Amigo  suyo, 

R,  Montilla. 

Fechado  hoy  en  Humocaro  Alto. 

[El  Constitucional  Nos.  1.275  y  1.277,  de  20  y  22  de  marzo  de  1905]. 
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Cablegramas  cruzados  entre  dos  periódicos  de  New 
York  y  el  General  Cipriano  Castro 


New  York,  24  de  marzo  de  1905. 

Presidente  Castro. 

Caracas. 

El  New  York  Tribune  se  vería  satisfecho  de  publicar  lo  que 
usted  quisiera  decir  acerca  de  la  dificultad  actual. 

Tribune. 


New  York  Tribune. 

Recibí.  No  creo  deba  haber  ningún  trastorno.  Si  lo  hu- 
biera, Yenezuela  siempre  ganaría,  porque  nunca  se  aparta  del 
derecho,  la  razón  y  la  justicia,  que  es  la  fuerza  de  los  pueblos 
débiles. 

CIPRIANO  CASTRO. 


New  York,  24. 

Presidente  Castro. 

Caracas. 

La  parte  de  Venezuela  en  la  controversia  con  Bowen  y 
Washington,  no  es  comprendida  generalmente  en  los  Estados 
Unidos. 
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Apreciaríamos  un  despacho  de  usted,  para  darle  la  mayor 
publicidad. 

Contestación  pagada  hasta  cincuenta  palabras. 

Editor  de  Neiu  York  World. 


New  York  World. 

Recibí.  Entre  Venezuela  y  Washington,  en  realidad,  no 
hay  nada  que  deba  ocupar  la  atención  pública  y  que  sea  propia 
de  gente  seria.  Su  Ministro  se  aparta  de  la  buena  inteligencia 
que  existe;  pero  Venezuela  defiende  con  ardor  intereses  comunes 
y  honor  de  ambos. 

CIPRIANO  CASTRO. 

[El  Constitucional  No  1.280,  de  25  de  marzo  de  1905]. 


La  información  al  '"Herald" 


LA  DOCTRINA  POLÍTICA  DEL  PRESIDENTE  ROOSEVELT  Y  LA  DOCTRINA 
POLÍTICA  DEL  PRESIDENTE  CASTRO 


EL  PROCESO  DEL  CABLE  Y  EL  DE  LA  NEW  YORK  BERMUDEZ 


UN  TELEGRAMA  DE  ACTUALIDAD 

Bcniiett. 

Nueva  York. 

Me  he  visto  con  el  Presidente  Castro,  quien  manifestó  pla- 
cer por  el  deseo  del  Herald  de  presentar  la  contención  venezo- 
lana imparcialmente,  y  habló  enfática  y  vigorosamente. 
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«Desde  el  principio»,  dijo,  «no  he  visto  motivo  de  peligro 
proveniente  de  los  asuntos  recientes,  que  han  ocupado  indebi- 
damente la  atención  pública. 

«Aparte  de  otras  razones,  Venezuela  da  entera  fe  y  crédito 
á  las  palabras  del  Presidente  Roosevelt,  cuando  dijo:  «nuestra 
actitud  para  con  todas  las  demás  naciones  debe  ser  de  cordial 
y  sincera  amistad.  Nosotros  debemos  mostrarle  que  fuerte- 
mente deseamos  su  buena  voluntad,  obrando  con  un  espíritu 
de  justo  y  generoso  reconocimiento  de  sus  derechos.  Nosotros 
deseamos  la  paz,  pero  la  paz  de  la  justicia,  la  paz  del  derecho. 

«Ninguna  nación  débil  cuj'os  actos  sean  dignos  y  justos, 
tendrá  razón  para  temernos». 

«Venezuela  no  pide  de  las  demás  naciones  ó  de  los  Estados 
Unidos  más  de  lo  que  Roosevelt  declara. 

«El  caso  de  la  Compañía  del  Cable  francés  y  el  de  la  New 
York  and  Eermúdez  Company,  son  idénticos.  Ni  una  ni  otra 
Compañía  cumplieron  sus  contratos  con  el  Gobierno  Venezo- 
lano. Estas  Compañías  no  sometieron  sus  casos  á  las  Comi- 
siones Mixtas  porque  sabían  bien  que  era  Venezuela  que  debía 
reclamar  contra  ellas.  Mas,  sin  embargo,  la  disposición  de 
entonces  fué  desoír  las  reclamaciones  de  Venezuela. 

«La  Compañía  del  Cable  sabe  plenamente  que  ella  era  re- 
volucionaria. Todos  los  documentos  originales  que  prueban 
los  hechos,  están  en  poder  del  Gobierno  venezolano.  La  Com- 
pañía misma  y  muchas  personas  de  la  mayor  notabilidad  se 
hallan  seriamente  implicadas.  Todo  esto  será  revelado  opor- 
tunamente. 

«Es  difícil  concebir  por  qué  Compañías  desleales  precipitan 
sus  diversas  naciones  á  defenderlas,  como  si  estas  naciones  no 
tuviesen  honor  ó  dignidad. 

«Si  tal  se  consumara,  establecería  un  precedente.  Las  na- 
ciones débiles  se  verían  obligadas  á  abstenerse  de  tratar  con  los 
extranjeros. 

«La  inmoralidad  de  la  Bermúdez  Company  era  bien  cono- 
cida antes  de  la  guerra.  La  Compañía  ofreció  al  Gobierno  in- 
directamente $  500.000  por  una  pronta  y  favorable  decisión  para 
ella,  en  el  caso  de  La  Felicidad.  Más  tarde  dió  más  de 
$  400.000  á  los  revolucionarios.  En  documentos  existentes  la 
Bermúdez  Company  encomió  entonces  á  Venezuela  por  su  jus- 
ticia; hoy  denuncia  esa  justicia,  aunque  la  causa  está  todavía 
sin  decidirse  en  los  tribunales». 

Datek. 
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Para  justificar  lo  que  dice  en  el  texto  que  precede  el  se- 
ñor Presidente  de  la  República,  léase  el  siguiente  telegrama: 

Telégrafo  Nacional. — De  Caracas,  el  28  de  enero  de  1904. — La 
1  h.  p.  m. 

Señor  General  Castro. 


La  representación  de  la  «New  York  and  Berinúdez  Compa- 
ny»,  respetuosamente  felicita  á  usted  por  el  triunfo  de  la  jus- 
ticia. Le  suplica  audiencia  mañana  para  saludarlo  personal- 
mente. 

ROBERT  K.  WrIGHT. 
[Director-Gerente] . 


Caracas,  Venezuela,  25  de  marzo  de  1905. 


Al  Honorable  señor  General  A.    Ybarra,   Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 


Estimado  señor : 


Como  usted  lo  sabe,  deseo  tener  el  honor  de  una  en- 
trevista con  el  Excelentísimo  señor  General  Castro  para  ex- 
ponerle las  instrucciones  que  he  recibido  del  señor  James  Cordón 
Bennet,  Editor  y  propietario  del  New  York  Herald. 

El  señor  Bennet  desea  que  yo  le  asegure  al  General 
Castro,  que  él  será  oído  justa  é  imparcialmente  por  el  pue- 
blo americano  por  conducto  del  Herald.  Cualquiera  exposi- 
ción de  la  actitud  venezolana  en  la  presente  lamentable 
controversia  que  se  desee  hacer,  se  publicará  debidamente. 
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Fiado  en  que  usted  se  servirá  comunicar  al  General  Cas- 
tro mi  solicitud,  acompañada  de  mis  mejores  cumplidos,  y  espe- 
rando que  se  me  favorecerá  con  la  entrevista, 

Quedo  con  profundo  respeto, 

De  usted  muy  sincero  servidor, 

John  Grant  Dater. 


Hé  aquí  ahora  lo  que  dice  al  Herald  M.  Grant  Dater, 
al  trasmitir  la  comunicación  del  señor  General  Castro,  Pre- 
sidente de  la  República  : 

Mr.  Bennet. 

New  York. 

Castro  contesta  al  Herald  por  intermedio  del  General 
Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  un  estudio  del 
estado  de  la  situación  de  Venezuela  en  la  controversia  pen- 
diente, en  informe  escrito  de  su  puño  y  letra  indicando  la 
verdadera  situación  de  las  relaciones  entre  Venezuela  y  los 
Estados  Unidos: 


« A  menos  que  haya  un  propósito  maquiavélico  delibe- 
rado, en  cuyo  caso  Venezuela  no  es  responsable,  creo  que 
usted  puede  comunicar  lo  siguiente,  sin  temor  de  erro- 
res. 

Bowen  no  tiene  razón  legal  para  dirigirse  perentoriamen- 
te á  Arenezuela,  después  de  las  decisiones  rendidas  por  las 
Comisiones  Mixtas  reunidas  en  Caracas,  por  las  cuales,  las 
cuestiones  pendientes  con  los  Estados  Unidos  y  las  otras  nacio- 
nes, fueron  resueltas. 

No  hay  razón  sostenible  para  suscitar  meras  cuestiones 
que  puedan   justificar  reclamos  y  mucho  menos  causa  para 
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pedir  cualquier  cosa  conveniente  á  dos  cuestiones  que  moti- 
ven discusión. 

La  cuestión  Olcott  fué  sentenciada  por  Mr.  Barge,  Su- 
perar bi  tro. 

Venezuela  no  podía  consentir  en  la  revisión  del  men- 
ciouado  asunto,  sin  establecer  el  precedente  de  que  las  de- 
más cuestiones  similares  de  los  Estados  Unidos  y  las  otras 
naciones,  fuesen  también  revisadas  sin  correr  el  riesgo  de 
afectar  tanto  el  honor  del  Superárbitro,  cuanto  del  Gobierno 
que  lo  nombró. 

El  caso  de  la  Bermíidez  es  más  grave  por  las  preten- 
siones que  se  exigen  :  á  la  República  le  sería  arrebatada  su  so- 
beranía y  su  independencia. 

La  Doctrina  de  Monroe  que  se  impone  al  mundo,  y  que 
Europa  rechaza,  perdería  su  prestigio  y  resultaría  una  su- 
puesta Doctrina,  realizadas  las  medidas  que  los  Estados  Unidos 
pretenden  tomar  en  este  asunto. 

La  cuestión  de  la  Bermúdez  se  litiga  ante  las  Cortes  y 
ella  se  defiende  por  medio  de  sus  abogados  con  plena  liber- 
tad ;  y  no  habiendo  terminado  el  juicio,  es  imposible  aseve- 
rar que  ha  habido  denegación  de  justicia,  en  cuyo  caso,  so- 
lamente los  Estados  Unidos  podrían  intervenir  en  el  juicio. 

Sin  embargo,  si  se  tomaran  contra  A'enezuela  injusto  é 
intempestivo  atropello,  importantes  intereses  pueden  peligrar 
por  el  sólo  hecho  de  beneficiar  á  la  Compañía  Bermúdez  que  no 
llenó  sus  compromisos. 

Haga  usted  notar  que  el  País  aquí,  por  la  alta  autori- 
dad de  su  Presidente,  está  decidido  á  defender  el  honor  y 
la  soberanía  de  Venezuela,  en  el  más  alto  grado  de  su 
poder  ». 


Compagnie  Franeaise  des  Cables  Télégraphiques. — De  Washing- 
ton á  Caracas,  el  26  de  marzo  de  1905. 

Presidente. 

Caracas. 

Su  magistral  declaración  á  The  Neu>  York  Herald  estima- 
da de  mucha  entidad. 

Paúl. 

[El  Constitucional  No  1282  y  1286  de  28  de  marzo  y  lo  de  abril  de  1905]. 


Bennefí. 


New  York. 

El  Presidente  declara  que  no  hay  fundamento  de  queja 
contra  Venezuela,  ni  motivo  de  intervención  como  Bowen  pre- 
tende. 

Los  ataques  de  la  prensa  contra  este  Gobierno  y  el  país 
indican  completa  ignorancia  de  los  hechos  relativos  á  las 
deudas  de  Venezuela  y  á  los  arregios  concernientes  á 
ellas. 

La  deuda  venezolana  relativamente  pequeña,  no  excede  de 
ciento  cincuenta  millones  de  bolívares  su  total,  incluyendo 
las  reclamaciones  de  los  Aliados  y  de  los  pacíficos. 

Todas  esas  deudas  se  están  puntualmente  pagando  desde  que 
fueron  firmados  los  Protocolos. 

Cerca  de  cinco  millones,  perentoriamente  exigidos  por  Ale- 
mania, Inglaterra  é  Italia,  fueron  pagados.  También  han  sido  pa- 
gados desde  entonces,  once  millones  de  bolívares  más,  que  repre- 
sentan el  30  p  §  estipulado. 

Las  otras  deudas  exteriores,  inglesa  y  alemana,  están  en 
arreglo  entre  los  tenedores  y  Venezuela,  de  acuerdo  también 
con  los  Protocolos  :  continuando  Venezuela  el  pago  de  las  deu- 
das, de  conformidad  con  lo  que  se  estipuló  en  los  referidos  Pro- 
tocolos firmados  por  Bowen. 

El  Gobierno  de  Venezuela  aspira  á  tener  amistad  decoro- 
sa y  cordial  con  todas  las  naciones. 

Dater. 


[El  Constitucional  No  1283,  de  28  de  maizo  de  1905]. 
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Proceso  del  Cable  Francés 


Caracas  :  31  de  marzo  de  1905. 

Señor  General  Cipriano  Castro,  efe.,  etc..  efe. 

Mirafloi*es. 

Respetado  General  y  amigo  : 

Acabo  de  sentenciar  la  demanda  contra  la  Compañía 
Francesa  de  Cables  Telegráficos.  Tengo  la  convicción  pro- 
funda de  que  el  fallo  está  ajustado  á  derecho,  y  que  él 
evidenciará  ante  las  naciones  extranjeras,  que  en  Venezuela 
el  Poder  Judicial  goza  de  la  más  absoluta  independencia. 
Cumplo  con  participárselo  para  su  debido  conocimiento. 

Su  amigo, 

J.  I.  Arnal. 


Caracas :  3 1  de  marzo  de  1905. 

Señor  Doctor  J.  I.  Arnal. 

Presente. 

Estimado  amigo  : 

Acabo  de  leer  su  importante  carta  en  que  se  sirve  par- 
ticiparme que  lia  sido  dictada  sentencia  en  la  cuestión  Ca- 
ble Francés. 

Yo,  como  representante  de  la  Soberanía  Nacional,  y  en 
ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  para  cumplir  y  hacer  cumplir 
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la  Constitución  y  leyes  de  la  República,  no  tengo  otro  in- 
terés ni  otro  norte  sino  que  se  administre  justicia  á  quien 
la  tenga,  llámese  nacional  ó  extranjero.  Lo  que  necesitamos 
es  que  se  nos  conozca  en  el  mundo  como  un  Gobierno  serio, 
circunspecto  y  justiciero,  celosos  en  el  cumplimiento  de  nues- 
tro deber,  no  aceptando  más  responsabilidades  que  las  que 
de  ello  se  deriven. 

Soy  su  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

(El  Constitucional  Nn  1287  de  3  de  abril  de  1905. ) 


Visita  del  General  Castro  al  Centro,  Sur  y  Oriente 
de  la  República 


PALABRAS  DEL  GENERAL  CIPRIANO  CASTRO  EN  ORTIZ,  EL  11  DE 
ABRIL  DE  1905,  CONTESTANDO  Á  VARIOS  DISCURSOS  QUE  SE  LE 
DIRIGIERON  EN  SU  VISITA  AL  CENTRO,  SUR  Y  ORIENTE  DE  LA 
REPUBLICA. 

Dijo  que  aquella  y  cuantas  manifestaciones  viene  recibiendo, 
confirman  lisonjeramente  su  antiguo  y  siempre  firme  concepto 
acerca  de  la  noble  índole  del  pueblo  venezolano,  concepto  que 
para  él  y  para  todos  sus  colaboradores  en  las  luchas  y  en  las 
tareas  de  la  Restauración,  ha  sido  y  continuará  siendo  estímulo 
fecundo  en  toda  suerte  de  alientos  y  de  satisfacciones  pa- 
trióticas. 

«Sin  esa  honda  convicción  de  amor  propio  nacional,  añadió, 
quizá  ni  yo  ni  mis  abnegados  compañeros  habríamos  tenido  áni- 
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mo  para  la  consciente  deliberación  del  sacrificio,  en  presencia 
de  tantas  dificultades. 

«Si  no  tuviera  la  fe  que  tengo  en  la  regeneración  de  nues- 
tras costumbres  públicas  y  en  la  definitiva  adaptación  de  nues- 
tro carácter  á  los  grandes  principios  inórales  de  la  humanidad, 
tal  vez  me  faltaría  voluntad  hasta  para  estas  excursiones  que 
emprendo  aún  en  momentos  de  ardua  labor  en  los  bufetes  del 
Gobierno,  porque  necesito  ponerme  en  contacto  directo  con  to- 
das las  localidades  de  la  República  y  acordarme  de  viva  voz 
con  sus  hombres  en  el  doble  propósito  de  remediar  sus  necesi- 
dades y  fomentar  su  riqueza. 

«Para  llegar  á  estos  resultados,  lo  que  más  importa  es  con- 
solidar la  paz,  madre  del  orden,  de  la  regularidad  y  del  cré- 
dito. 

«Yo  la  veo  consolidada,  no  solamente  por  la  autoridad  in- 
contrastable del  Gobierno,  sino  por  la  decisión  que  traduzco, 
más  que  en  la  solemnidad  de  estas  recepciones,  en  las  sencillas 
manifestaciones  de  los  bohíos  del  camino,  cuyos  moradores  me 
saldrán  como  suplicándome  lo  que  les  pertenece  por  derecho 
incuestionable:  su  seguridad  y  su  reposo. 

«Yo  empeño  mi  palabra  como  garantía  de  esos  bienes  para 
todos,  en  cuanto  de  mí  dependa.  Y  me  complazco  en  reconocer 
que  los  pueblos  de  Aragua  tienen  otra  valiosa  prenda  de  con- 
fianza á  ese  respecto,  y  es  la  que  les  brinda  por  sí  solo  su  de- 
mócrata Presidente,  servidor  meritorio  de  la  Restauración  Li- 
beral, en  cuya  joven  alma  caben  ampliamente  los  ideales  de  la 
Causa  y  de  la  Patria;). 

[El  Constitucional  No  1.298,  de  15  de  abril  de  1905]. 


PALABRAS  DEL  GENERAL  CASTRO  EN  EL  BANQUETE  QUE  SE  LE  DIO 
POR  LA  MUNICIPALIDAD  DE  CALABOZO,  LA  NOCHE  DEL  17  DE 
ABRIL  DE  1905. 


«Algo  á  la  vez  de  nuestra  raza  y  de  nuestro  idioma; — rompió 
diciendo  anoche, — es  lo  primero  que  se  me  viene  á  la  imagina- 
ción en  este  momento.  Cuando  se  dijo  por  alguien  que  el  sol 
no  se  ponía  en  los  dominios  castellanos,  acaso  se  quiso  expre- 
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sar  también  junto  con  la  idea  del  gran  poder  territorial  y  po- 
lítico de  la  Madre  Patria,  la  idea  de  una  indefinida  prolongación 
del  alma  peninsular  en  las  manifestaciones  de  nuestro  ingenio, 
y  si  no  se  pensó  en  ello,  yo  lo  digo  por  el  magnífico  discurso 
que  acabo  de  oír.  limpio  reflejo  de  la  tradicional  benevolencia 
castellana,  que  transforma  este  banquete  en  solemne  fiesta  del 
espíritu. 

«La  satisfacción  que  me  producen  estas  manifestaciones  de 
la  sociedad  y  del  pueblo,  es  inmensa  y  profunda,  porque  ¿  á  qué 
más  puede  aspirar  un  hombre  que  apenas  cumple  su  deber, 
trabajando  y  desvelándose  por  la  conservación  y  el  engrandeci- 
miento de  su  Patria? 

«Yo  no  puedo  corresponder  á  tanta  generosidad,  sino  con 
una  nueva  promesa,  formal  é  irrevocable  como  todas  las  que 
he  hecho  á  la  República,  de  que  cuanto  puedo,  cuanto  valgo, 
todo,  está  pronto  y  dispuesto  á  un  solo  sacrificio  por  la  suerte 
de  Venezuela,  por  su  integridad,  por  su  soberanía,  por  todos 
los  derechos,  intereses  y  prerrogativas  que  nos  legaron  en  he- 
rencia imprescriptible  los  inmortales  fundadores  de  la  Re- 
pública. 

«Estos  actos  de  fraternidad  tienen  para  mí  otra  significación 
no  menos  lisonjera  y  satisfactoria. 

«Ellos  en  la  continua  sucesión  con  que  pasan  á  mi  vista, 
dejando  ver  en  todo  la  espontaneidad  y  la  noble  fe  que  los 
inspira,  denotan  que  la  Restauración  no  ha  trabajado  en  vano 
por  la  unión  de  la  familia  venezolana,  puesto  que  acercándonos 
y  conociéndonos,  todos  los  buenos  patriotas  vamos  formando 
el  gran  núcleo  compacto,  llamado  á  responder  en  toda  even- 
tualidad de  nuestra  civilización  independiente  y  libre,  amando 
la  paz,  robusteciendo  el  orden,  fomentando  el  trabajo  y  remi- 
tiendo la  memoria  de  nuestros  errores  á  la  benéfica  acción  de 
la  experiencia  y  del  olvido. 

«Algo  superior  vela  por  la  suerte  de  los  pueblos  virtuosos, 
aunque  á  veces  extraviados. 

«Ese  algo  grande  é  incomprensible  á  nuestra  pequeñez,  ha 
estado  siempre  visible  para  la  Restauración  Liberal,  para  esa 
noble  Causa  tan  combatida  y  calumniada,  pero  nunca  dejada  de 
la  mano  de  Dios,  hasta  hacerla  comprender  y  amar  como  la 
encarnación  misma  de  la  Patria  y  la  República. 

«Pues  bien;  cuando  la  Providencia  se  hace  sentir  así  en  la 
vida  de  un  pueblo,  no  puede  ser  sino  porque  éste  tiene  gran- 
des destinos  que  cumplir. 
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«La  guerra  misma  que  ha  sido  nuestro  azote,  quizá  la  he- 
mos tenido  para  lección  ejemplar,  pues  sus  horrores  hacen  aún 
más  hermosos  y  apetecibles  los  bienes  de  la  paz. 

«Venezuela  tiene  una  ventajosa  posición  en  el  Continente, 
y  si  por  esfuerzo  propio  tuvo  la  vanguardia  en  la  magna  epo- 
peya libertadora,  acaso  sea  también  de  la  lógica  de  su  historia 
sustentar  alguna  nueva  cruzada  necesaria  á  los  sagrados  prin- 
cipios del  derecho  y  á  los  inviolables  fueros  de  la  justicia. 

«Nosotros  somos  pequeños  por  el  número,  pero  unidos  y 
conformes  en  las  sublimes  ideas  de  Patria  y  de  Libertad,  ten- 
dremos la  grandeza  de  nuestro  derecho  y  de  nuestra  resolución 
al  sacrificio  por  el  deber  y  el  honor. 

«Sólo  me  resta  protestaros  otra  vez  mi  agradecimiento;  del 
cual  debéis  estar  seguros,  porque  soy  hombre  de  corazón. 

«A  mi  vez  yo  me  llevo  la  seguridad  de  que  conociéndome 
ya,  como  me  conocéis,  ño  prestaréis  oídos  á  los  que  me  llaman 
perverso  y  tirano  tan  sólo  porque  me  he  empeñado  en  acabar 
con  los  vicios  que  gangrenaban  la  República  y  comprometían 
su  honra  y  su  destino». 

{EL  Constitucional  No  1.302,  de  22  de  abril  de  1905J . 


PALABRAS  DEL  GENERAL  CASTRO  EN  EL  BANQUETE  QUE  TUVO  LUGAR 
EN  SU  HONOR  EN  LA  NOCHE  DEL  18  DE  ABRIL  DE  1905  EN 
CALABOZO,   DADO  POR  LOS   GREMIOS  SOCIALES  DE  ALLÍ. 


Después  de  cuanto  habló  el  General  antenoche,  (17  de  abril) 
sobrada  razón  para  suponer  que  ahora  se  limitase  á  dar  las 
gracias,  ya  fuese  por  sí  mismo,  ya  por  medio  de  quien  supiera 
hacerlo  en  su  nombre;  pero  ese  organismo  es  verdaderamente 
inagotable  en  toda  su  varia,  sorprendente  energía.  Alejada  la 
onda  de  aplausos  que  envolvió  las  últimas  palabras  del  Doctor 
Sierra,  poblóse  el  aire  con  las  armonías  de  un  vals  tocado  allí 
por  primera  vez  y  bautizado  con  el  galante  nombre  de  «Castro 
en  Calabozo».  Todavía  vibraban  en  los  senos  del  recinto  las 
últimas  notas,  cuando  una  aclamación  frenética  anunció  que  el 
verbo  de  la  Restauración  iba  á  desatar  nuevamente  allí  su  im- 
petuoso raudal.    Hizo  algo  como  paráfrasis  de  aquel  vals,  para 
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referir  á  la  exquisita  galantería  calaboceña  el  peregrino  modo 
de  expresar,  hasta  con  parábolas  del  divino  arte,  la  generosidad 
de  sus  simpatías  y  lo  amable  de  su  hospitalidad. 

Luego,  con  una  audacia  de  imaginación  muy  propia  de  él, 
ensayó  un  paralelo  sencillamente  relativo,  entre  la  vía  dolorosa 
del  cristianismo  y  las  terribles  pruebas  afrontadas  por  la  Res- 
tauración, para  establecer  el  rigor  análogo  que  preside  con  la 
historia  todas  las  grandes  transformaciones  de  la  humanidad  y 
de  los  pueblos,  y  enseñar  con  ejemplos  de  la  misma  fuente  que 
la  fe,  la  abnegación  y  el  sacrificio,  tendrán  siempre  una  eficacia 
infalible  y  trascendental,  en  la  influencia  de  las  revoluciones 
y  en  la  suerte  de  las  sociedades. 

Para  confirmar  su  invariable  concepto  acerca  de  la  con- 
tinua acción  de  la  Providencia  en  el  destino  de  las  naciones, 
recordó  cómo  él,  de  modesto  proscrito  trabajador  en  un  gene- 
roso pedazo  de  tierra  colombiana,  se  había  visto  en  el  justo 
momento  crítico,  casi  sin  saber  cómo,  armado  de  la  bandera 
de  las  reinvindicaciones  patrias,  bandera  milagrosa,  tejida  y 
consagrada  por  el  numen  de  la  República,  á  la  luz  de  las  es- 
trellas que  aman  y  bendicen  los  hogares  tachirenses. 

«La  fe  y  la  resolución  que  entonces  me  alentaban. ,  conti- 
nuó, son  las  mismas  que  me  traen  por  estas  tierras,  con  el 
verbo  de  la  paz  en  los  labios  y  con  el  deseo  de  nuestro  bien 
en  el  corazón. 

«El  proscrito  de  aquel  tiempo  ha  querido  ser  vuestro  hués- 
ped, para  iniciarse  en  vuestra  amistad  íntima,  pero  le  habéis 
recibido  de  tal  modo,  que  á  todos  os  ofrece  el  abrazo  de  herma- 
no, pidiendo  el  honor  de  poder  llamarse  hijo  de  Calabozo. 

«No  creo  en  la  posibilidad  de  un  nuevo  conflicto  para  la  Re- 
pública; mas  si  contra  toda  razón,  contra  todo  derecho  y  contra 
toda  justicia,  se  pensara  en  algo  que  no  quiero  calificar,  os  juro 
que  sabré  inspirarme  en  el  recuerdo  de  las  proezas  que  un  día 
realizó  el  patriotismo  en  estas  pampas,  y  que  si  allá  me  faltaran 
alientos  para  el  sacrificio  glorioso,  yo  vendría  á  recogerlos  del 
genio  indómito  que  campea  en  la  llanura,  para  condensarlo  en 
la  protesta  y  retar  con  él  al  destino. 

«Mis  grandes  deberes  no  me  permiten  detenerme  más  aquí, 
pero  al  ausentarme  os  dejo  las  seguridades  de  mi  afecto,  y  Dios 
sabe  que  no  quisiera  deciros  ¡adiós!  sino:  ¡hasta  la  vista \» 

[El  Constitucional  No  1.302,  de  22  de  abril  de  1905]. 
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PALABRAS  DEL  GENERAL  CASTRO  EN  SAN  FERNANDO  DE  APURE  EL 
23  DE  ABRIL  DE  1905,  CONTESTANDO  EL  DISCURSO  DEL  DOC- 
TOR LUCIANO  MENDIBLE,  AL  DARLE  LA  BIENVENIDA  Á  AQUE- 
LLA CIUDAD. 


«La  peregrinación  mía  es  por  la  Patria  y  para  la  Patria, 
por  el  pueblo  y  para  el  pueblo.  Ella  ha  formado  parte  de  mis 
sueños  con  la  felicidad  de  la  República  :  pues  sin  ella  los  es- 
fuerzos que  consagro  á  ésta  se  resentirían  por  falta  de  orienta- 
ción precisa  y  estudio  pertinente. 

« Los  propósitos  que  traigo  son  los  mismos  con  que  el  me- 
morable 23  de  mayo  empuñé  la  bandera  de  la  Restauración 
Liberal  para  oponerme  al  desbarajuste  que  amenguaba  el  ho- 
nor y  comprometía  la  suerte  de  Venezuela. 

«Vengo  como  si  dijéramos  á  empeñarme  de  nuestro  triste 
pasado. 

« El  hombre  de  paz  que  os  habla  en  este  momento  no 
tiene  memoria  y  pide  encarecidamente  que  nadie  la  tenga  en 
Venezuela  sino  para  no  olvidar  y  aprovechar  la  lección  de  aque- 
llos dolores  y  tristezas. 

«La  Restauración  es  obra  de  verdad,  de  amor  y  de  justi- 
cia. Sus  actos  mismos  de  rigurosa  energía  responden  á  necesi- 
dades imperiosas  de  esa  triple  condición  suya,  porque  la  tole- 
rancia en  ciertos  casos  surte  los  mismos  efectos  de  la  impuni- 
dad, y  no  es  posible  la  amable  pacificación  de  la  conciencia 
mientras  los  vicios  y  las  pasiones  bastardas  no  sientan,  hasta 
en  la  forma  de  la.  previsión  remota,  el  freno  salvador  de  las 
sociedades  y  los  pueblos. 

« El  brillante  discurso  del  orador  que  ha  llevado  vuestra 
palabra  me  ha  causado  una  profunda  satisfacción,  y  es  la  de 
hacerme  ver  que  la  sociedad  y  el  pueblo  apureño  tienen  per- 
fectamente comprendida  la  labor  restauradora,  y  que  al  pre- 
miarla  en  forma  de  estos  homenajes  á  su  modesto  Conductor, 
es  porque  se  tiene  la  resolución  de  sostenerla  contra  toda  even- 
tualidad y  de  ayudarla  con  cuanto  sea  necesario.  Esos  estímu- 
los, superiores  en  generosidad  á  todo  merecimiento,  confortan 
mi  alma  y  la  predisponen  á  nuevos  esfuerzos  por  el  engrande- 
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cimiento  de  la  República,  de  la  patria  digna,  civilizada,  respe- 
tada y  querida. 

(f  Apenas  acabo  de  pisar  tierra  de  Apure  y  ya  rae  siento 
como  en  mi  casa,  entre  hermanos  y  amigos.  Yo  lo  soy  de  todos 
y  cada  uno  de  vosotros,  con  todo  el  corazón,  y  os  daré  de  ello 
pruebas  evidentes  consagrando  á  las  necesidades  de  esta  hermosa 
región,  los  esfuerzos  que  ella  exige  de  mi  afecto  personal  ó  de 
mis  deberes  oficiales.» 

( El  Constitucional  No  1305  de  23  de  abril  de  1935. ) 


PALABRAS  DEL  GENERAL  CASTRO  EN  SAN  FERNANDO  DE  APURE 
EL  23  DE  ABRIL  DE  1905  CONTESTANDO  AL  PRESIDENTE  DEL 
CONCEJO  MUNICIPAL  DE  ALLÍ  GENERAL  ANTERO  DELGADO  ESTE- 
VES. 


El  23  de  Abril  fué  el  Concejo  Municipal  á  cumplimentar  al 
General  Castro.  Llevó  la  palabra  su  Presidente,  General  A.  Del- 
gado Esteves,  quien  entre  las  protestas  de  linaje  partidario 
que  formuló  se  dejó  decir,  y  ensayó  á  probarlo:  <cque  el 
principio  de  la  alternabilidad  ha  sido  dolorosamente  infecun- 
do en  Venezuela  y  que  por  tanto  ya  es  tiempo  de  sustituir- 
lo con  otro  que  nos  resguarde  indefinidamente  de  las  convul- 
siones intestinas». 

El  General  recogió  agradecido  las  expresiones  de  alaban- 
zas á  sus  esfuerzos  patrióticos,  pero  replicó  brillantemente  á 
las  ideas  del  Presidente  del  Consejo  sobre  aquel  punto  esencial 
de  las  instituciones  del  país  : 

« Pase,  dijo,  como  exaltada  protesta  de  amor  á  la  esta- 
bilidad del  orden,  de  la  paz  y  del  Gobierno  mismo,  pero  des- 
de cualquiera  otro  punto  de  vista  es  inaceptable,  es  subver- 
sivo, es  atentatorio  contra  la  majestad  de  nuestras  institu- 
ciones fundamentales  y  contra  el  espíritu  de  nuestra  demo- 
cracia. 

«En  otro  tiempo,  cuando  la  corrupción  de  los  hombres 
de  la  política  era  una  continua  provocación  á  la  guerra  en 
desagravio  de  los  principios  liberales,  por  aquéllos  proclama- 
dos y  ultrajados  á  la  vez,  quizá  hubiera  sido  cuerdo  poner 
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la  integridad  y  las  aptitudes  de  un  hombre  verdaderamente 
superior  por  sobre  el  discreto  canon  de  la  alternabilidad 
republicana  ;  pero  ya  hoy  nó.  absolutamente  nó,  porque  la 
moral  política  de  la  Restauración  ha  triunfado  de  todas  las 
prácticas  corruptoras,  y  está  fundando  en  la  conciencia  pú- 
blica la  escuela  de  la  austeridad  que  será  á  la  vez  santua- 
rio del  evangelio  liberal  venezolano  y  gimnasio  permanente 
de  virtudes  patrióticas. 

ce  Lo  que  más  hemos  tenido  nosotros  es  sabiduría  de  ins- 
tituciones y  leyes,  pero  nos  han  faltado  cordura,  buen  sen- 
tido práctico,  abnegación  y  hasta  patriotismo,  para  aplicar 
aquella  sabiduría  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  públi- 
cos y  realizar  lógica  y  gradualmente  así  el  destino  que  nos 
está  señalado  en  el  desenvolvimiento  de  la  civilización.  Preo- 
cupémonos del  cumplimiento  del  deber,  unámonos  todos  des- 
de el  Presidente  de  la  República  hasta  el  último  ciudada- 
no, para  constituir  una  sola  fuerza  continua  de  asociación 
en  el  trabajo,  y  con  esto  solo  aseguraremos  la  estabilidad  de 
la  paz,  la  sucesión  indefinida  de  los  gobiernos  regulares  y  la 
lisonjera  posesión  de  nuestro  derecho  ante  todos  los  pueblos  del 
mundo  civilizado)». 

(El  Constitucional  No  1306  de  27  de  abril  de  1905). 


TELEGRAMA  DEL  GENERAL  CASTRO  AL  GENERAL  JUAN  VICENTE 
GÓMEZ  lER.  VICEPRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA  ENCARGADO 
DEL  EJECUTIVO  NACIONAL. 


Telégrafo  Nacional. — De  San  Fernando,  el  25  de  abril  de  1905. 
— Las  4  hs.  p.  m. 

Señor  General  J.    V.  Gómez. 

Son  las  4  de  la  tarde  y  nos  preparamos  para  ir  á  la 
corrida  de  toros,  que  es  la  última  de  aquí ;  de  allí  vendre- 
mos para  concurrir  á  la  fiesta  de  despedida  con  que  nos  obsequia 
el  General  Pérez  Bustamante. 

Al  terminar  la  fiesta  que  será  á  las  once  ó  las  doce,  nos 


/ 


—  107  — 


iremos  directamente  al  vapor  Arauea,  que  nos  conducirá  por 
el  Apure  al  Orinoco,  para  trasbordarnos  allí  al  gran  vapor  Apure, 
destinado  por  la  Compañía  con  tal  fin. 

Mi  amigo :  Estamos  en  la  tierra  de  la  verdadera  liber- 
tad y  del  porvenir  de  Venezuela  la  grande.  San  Fernando 
está  llamado  por  su  posición  topográfica,  su  riqueza  y  cul- 
tura social  bien  entendida,  á  ser  en  lo  porvenir  una  ciudad  de 
las  más  importantes  de  la  República. 

Sus  destinos  serán  muy  grandes.  En  medio  de  este  cli- 
ma ardiente,  se  sienten  revivir  las  fuerzas  materiales  é  intelec- 
tuales. El  espíritu  se  expande. 

Asisto  en  intelecto  á  la  grandeza  y  desarrollo  de  estas 
regiones.  San  Fernando  es  en  mi  concepto  un  corazón  por 
cuyas  arterias  fluviales  se  comunica  directamente  con  todo  el 
Universo. 

Agregue  usted  que  es  portada  principal  de  nuestra  gran 
riqueza  pecuaria,  y  muy  extraño  y  raro  es  que  se  encuen- 
tren pueblos  en  iguales  condiciones.  Mi  espíritu  se  ha  exta- 
siado  con  tan  pródiga  naturaleza. 

No  será  tarde  cuando  con  la  maj^or  facilidad  relativa, 
nuestro  centro  social  venga  á  palpar  estas  verdades,  y  ensanchar 
su  espíritu  y  á  cultivar  relaciones  de  amistad. 

Y~o  gozo  hoy  acariciando  esas  ideas  que  en  breve  serán 
prácticas,  y  cada  vez  más  me  doy  por  satisfecho  de  esta  gran  re- 
corrida. 

Y  hasta  que  tenga  el  gusto  de  verlo,  lo  saluda  y  desea 
felicidad, 

Su  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

(El  Constitucional  No  1.306  de  27  de  Abril  de  1905). 


PALABRAS  DEL  GENERAL  CASTRO  EN  SAN  FERNANDO  EL  25  DE 
ABRIL  DE  1905,  CONTESTANDO  Á  UNA  COMISEÓN  DE  DAMAS 
QUE  FUÉ  Á  PEDIRLE  LA  LIBERTAD  DE  LOS  APURENOS  DETENI- 
DOS POR  POLÍTICA. 

« Esos  presos  no  son  míos, — dijo  con  la  afable  sobriedad 
que  ordinariamente  emplea   en   situaciones  semejantes— son 
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prendar-  de  seguridad  de  la  República,  siempre  dolorosas,  pe- 
ro siempre  también  necesarias  al  orden  de  su  sistema-,  á  la 
moral  de  sus  costumbres,  al  decoro  de  su  nombre,  en  suma, 
á  la  conservación  y  desenvolvimiento  de  todos  sus  intereses. 
Un  conjunto  de  circunstancias  me  lia  constituido  á  mí  en 
responsable  de  todo  eso.  por  manera  que,  mirándolo  bien, 
yo  no  he  procedido  en  el  caso  de  que  se  trata,  sino  como 
lo  hubiera  hecho  cualquiera  de  los  Jefes  de  las  honorables 
familias  aquí  presentes,  para  corregir  calaveradas  de  sus  hijos 
y  mantener  principios  sobre  que  descansan  á  la  vez  el  hogar  y 
la  sociedad. 

«Bien  sabéis  que  actualmente  soy  simple  ciudadano,  pues 
que  para  darme  el  gusto  de  visitaros,  con  fines  más  vuestros 
que  míos,  ha  sido  indispensable  encargar  del  Gobierno  á  mi 
sustituto  legal,  pero  como  éste  es  un  patriota  tan  instruido 
como  j'O  mismo  en  los  procedimientos  de  la  Restauración 
Liberal,  me  será  muy  satisfactorio  recomendarle  con  interés 
propio  vuestra  solicitud  y  casi  puedo  garantizar  desde  luego  que 
la  atenderá  inmediatamente. 

« Si  así  fuere,  como  lo  espero,  aplicad  todos  vuestros 
generosos  influjos  al  propósito  de  que  no  se  reincida  en  locuras 
tan  costosas  á  la  Patria  y  á  vosotras  mismas. 

« Traducid  en  tiernos  consejos  de  vuestros  nobles  cora- 
zones, el  dolor  y  las  angustias  que  habéis  sobrellevado  con 
esas  virtudes  de  paciencia  y  abnegación  que  tanto  distinguen  á 
la  mujer  venezolana.» 

(El  Constitucional  No  1309  de  lo  de  Mayo  de  1905). 


TELEGRAMA  DEL  GENERAL  CASTRO  AL  GENERAL  JUAN  VICENTE 
GÓMEZ  lER.  VICEPRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA  ENCARGADO 
DEL  PODER  EJECUTIVO  NACIONAL  Y  CONTESTACIÓN  RESPEC- 
TIVA. 

Telégrafo  Nacional. — De  Ciudad  Bolívar,  el  29  de  abril  de 
1905. — Las  5  hs.  p.  m. 

Para  General  J.   V.  Gómez. 

A  las  nueve  de  la  mañana  de  hoy  hemos  hecho  nuestra 
entrada  á  esta  histórica  ciudad  con  un  entusiasmo  inusitado. 
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Creo  que  no  ha  faltado  nadie  á  la  cita.  Es  verdaderamen- 
te indescriptible  el  entusiasmo.  El  recibimiento  raya  en  fre- 
nesí, y  bien  considerado,  en  cordura  patriótica !  Mi  orgullo 
y  mi  satisfacción  son  inmensos,  no  por  la  manifestación  in- 
sólita de  que  he  sido  objeto,  sino  por  lo  que  esto  significa 
para  la  consolidación  de  la  paz  y  la  prosperidad  de  la  Re- 
pública, por  la  cual  trabajo,  pido  y  reclamo  todo  ! 

Me  felicito  con  usted,  el  sellador  de  la  paz  con  las  ar- 
mas nacionales  en  esta  misma  ciudad  ;  paz  que  hoy  afianzo 
yo  en  medio  de  la  mayor  tranquilidad,  únicamente  con  mi 
presencia  y  atención  que  significan  confianza,  unión  y  confra- 
ternidad ! 

Nuestro  pueblo  desconfiado  ayer,  acaso  con  razón,  es  ya 
un  pueblo  decidido  y  compacto  en  torno  del  Gobierno,  por 
la  convicción  que  tiene  de  que  no  se  le  engaña,  sino  de  que 
se  defienden  sus  verdaderos  intereses,  por  los  cuales  se  ha- 
bía sacrificado  desgraciadamente  sin  éxito.  Necesitaba  de  al- 
guien que  le  bablara.  al  alma  y  al  oído,  y  ya  vió  y  sintió. 

Lo  saluda  su  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 


Telégrafo  Nacional. — De  Caracas,  el  30  de  abril  de  1905. — Las 
12  hs.  m. 

Para  General  Cipriano  Castro. 

Ciudad  Bolívar. 

Con  honda  emoción  contesto  su  importante  telegrama  de 
ayer  á  las  5  p.  m. 

Como  siempre,  acierta  usted  al  apreciar  la  insólita  actitud 
de  ese  pueblo. 

Los  merecimientos  de  usted  y  su  gloria  por  los  servi- 
cios que  se  le  ve  prestar  al  país,  con  tal  decisión,  entusias- 
mo y  sinceridad,  tienen  que  haber  penetrado  profundamen- 
te en  el  alma  de  la  Nación.  No  me  ciega  la  adhesión  á 
usted.  Considérome  en  este  momento  levantado  por  sobre 
todos  los  intereses  de  menor  cuantía,  para  contemplar  ese  espec- 
táculo de  que  usted  me  da  breve  y  elocuente  pintura. 


  IIO   


Dichoso  yo,  mi  querido  General,  que  obedeciendo  sus 
deliberaciones,  me  tocó  cerrar  en  medio  de  la  tormenta  el 
ciclo  doloroso  de  las  armas,  en  la  misma  histórica  ciudad 
donde  recibe  usted  el  testimonio  más  claro  y  animador  de  su 
predestinación  para  hacer  la  felicidad  de  la  Patria. 

Tiene  usted  mucha  razón  :  el  pueblo  de  Venezuela  ha 
sentido  ya  que  alguien  le  habla  con  voz  incontestable  al  oído 
y  al  alma.  Sea  usted  feliz  y  recoja  en  su  corazón  ese  cau- 
dal de  gratitud  que  el  pueblo  venezolano  le  ofrece,  pues  ello 
le  dará,  no  maj'or  aliento,  pero  sí  más  positiva  seguridad, 
de  que  no  son  estériles  los  sacrificios  que  se  hacen  por  la  Patria 
y  por  la  humanidad. 

Lo  saluda  su  amigo, 

J.  V.  GOMEZ. 

(El  Constitucional  No  1309  de  lo  de  mayo  de  1905). 
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PALABRAS  DEL  GENERAL  CASTRO  EN  EL  BANQUETE  QUE  SE  LE  DIO 
Á  BORDO  DEL  VAPOR  ARAUCA,  EN  AGUA  DE  APURE,  EL  28 
DE  ABRIL  DE  1905. 


«  Paréceme  que  asisto, — nos  decía  entre  otras  cosas, — á 
las  fiestas  del  bautizo  de  Venezuela  la  grande,  celebradas 
por  ministerio  de  nuestro  destino  en  este  vasto  campo  abier- 
to al  trabajo  de  todos  los  pueblos.  Si  Dios  me  lo  permite, 
acaso  venga  yo  á  vivir  por  aquí  los  últimos  días  de  mi  vida,  al 
arrullo  de  estas  aguas  que  parece  cantar  la  grandeza  de  la  Crea- 
ción y  el  porvenir  de  la  Patria  ». 

[El  Constitucional  No  1309  de  lo  de  mayo  de  1905). 
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PENSAMIENTO  DEL  GENERAL  CASTRO  LEÍDO  EN  EL  (¡ARDEN  PARTY 
QUE  TUVO  LUGAR  EN  CIUDAD  BOLÍVAR  EL  2  DE  MAYO  DE 
1905. 


Telégrafo  Nacional. — De  Bolívar,  el  3  de  mayo  de  1905. — Las 
9  hs.  a.  m. 

Señores  Redactores  de  El  Constitucional. 

Los  festejos  consagrados  al  General  Castro  terminaron  ayer 
con  el  brillantísimo  «Garden  Party»  celebrado  en  el  Club  del  Co- 
mercio y  de  que  os  hablé  ayer. 

La  nota  culminante  de  la  tiesta,  aparte  de  brillantez  social, 
fué  la  que  paso  á  reseñaros. 

Rendía  el  General  Castro  uno  de  los  números  del  baile 
y  compartía  conmigo  sus  impresiones  gratas  sobre  la  fiesta, 
en  cuyos  instantes  presentóse  el  joven  A.  Santos  Palazzi,  Vi- 
cepresidente del  Club,  á  exigirle  en  nombre  de  la  sociedad 
un  autógrafo  que  abriera  la  página  de  honor  correspondiente  al 
libro  de  actas  de  aquel  centro  social. 

El  General  Castro  consulta  su  reloj  y  escribe  lo  si- 
guiente : 

«Bolívar:  Son  las  9  y  media  p.  m.  del  2  de  mayo  de 
1905,  el  último  de  tus  hijos  te  saluda  por  tu  obra  que  es 
portentosa  ! 

Aquí  donde  dictaste  los  Códigos  de  una  vida  civil  y  re- 
publicana para  un  pueblo  libre  é  independiente  y  digno  de 
ejercer  grandes  destinos  en  la  vida  de  la  humanidad,  ho}r 
hacemos  tu  verdadera  apoteosis,  que  és  la  de  la  inmortali- 
dad, porque  vives  en  el  corazón  de  los  pueblos  en  el  tiempo  y  en 
la  eternidad! 

Yo,  el  último  de  tus  hijos,  te  saludo  porque  estoy  en  medio 
de  mis  hermanos  que  no  conocía,  pero  que  presentía. 
Tuyo  hasta  allá  ! 

CIPRIANO  CASTRO.)) 

Leído  este  pensamiento  en  presencia  de  todos  los  miem- 
bros de  la  sociedad  por  el  mismo  General  Castro,  rompióse 
en  delirante  entusiasmo  de  aclamaciones  y  Víctores,  el  recogi- 
miento de  fervor  religioso  que  existía  mientras  él  daba  paso  fran- 
co al  autógrafo  pedido, 
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Eran  las  once  de  la  noche,  al  abandonar  el  General 
Castro  los  salones  del  Club,  el  entusiasmo  era  tanto,  que  un 
¡Viva  Castro!  salido  de  todos  los  pechos,  puso  punto  final  á  los 
regocijos  de  la  fiesta. 

En  estos  momentos,  nueve  y  media  de  la  mañana,  nos 
disponemos  á  abandonar  á  Ciudad  Bolívar,  cuyos  recuerdos, 
hoy  gratos  á  los  sagrados  ideales  de  la  Causa,  no  olvidaremos 
nunca. 

En  el  vapor  Apure,  que  nos  hará  compañía,  sale  una, 
respetable  comisión  de  damas  y  caballeros  á  dar  al  General 
Castro  y  sus  amigos  el  adiós  final  en  el  histórico  puerto  de  San 
Félix. 

Gumersindo  Eivas. 

(El  Constitucional  No  1312  de  4  de  mayo  de  1905). 


PALABRAS  DEL  GENERAL    CASTRO,   EN    EL  BANQUETE    QUE  LE  DIO 
LA  CÁMARA  DE    COMERCIO    DE    CARUPANO  EL  7  DE    MAYO  DE 

1905. 


« Acepto,  señores,  el  obsequio  que  me  hace  la  Cámara 
de  Comercio  de  Carúpano,  porque  veo  la  sinceridad  con 
que  se  me  ofrece,  y  esa  sinceridad  es  tanto  más  efectiva, 
cuanto  que  el  representante  del  Poder  Público,  sabe  que  no 
necesita  de  demostraciones  que  no  tengan  por  base  la  ver- 
dad, y  cuanto  que  el  Comercio  de  Carúpano  es  incapaz  de 
hacer  un  homenaje  que  no  sienta  con  toda  la  lealtad  de 
sus  convicciones  honradas.  Y  es  que  ha  llegado  la  hora, 
señores,  en  que  la  opinión  está  plenamente  convencida  de  que  es 
la  verdad  la  única  norma  del  Poder. 

« Pasaron  las  épocas  de  los  mentidos  convencionalismos 
y  de  las  farsas  ridiculas,  por  la  convicción  que  tiene  el 
Gobierno  de  que  entre  los  elementos  del  trabajo,  que  son 
los  obreros  de  la  paz,  es  la  verdad  pura  la  que  influye  en 
sus  decisiones  y  la  que  ilumina  el  camino  del  presente  y  del 
porvenir. 

(( En  los  adornos  que  cubren  esta  mesa,  veo  todos  los 
colores  que  forman  las  banderas,  símbolos  de  los  pueblos  ci- 
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vilizados.  Aprovecho  la  feliz  circunstancia  que  ellos  me  pro- 
porcionan para  levantar  mi  copa  y  brindar  por  la  felicidad 
de  los  pueblos  amigos  representados  en  estos  momentos. 

«  Bolívar,  creador  de  nuestra  Independencia,  se  sentirá  satis- 
fecho en  su  obra,  que  no  interrumpo  sino  que  consagro  en  la 
conciencia  de  los  pueblos  ». 

[El  Constitucional  No  1315  de  8  de  mayo  de  1905). 


PALABRAS  DEL  GENERAL  CASTRO  EN  LA  FIESTA  SOCIAL  QUE  SE  CELE- 
BRÓ EN  SU  HONOR  EN  EL  CLUB  ALIANZA  DE  CUMANÁ,  EL  10  DE 
MAYO    DE  1905. 


«Me  felicito,  señores,  de  ser  Cumaná,  la  cuna  del  más 
ideal  y  generoso  de  los  héroes  de  la  Independencia ;  la  ele- 
gida para  cerrar  esta  jira  que  yo  juzgo  de  grande  trascenden- 
cia para  los  destinos  de  la  Eepública ;  y  mi  satisfacción  es 
mucho  más  santa  y  mucho  más  grande,  desde  que  veo  aquí 
frente  á  mí  la  corona  inmortal  del  gran  Sucre,  del  héroe 
magnánimo  y  grande  entre  los  egregios  varones  de  nuestra 
Independencia.  Esa  corona,  símbolo  que  en  forma  material 
evidencia  la  gratitud  de  los  pueblos  por  uno  de  sus  libertado- 
res, me  alienta  y  me  llena  de  vivo  y  elocuente  entusiasmo, 
impulsándome  continuar  en  la  obra  emprendida.,  obra  por  la 
cual  rendimos  el  homenaje  que  merecen  los  hombres  de  bién, 
que  han  consagrado  sus  vidas  á  la  defensa  de  la  Patria  y  que 
yo  clasifico  como  tales  á  los  Proceres  de  la  Independencia 
y  á  los  de  la  Restauración,  porque  aquéllos  y  éstos  consagra- 
ron y  consagran  sus  esfuerzos  al  engrandecimiento  de  la  Re- 
pública y  á  la  unión  franca  de  todos  los  venezolanos. 

«Qué  satisfacción  para  mí  verlos  á  todos  convencidos,  lo 
que  ha  sido  mi  aspiración  constante,  mi  permanente  ideal  no 
cifrado  nunca  en  el  triunfo  de  las  armas  en  los  campos  de 
batalla,  sino  en  el  triunfo  de  las  ideas  sobre  las  concien- 
cias, pensamiento  por  donde  han  cruzado  agitadas  por  este 
cerebro  las  más  ardientes  ideas  revolucionarias  de  verdadera 
revolución  á  que  debo  las  satisfacciones  de  mi  vida  y  el 
triunfo  de  mi  alma  de  patriota. 
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«Se  ha  dicho  en  este  solemne  momento  que  las  proezas 
de  mi  vida  han  hecho  salir  fuera  del  territorio  nacional  mi 

nombre  y  el  de  la  Patria  Si  ello  es  así,  quiero  de  hoy 

para  siempre  que  ese  ideal  lo  constituya  un  solo  pensamien- 
to, una  sola  verdad,  para  que  lo  repita  el  mundo  entero  y 
es :  «que  la  República  ha  entrado  de  modo  franco  en  el  ca- 
mino de  la  paz  y  de  la  grandeza  para  el  presente  y  el 
porvenir.» 

«Así  sentiré  retribuidos  todos  mis  esfuerzos  de  Magistra- 
do y  patriota.» 

(El  Constitucional  No  1320  de  13  de  mayo  de  1905). 


EL  GENERAL  CASTRO  EN  LA  CAPITAL    DE  LA  HISTORICA  MARGARITA. 


Aquí,  en  la  leyendaria  tierra  de  Sucre  y  de  Bermúdez, 
gobernada  hoy  por  un  mozo  restaurador  que  sabe  lo  que  tie- 
ne entre  manos  y  va  por  camino  de  lucirse  ante  el  País  y 
ante  su  Jefe,  continúo  el  relato  interrumpido  ayer  en  Porla- 
mar,  en  aquel  oasis  ribereño  del  Caribe,  tan  rico  en  delicio- 
sos aires  puros,  cuanto  abundoso  de  gente  buena,  hospitala- 
ria y  culta. 

Ya  se  había  saludado  el  General  Castro  con  todos  los 
ciudadanos  de  la  Isla  reunidos  en  la  casa  de  Gobierno,  cuan- 
do se  le  presentaron  las  escuelas  de  niñas  de  la  ciudad,  á 
rendirle  homenajes  de  patriótica  ternura  y  ofrecerle  un  ramo 
de  flores  exquisitas,  para  que  lo  llevase  á  su  excelente  com- 
pañera, como  presente  del  amor  de  aquellas  niñas,  en  cuyas 
almas  se  prolonga,  conservándose  íntegra,  la  noble  virtud  ce- 
lebérrima en  la  mujer  de  Margarita.  Más  ó  menos  así  lo  dijo 
el  Doctor  Villanueva  Mata  al  hablar  en  nombre  de  maestras 
y  discípulas. 

«Lo  acepto  con  mucho  gusto,  contestó  el  General  Castro, 
y  se  conservará  en  mi  hogar  como  reliquia  de  esta  peregri- 
nación mía  á  la  gloriosa  tierra  de  Luisa  Cáseres,  cuya  alma 
quizá  se  cierne  sobre  nuestras  cabezas  en  este  momento, 
para  ser  propicia  á  la  alianza  del  magno  espíritu  de  la  In- 
dependencia con  el  esforzado  espíritu  de  la  Restauración  ;  con- 
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Cortándonos  á  todos  con  los  alientos  de  sn  firmeza  ejemplar  y 
de  su  heroica,  sublime  abnegación. 

«Yo  siento  una  gran  veneración  por  esta  tierra  ilustre, 
cuya  historia  es  una  serie  de  esfuerzos  y  sacrificios  por  la 
Causa  de  la  libertad  ;  y  creedme  que  he  venido  á  evocar  di- 
rectamente de  los  sitios  memorables  el  recuerdo  de  vuestros 
grandes  títulos  históricos,  como  para  llevarme  soplos  de  aquella 
voluntad  que  mantuvo  aquí  siempre  en  alto  la  bandera  de 
la  Patria. 

A  los  postres  del  almuerzo,  Jiménez  Arráiz,  con  un  in 
prontus  brillante,  puso  en  manos  del  Jefe  de  la  Restauración 
cierto  valioso  documento  histórico,  del  cual,  y  del  que  tam- 
bién le  obsequió  Villanueva  Mata,  El  Gonstitueíoñal  dirá  parte, 
oportunamente,  cuanto  ellos  merecen. 

Con  profunda  emoción  manifiesta  se  hizo  cargo  el  Héroe 
de  aquel  traspaso  honorífico  ;  y  como  si  la  mirra  intensa  que 
trasciende  de  los  magnos  papeles  seculares  provocara  en  su 
alma  el  éxtasis  glorioso,  dijo  al  punto  una  oración  de  pa- 
triotismo excelso. 

«Ya  manifesté  en  otra  parte — exclamó — que  cuando  se  me 
llama  afortunado  por  mis  triunfos  en  la  guerra,  no  es  va- 
nidad sino  dolor  lo  que  siento  en  lo  más  hondo  del  alma, 
pues  esa  fortuna  tiene  en  el  fondo  mismo  de  su  brillo  la  som- 
bra de  un  cúmulo  de  sacrificios  ;  necesarios,  sí,  pero  de  todos 
modos  mu3r  caros  al  patriotismo.  La  suerte  grata,  la  que  yo 
amo  y  bendigo  es  la  que  me  facilita  los  medios  de  servir  á 
la  República  con  resultados  positivos  para  su  rehabilitación 
moral  y  para  su  progreso  material,  y  me  permite  hacer  ro- 
merías como  ésta,  en  la  cual  recojo  no  solamente  datos  y  co- 
nocimientos preciosos  al  gran  destino  nacional,  sino  reliquias 
de  nuestra  fe  legendaria,  consagradas  por  el  heroísmo  y  el 
martirio,  á  mantener  vivo  el  fuego  sacro  que  arde  en  nues- 
tro derecho  y  fulgura  en  nuestra  bandera. 

«La  posesión  de  tan  inestimables  documentos  me  obliga 
á  mucho  para  con  este  pedazo  de  tierra  augusta,  tan  olvidada 
por  la  ingratitud,  pero  de  hoy  más  renacida  á  la  fecunda  acti- 
vidad de  todas  sus  fuerzas  generosas,  porque  yo  me  valdré 
hasta  de  la  virtud  milagrosa  de  estas  reliquias,  para  decirle 
como  Jesús  á  Lázaro  :    Levántate  y  anda.  » 

Di j érase  que  estábamos  ahí  como  en  un  panteón  de  innu- 
merables glorias,  ó  en  una  cumbre  en  día  de  apoteosis,  hacia  la 
cual  convergieran  de  todo  el  horizonte  manes  augustos  y  so- 
plos de  inmortalidad. 
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Resonaban  todavía,  como  en  expansión  majestuosa  hacia 
los  montes  cercanos,  los  aplausos  y  Víctores  que  envolvieron 
las  últimas  palabras  del  Caudillo  elocuente,  cuando  el  señor 
D.  Rízquez,  anciano  de  porte  casi  augusto,  llevando  de  la 
mano  á  una  candida  muchacha,  se  acercó  al  General  y  le 
dijo  más  ó  menos : 

«Señor  !  Traemos  estas  prendas  de  familia,  que  pertene- 
cieron á  mi  suegro  el  General  Francisco  Esteban  Gómez,  pa- 
ra que  usted  se  digne  tomar  la  que  más  le  guste  y  llevarla 
como  recuerdo  de  su  visita  á  nuestra  tierra.» 

Las  prendas  eran,  una  espada,  una  daga  y  un  bastón, 
gloriosa  Trinidad  que  yo  veía  resplandecer  en  las  trémulas 
manos  del  buen  hombre,  como  resplandece  en  las  del  sacer- 
dote poseído  de  ingenua  humildad  reverente,  el  santo  vaso 
de  las  consagraciones  inefables. 

Cierta  perplejidad  solemne  turbó  un  momento  la  sereni- 
dad del  alma  del  Caudillo,  basta  que  cou  acento  reposado  y 
amable  significó  que  tomaría  la  espada  para  mirarse  en  ella 
como  en  un  espejo  de  las  heroicas  virtudes  de  la  Patria. 

— «Pues  entrégasela,  hija,  que  ya  es  de  él  ;  y  regálale  tú 
la  daga,  para  que  se  la  lleve  también  y  la  guarde  con  nues- 
tro cariño  y  nuestro  respeto.» 

En  escenas  así,  el  verbo  humano  falla  por  insuficiente, 
pero  las  almas  que  les  dan  vida  se  comunican  en  el  silencio 
como  los  astros  en  la  inmensidad,  por  los  hilos  armoniosos  de 
la  atracción  simpática. 

El  General  Castro,  pues,  la  niña  y  el  anciano,  no  hicie- 
ron luego,  sino  estrecharse  las  manos  largamente,  como  cam- 
biando mensajes  del  corazón  en  las  corrientes  de  la  sangre  y 
de  los  nervios. 

De  mí  sólo  sé  decir,  que  al  ver  pasar  el  glorioso  alfan- 
je vencedor  en  «Matasiete»  á  manos  del  vencedor  en  Tocuyi- 
to  y  La  Victoria,  me  pareció  asistir  á  una  inusitada  conjun- 
ción de  centellas  que  iluminaba  el  horizonte  de  la  República 
hasta  más  allá  de  las  fronteras  geográficas. 

De  la  Casa  de  Gobierno  nos  fuimos  con  el  Jefe  á  la  mo- 
rada particular  de  Jiménez  Arráiz,  donde  bailamos  y  fuimos 
espléndidamente  obsequiados  hasta  las  cinco  de  la  tarde. 

Nunca  he  visto  al  General  más  contento  ni  más  expansi- 
vo ;  y  cuidado  que  es  mucho  decir,  porque  en  estas  excursio- 
nes siempre  lo  está  él  en  grado  sumo,  como  si  se  propu- 
siera contagiar  de  saludable  alegría  á  todas  las  almas  que 
giran  en  torno  de  la  suya. 
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Pero  tenía  motivos  de  sobra  para  rebosar  de  satisfacción 
y  complacencia.  El  ángel  de  la  gloria  insular  había  batido 
sobre  su  frente  las  alas  portentosas,  y  seguramente  le  sopló 
el  aliento  de  nuevas  cosas  grandes,  tan  grandes  como  las  que 
él  sueña  de  ordinario  en  sus  abstracciones  por  el  bien  de  la 
Patria  y  la  Humanidad. 

A.  Carnet ali  Monreal. 

{El  Constitucional  N<,>  1321  de  15  de  mayo  de  1905). 


♦ 

TELEGRAMA  DEL  GENERAL  CASTRO  CONTESTANDO  Á  LA  CIUDADANÍA 
DE  GUAYAN  A  UNA  MANIFESTACIÓN  DE  GRATITUD  QUE  AQUÉLLA 
LE  HIZO. 


Telégrafo  Nacional. — De  La  Guaira,  el  14  de  mayo  de  1905. 
— Las  11  hs.  45  ms.  a.  m. 

Señores  Generales  Luis  Várela  y  Elíseo  Vivas  Pérez,  Antonio  María, 
Obispo  de  Guayana  ;  Generales  J.  A.  Barroeta  B.  y  Tobías  Uri- 
be,  Luis  Aléala  Sacre  y  demás  amigos. 

Ciudad  Bolívar. 

Acabo  de  arribar  á  éste  puerto  y  aún  vibran  en  mi  ima- 
ginación y  en  mis  sentimientos,  las  insólitas  manifestaciones 
que  en  esta  jira,  fecunda  por  mil  motivos,  llenan  de  entu- 
siasmo mi  alma  de  patriota  y  de  restaurador  de  nuestras  cos- 
tumbres sociales  y  políticas.  Esta  vibración  se  ha  hecho  tanto 
más  intensa  cuando  por  vuestro  despacho  veo  que  se  ha  man- 
tenido y  se  mantiene  constante  en  el  espíritu  de  todos  los  boliva- 
renses,  el  sentimiento  de  aprecio  y  de  gratitud  de  que  tan- 
tas pruebas  recibí  en  esa  histórica  ciudad,  por  medio  de  todos 
y  cada  uno  de  sus  legítimos  representantes,  ya  en  intereses 
políticos  y  administrativos,  como  en  los  comerciales,  agrícolas, 
industriales  y  pecuarios,  no  menos  que  de  los  muy  distingui- 
dos de  tan  culta  y  noble  sociedad. 

Hacéis  bien  en  calificar  mi  jira  de  triunfal,  por  la  mitad 
de   los  pueblos  de  la  República,  nó  por  el  hecho,  como  ya 
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tuve  ocasión  de  manifestarlo,  de  mi  orgullo  y  satisfacción  de 
patriota,  que  es  mi  triunfo  personal,  sino  porque  en  ello  va 
envuelto  el  triunfo  de  la  Patria  con  sus  instituciones,  sus  le- 
yes, sus  ideas  ó  sus  principios,  ó  sea  el  triunfo  de  la  verdad, 
del  derecho,  de  la  razón,  de  la  justicia  y  de  la  equidad.  Feli- 
ces los  pueblos  laboriosos  y  trabajadores  como  el  vuestro,  que 
acaso  circunstancias  excepcionales  os  hayan  podido  equivocar, 
pero  que  llegado  el  momento  de  hacer  luz  y  administrar 
justicia,  hacéis  la  primera  esplendorosa  y  brillante  y  la  segunda 
no  habéis  titubeado  ni  un  instante  en  dictar  vuestro  fallo  ! 

Habéis  correspondido  con  creces  á  cuanto  yo  aspiraba  y 
me  siento  por  ello  muy  feliz,  porque  esa  será  la  felicidad  de 
la  Patria,  de  vosotros  mismos,  de  vuestros  hogares  y  de  vuestras 
familias. 

Y  nuestra  grandeza  y  nuestra  satisfacción  debe  subir  de 
punto  cuando  vemos  que  los  extranjeros,  que  no  deben  ser 
considerados  tales  entre  nosotros,  unen  su  suerte  á  la  nues- 
tra y  junto  con  nosotros  baten  palmas  y  por  el  engrandeci- 
miento y  prosperidad  de  la  República,  bajo  la  humilde  di- 
rección del  restaurador  de  nuestras  instituciones  y  de  nuestras 
costumbres.  Quiero,  pues,  repetiros  que  mi  gran  satisfacción 
será  la  del  verdadero  engrandecimiento  de  mi  Patria,  y  sin 
otra  aspiración  que  á  merecer  de  mis  conciudadanos,  además 
de  su  estimación  personal  el  titulo  de  buen  ciudadano  y  buen 
patriota.  Os  se  repite  á  las  órdenes  de  todos  y  cada  uno  de 
vosotros,  quien  se  honra  en  titularse  vuestro  amigo  y  seguro 
servidor, 

CIPRIANO  CASTRO. 

{El  Constitucional  No  1.321  de  15  de  mayo  de  1905). 


RECUERDOS  Y  PROTESTAS  DE  ADHESIÓN  HACIA  EL    GENERAL  CASTRO 
POR   LOS  CUMANESES. 

Telégrafo  Nacional. — De  Cumaná,  el  13  de  mayo  de  1905. — 
Las  5  hs.  p.  m. 

Señor   General  Castro. 

Mis  saludos  y  deseos  de  que  se  encuentre  en  ésa  gozando 
de  perfecta  dicha. 
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Gratísima  ha  sido  para  todos  los  habitantes  de  Bermúdez 
su  visita,  y  la  onda  de  entusiasmo  que  su  presencia  desper- 
tó vibra  con  creciente  intensidad. 

Lo  abraza  y  saluda, 

Su  adicto  amigo, 

Aquiles  Iturbe. 


Telégrafo  Nacional. — De  Cumaná,  el  15  de  mayo  de  1905. 

Señor   General  Castro. 

Macuto. 

Los  amigos  que  ayer  le  vimos  separarse  de  esta  ciudad, 
experimentando  el  sentimiento  que  despierta  la  ausencia  de 
los  Magistrados  que  como  usted,  se  llevan  tras  sí  las  buenas 
voluntades,  le  felicitamos  por  su  feliz  llegada  á  ese  puerto, 
bajo  las  gratas  impresiones  que  llevó  por  las  demostraciones 
de  cordialidad,  afecto  y  gratitud  que  le  tributaron  los  pueblos 
de  Bermúdez. 

J.  M.  Bermúdez  Grau,  Pedro  M.  Cárdenas,  Andrés  Hi- 
miob,  Rafael  A7elázquez,  C.  Herrera,  F.  C.  Betancourt,  An- 
drés A.  Betancourt,  P.  Itriago  Chacín,  J.  Sanabria  Bruzual, 
Dionisio  Gutiérrez  Rojas,  Santos  Berrizbeitia,  Juan  M.  Itur- 
be, F.  de  P.  Rivas  Maza,  Hernani  Mérida,  Julio  C.  Rivas 
Morales,  Ventura  Rivas,  Elíseo  Silva  Díaz,  Francisco  J.  Már- 
quez, Presbítero  José  Martiarena,  A.  Guevara,  Miguel  Her- 
nández, José  Mercedes  López,  José  V.  Bruzual,  D.  Arreaza 
Monagas,  Francisco  José  Aguilarte,  J.  M.  Salazar  D. ,  Miguel 
Aristeguieta,  F.  López  Baralt,  Miguel  A.  Clemente,  R.  Re- 
yes Gordon. 


Telégrafo  Nacional. — De  Cumaná  el  15  de  mayo  de  1905. 

Señor  Benemérito  General  Castro. 

El  Club  Alianza  que  recuerda  agradecido  la  visita  de  us- 
ted y  que  abriga  la  lisonjera  esperanza  de  honrarse  una  vez 
más  con  su  presencia,  ofrece   á  usted  por  mi  órgano  entu- 
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siastas  congratulaciones  por  su  próspero  regreso  á  esa  capital 
y  le  da  su  muy  respetuoso  saludo. 

Andrés  Himiob. 


Telégrafo  Nacional. — De  Cumaná,  el  15  de  mayo  de  1905. 

Señor   General  Castro. 

Reciba  usted  á  nombre  del  Ayuntamiento  cumanés,  fiel 
intérprete  del  sentimiento  público,  las  felicitaciones  más  pa- 
trióticas por  su  feliz  llegada  á  la  capital  de  la  República. 

Andrés  Himiob. 


Telégrafo  Nacional. — De  Cumaná,  el  15  dé  mayo  de  1905. 

Señor  General  Castro. 

Junta.  Directiva  Comercio  de  Cumaná,  saluda  cordial- 
mente  al  General  Castro  y  le  felicita  por  su  feliz  llegada 
á  la  capital  de  la  República. 

Cuenta  el  pueblo  de  Cumaná  con  su  noble  oferta  de  vi- 
sitarla nuevamente. 

Andrés  Himiob. — Alfredo  Jesurum. — Rodulfo  Ibarra. 
— M.  M.  Fuentes. — Miguel  Urosa. — J.  J.  Madrid. 


Telégrafo  Nacional. — De  Macuto,  el  16  de  mayo  de  1905. 

Señor  Doctor  Aquiles  Iturbe,  Miembros  del  Concejo  Municipal, 
Junta  Directiva  del  Comercio,  Presidente  y  demás  miembros 
del  ((Club  Alianza»,  General  P.  M.  Cárdenas,  J.  M.  Bermú- 
dez  Gran,  Rafael   Velázquez  y  demás  amigos  firmantes. 

Cumaná. 

Con  sumo  agrado  he  leído  los  respectivos  telegramas  que 
ustedes  me  dirigen  en  su  propio  nombre  y  en  representación 
del  culto  y  noble  pueblo  cumanés,  en  que  á  la  vez  que  se  con- 
gratulan conmigo  me  dan  testimonio  irrevocable  de  verdadera 
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simpatía  y  que  es  también  prueba  elocuente  del  verdadero 
patriotismo  que  embarga  hoy  á  todos  los  hijos  del  oriente  de 
la  República.  No  encuentro  casi  en  el  lenguaje  humano,  pala- 
bras que  den  fe  exacta  de  mi  profundo  agradecimiento  y  sa- 
tisfacción, por  manifestaciones  que  sé  son  todas,  todas,  nacidas 
con  un  supremo  grado  de  verdadera  sinceridad,  y  nii  satisfac- 
ción es  más  grande  cuando  pienso  que  la  paz  de  la  República, 
por  ello,  es  una  realidad,  y  que  también  nos  encontramos  en 
la  portada  del  verdadero  engrandecimiento  de  la  patria  de  Su- 
cre, por  la  cual  supo  sacrificarse  y  deja  á  sus  herederos  estela 
luminosa  de  honra  y  gloria  ! 

Yo  os  contemplo  desde  aquí  y  estad  seguros  que  tan 
gratos  recuerdos  y  manifestaciones,  como  la  vuestra  de  tan 
gran  valía  para  mí,  las  conservaré,  mientras  á  Dios  plugiere 
darme  vida,  en  lo  más  íntimo  de  mi  alma. 

Aprovecho  tan  feliz  ocasión  para  tener  la  honra  y  placer 
de  repetirme  vuestro  leal  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

(El  Constitucional  No  1.323  de  17  de  mayo  de  1905.) 


Reseña  de  la  recepción  del  Excelentísimo  señor  Don 
Manuel  de  Oliveira  Lima,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil 


Hoy  á  las  4  de  la  tarde,  y  en  Audiencia  Solemne,  se  efec- 
tuó, en  el  Palacio  de  Miraflores,  la  presentación  de  credencia- 
les, al  Primer  Magistrado  de  la  Nación,  del  Excelentísimo  se- 
ñor Don  Manuel  de  Oliveira  Lima,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

16 


  122  — 


El  diplomático  brasileño  se  trasladó  á  la  mansión  presi- 
dencial, acompañado  del  Secretario  de  la  Legación  y  del  Intro- 
ductor de  Ministros  Públicos,  ocupando  el  coche  de  gala  enviado 
por  el  Gobierno.  A  la  entrada  del  palacio  fué  recibido  el  se- 
ñor Ministro  por  uno  de  los  Directores  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores,  quien  lo  condujo  á  uno  de  los  salones  latera- 
les, en  donde  fué  cumplimentado  por  el  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores.  Llevado  de  allí  al  gran  salón  central,  en- 
tregó al  señor  Presidente  las  respectivas  credenciales  y  leyó  el 
siguiente  discurso  : 

(traducción) 

«Señor  Presidente  : 

«El  Brasil  no  podía  dar  prueba  más  evidente  del  aprecio 
en  que  tiene  la  cordialidad  de  sus  relaciones  con  la  Nación  Ve- 
nezolana y  de  la  consideración  que  le  merece  su  Gobierno  que 
la  dada  con  el  restablecimiento,  que  no  ha  mucho  efectuó,  de 
la  Legación  que  aquí  mantuvo  por  largos  años  de  no  interrum- 
pida amistad.  En  tales  circunstancias,  la  comisión  de  que 
benévolamente  he  sido  encargado,  tiene  tanto  de  grata  como  de 
honrosa,  y  con  sentimiento  de  verdadero  placer  deposito  en 
manos  de  V.  E.  la  carta  que  me  acredita  con  el  carácter  de 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario. 

«El  parentesco  de  raza  y  la  situación  geográfica  nos  acon- 
sejan la  buena  inteligencia  á  que  nos  impelen  las  convenien- 
cias del  desenvolvimiento  de  nuestro  Continente,  brillante  como 
lo  auguraran  las  condiciones  naturales,  pacífico  como  debe 
ser  propio  de  la  cultura  americana.  Para  incentivo  de  esta 
obra  de  concordia  y  de  trabajo,  que  forma  todo  el  objetivo  de 
la  política  exterior  de  mi  Gobierno  y  que,  por  lo  que  respecta  á 
nuestros  países,  representa  apenas  la  consagración  de  una  tra- 
dicional armonía,  me  atrevo  á  esperar  la  cooperación  de  V.  E. 
y  de  su  esclarecido  Gobierno. 

«A  mi  vez,  me  es  dado  y  sumamente  agradable  ofrecer  á 
V.  E.  la  seguridad  de  la  simpatía  de  que  en  mi  patria  gozó 
siempre  esta  República  y  tengo  la  honra  de  trasmitir  á  su  Ilustre 
Jefe  los  votos  de  felicidad  que  por  él  en  particular  y  por  toda 
la  Nación  Venezolana  formula  el  Presidente  de  la  República 
Brasileña)). 
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El  señor  Presidente  contestó  en  los  términos  siguientes  : 
«Seño7•  Ministro  : 

«Recibo  con  la  mayor  complacencia  la  carta  que  os  acredita 
como  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos  del  Brasil  ante  mi  Gobierno,  el  cual  sabe  apre- 
ciar la  importancia  que  tiene  el  restablecimiento  de  la  Legación 
de  vuestra  Patria  en  Venezuela. 

«Como  muy  bien  decís,  la  armonía  entre  Venezuela  y  el 
Brasil  es  tradicional ;  y  yo  espero  que,  en  lo  sucesivo,  las  rela- 
ciones políticas  de  ambas  Repúblicas  se  estrecharán  aún  más, 
cual  cumple  al  sentimiento  de  confraternidad  y  de  solidaridad 
que  debe  mantener  unidas  á  las  Naciones  de  este  Continente. 
Ojalá,  señor  Ministro,  todos  los  Gobiernos  de  la  América  com- 
prendan, como  el  del  Brasil,  que  en  la  unión  de  todos  sus  in- 
tereses políticos  y  económicos  estriba  muy  principalmente  el 
engrandecimiento  de  estos  países,  cuya  identidad  de  historia, 
de  instituciones  y  de  necesidades  presentes,  son  el  signo  más 
inequívoco  de  que  en  el  porvenir  la  suerte  de  ellos  será 
también  común. 

«Al  aseguraros  que  en  el  cumplimiento  de  vuestra  alta 
misión  tendréis  el  decidido  apoyo  que  habrá  de  prestaros  mi 
Gobierno,  me  es  altamente  satisfactorio  expresaros  los  fervien- 
tes y  sinceros  votos  que  hago  por  la  prosperidad  de  la  Nación 
Brasileña,  por  su  digno  Presidente,  y  por  vuestra  ventura  per- 
sonal». 

Al  terminar  su  discurso,  el  señor  Presidente  invitó  al  se- 
ñor Ministro  del  Brasil  á  tomar  asiento  á  su  lado,  y  después 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  le  hizo  la  presenta- 
ción de  los  Altos  Funcionarios  Nacionales. 

Despedido  el  señor  Oliveira  Lima  con  el  ceremonial  de  es- 
tilo, la  Banda  Marcial,  que  había  tocado  á  su  llegada  el  Himno 
del  Brasil,  tocó  á  su  salida  el  Himno  de  Venezuela,  y  el  Ba- 
tallón de  la  Guardia,  tendido  en  alas,  le  rindió  los  honores 
correspondientes.  El  Introductor  de  Ministros  Públicos  acom- 
pañó al  Ministro  del  Brasil  á  su  morada  en  el  mismo  carruaje 
de  gala  del  Gobierno. 

{Gaceta  Oficial  No  9.470,  de  25  de  mayo  de  1905). 
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MENSAJE 

del  General  Cipriano  Castro,  Presidente  Provisional 
de  Venezuela  al  Congreso  Nacional  de  1905 


Ciudadanos  Senadores ! 

Ciudadanos  Diputados! 

Me  descubro  respetuoso  en  este  Santuario,  de  nuestras 
instituciones,  ante  Dios,  ante  la  Patria  y  ante  vosotros,  le- 
gítimos representantes  de  la  Soberanía  y  el  querer  popular, 
para  saludaros,  felicitaros  y  felicitarme  en  tan  solemne  ocasión 
por  vuestra  oportunísima  reunión  en  Congreso,  de  confor- 
midad con  el  precepto  constitucional. 

No  sé  qué  algo  secreto  siento  dentro  de  mí  que  me  indi- 
ca que  vosotros  venís  á  formar  uno  de  nuestros  Congresos 
más  importantes,  más  útil  y  más  saludable  al  desarrollo  pro- 
gresivo de  los  verdaderos  intereses  de  la  República,  tal  cual 
lo  concibieron  los  ilustres  Proceres  de  nuestra  Independencia 
Nacional. 

Acaso  sea  por  una  coincidencia,  bien  feliz  por  cierto,  y 
es  que  os  ha  tocado  instalaros  en  Congreso  legislativo  preci- 
samente el  mismo  día,  en  la  misma  fecha  y  en  el  mismo 
instante  en  que  la  Restauración  de  la  patria  empezó  con  un 
puñado  de  convencidos  allá  en  las  fronteras  del  Táchira,  y 
cuya  bandera,  como  bien  lo  sabéis,  ondeó  majestuosa  desde 
los  confines  de  nuestra  hermana  Colombia  hasta  las  cumbres 
del  Avila,  cuyas  brisas  mecieran  también  en  días  venturosos 
la  Cuna  del  inmortal  Bolívar. 

Así  es  como  las  dos  grandes  revoluciones  que  ha  tenido  la 
República,  se  enlazan  en  forma  tan  halagüeña,  en  que  hablando 
á  la  vez  á  la  imaginación  y  al  sentimiento,  nos  sirve  hoy  de 
muy  feliz  augurio  para  la  realización  de  todo  cuanto  grande, 
noble  y  patriótico  hayamos  de  realizar  en  adelante,  bajo  los 
auspicios  del  Dios  de  las  naciones,  en  el  seno  de  una  verda- 
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dera  confraternidad  nacional,  y  con  la  más  profunda  con- 
vicción patriótica. 

En  efecto,  ciudadanos  Senadores,  ciudadanos  Diputados, 
no  es  solamente  la  espectativa  nacional  la  que  está  pendiente 
de  vuestras  sabias  y  acertadas  resoluciones,  es  el  orbe  entero, 
que  con  razón  espera  vuestras  deliberaciones.  Del  buen  uso 
que  hagáis  de  las  facultades  con  que  habéis  sido  investidos  por 
la  opinión  pública  que  os  ha  hecho  su  confidente  y  deposita- 
rio de  su  suerte  en  ramo  tan  importante,  en  que  venís  á 
llevar  su  palabra  en  nombre  de  los  intereses  comunes  que  es 
la  patria,  en  nombre  de  vuestros  propios  intereses,  y  en  nombre 
de  la  Restauración  nacional,  y  de  su  misión  saludable,  en  el 
sentido  de  hacer  la  verdadera  felicidad  de  la  familia  venezo- 
lana, depende  el  mejor  éxito  de  esta  actualidad. 

Dejamos  ya  atrás  la  guerra  fratricida  con  todos  sus  horro- 
res, con  todas  sus  injusticias,  con  todas  sus  iniquidades,  y  con 
todas  sus  desvergüenzas,  paréntesis  luctuoso  que  apenas  debe- 
mos recordar  como  lección  saludable,  y  hasta  como  enseñanza 
necesaria,  en  la  existencia  de  los  pueblos  nuevos,  que  han 
surgido  á  la  vida  independiente  sin  estar  preparados  para  ello; 
paréntesis  sobre  el  cual  la  tolerancia  y  prudencia  de  la  Res- 
tauración, tiende  manto  de  olvido,  para  pensar  únicamente 
en  lo  que  en  el  actual  momento  histórico  estamos  llamados  á 
realizar. 

Que  la  inauguración  del  presente  primer  período  constitu- 
cional, constituya  real  y  positivamente,  el  primer  paso  que 
Venezuela  la  Grande  da  hoy  en  el  camino  de  su  verdadera 
prosperidad,  de  su  positiva  civilización  y  de  su  acrisolado  pa- 
triotismo, para  que  tras  éste  continúen  los  períodos  constitu- 
cionales en  sucesión  progresiva,  sin  que  absolutamente  se 
altere  la  tranquilidad  y  la  paz  de  la  República,  ni  se  amengüe 
nuestra  honra  y  nuestra  dignidad,  ni  se  menoscabe  el  derecho 
y  la  justicia,  ni  sea  tampoco  necesaria  la  vida,  de  ningún  hom- 
bre para  que  la  República  pueda  continuar  su  vida  civil,  polí- 
tica y  administrativa,  con  entera  serenidad  y  seguridades  de 
nuestras  libertades  públicas. 

De  modo,  pues,  que  juzgo  yo  en  estos  momentos  supremos 
para  la  vida  nacional,  que  los  venezolanos  todos  no  tenemos  de- 
recho á  mirar  para  atrás  ni  aun  para  los  lados,  sino  para  ade- 
lante, y  siempre  adelante,  con  la  vista  fija  al  porvenir,  teniendo 
por  único  ideal,  el  acendrado  amor  á  la  patria,  resumen  de 
todos  nuestros  afectos  é  intereses.  Es  decir,  que  tan  sólo 
debemos  guiarnos  por  el  camino  que  la  razón  y  la  prudencia 


  126   


aconseja  á  los  que  se  sienten  bajo  la  mejor  predisposición  para 
hacer  la  ventura  y  felicidad  de  nuestros  compatriotas,  siguien- 
do con  prudente  discreción  las  sabias  y  severas  lecciones  que 
la  adversidad  nos  ha  legado,  y  con  el  impulso  que  el  verdadero 
patriotismo  nos  inspira  bajo  la  bandera  que  en  época  más 
venturosa  para  Venezuela  recorriera  casi  todo  el  Continente 
Sur  Americano,  con  la  dirección  experta  de  nuestro  Libertador 
y  sobre  los  robustos  brazos  de  todos  y  cada  uno  de  sus  fieles 
y  leales  conmilitones. 

Ciudadanos  Senadores: 

Ciudadanos  Diputados  : 

Nuestra  grande  y  monumental  obra  es  hoy  que  principia, 
poseída  como  está  la  gran  mayoría  de  los  venezolanos  de  la 
sinceridad  y  de  la  buena  fe  con  que  se  procede.  Si  alguno 
que  otro  rezagado  quedare,  la  obra  del  tiempo  le  desengañará 
del  error  en  que  estaba,  y  que  la  obra  de  la  Eestauración 
nacional  no  se  detendrá,  porque  ella  está  fundada  no  solamente 
sobre  la  base  de  la  ley,  la  razón  y  el  derecho,  sino  en  la  con- 
ciencia de  todos  los  venezolanos  de  buena  voluntad. 

¡  Qué  grandeza,  qué  poder  y  qué  gloria  entreveo  yo  en 
este  momento  de  supremas  satisfacciones  para  nuestra  queri- 
da Patria ! 

Ciudadanos  Legisladores : 

A  vosotros  toca  hoy  gran  parte  en  la  obra  acometida,  pues 
tenéis  todas  las  luces  y  toda  la  buena  voluntad  de  que  es 
capaz  un  buen  patriota  y  un  verdadero  intérprete  de  la  volun- 
tad popular. 

A  mí  me  toca  concurrir  con  vosotros  al  desarrollo  de  tan 
noble  fin,  y  bien  sabéis  que  quien  no  ha  titubeado  en  ofren- 
darse en  holocausto  en  difíciles  tiempos,  mal  podría  dejar  de 
concurrir  hoy  en  los  que  como  he  dicho  considero  bonancibles. 

Para  atender,  desde  luego,  á  este  fin,  á  esta  tendencia  y 
á  este  propósito,  entro,  en  forma  enteramente  sintética,  á  daros 
una  idea  de  todo  cuanto,  en  cumplimiento  de  mis  sagrados  de- 
beres como  Presidente  Provisional  de  la  Kepública,  he  reali- 
zado en  el  año  que  termina,  y  cuya  obra  me  anticipo  á  cali- 
ficar, desde  ahora,  de  extraordinaria  ! 
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He  dicho  que  en  forma  enteramente  lacónica,  porque  creo 
que  así  podréis  apercibiros  mejor  de  la  obra,  y  porque  legal- 
mente es  á  los  Ministros  del  Despacho  y  á  los  Gobernadores 
del  Distrito  Federal,  á  quienes  corresponde  presentar  la  cuenta 
detallada,  en  cada  uno  de  sus  respectivos  ramos.  Allí,  pues, 
la  encontraréis  á  cabalidad  y  podréis  satisfacer  vuestro  deber. 

Ciudadanos  Legisladores  : 

En  el  orden  político  puedo  decir  que  esta  actualidad,  que 
se  consagra  con  el  mayor  esplendor,  con  el  mayor  orden  y 
con  la  mayor  gloria,  es  hija  legítima  de  la  Causa  Liberal  Res- 
tauradora y  del  gran  movimiento  y  proceso  reformista.  Pro- 
ceso reformista  éste,  único  en  los  anales  de  nuestra  historia 
civil,  el  cual  se  ha  desarrollado  en  medio  del  mayor  orden,  de 
la  mayor  regularidad,  y  con  insólito  conjunto  de  voluntades  y 
opinión  pública,  de  tal  suerte  que  el  Poder  Provisional,  no  ha 
podido  menos  que  inclinarse  reverente  ante  resolución  tan 
unánime  como  decidida  y  espontánea. 

Los  resultados  de  este  movimiento  necesario,  reformador 
y  reparador,  los  ha  sentido  ya,  en  el  período  provisional,  el  pue- 
blo Venezolano,  lo  que  deja  entrever  que  los  resultados  del 
Período  Constitucional,  que  se  inaugura,  serán  de  mayor  tras- 
cendencia. 

Conocido  por  mí  el  deseo  de  la  opinión  pública,  para 
afianzar  más,  si  cabe,  la  alianza  entre  el  Gobierno  y  el  pueblo, 
no  vacilé  un  instante,  aun  en  medio  de  mis  múltiples  atencio- 
nes, en  abrir  un  proceso  de  giras  por  los  pueblos  de  la  Repú- 
blica, que  no  vacilo  en  calificar  de  giras  patrióticas,  por  los 
trascendentales  resultados  que,  en  mi  concepto,  ellas  han  dado 
y  seguirán  dando  en  lo  sucesivo.  El  Magistrado  ha  tenido 
ocasión  de  hacerse  conocer  de  los  pueblos,  palpar  sus  necesi- 
dades y  establecer  relaciones  que  no  solamente  son  políticas 
sino  sociales  de  íntima,  sincera  y  leal  amistad. 

Los  pueblos,  así  mismo,  á  juzgar  por  las  insólitas  mani- 
festaciones hechas,  han  quedado  satisfechos,  entre  otras  razo- 
nes, por  la  confianza  que  ya  les  inspira  el  Primer  Magistrado, 
con  quien  saben  que  se  puede  departir  amplia  y  llanamente, 
comprendiendo  perfectamente  que  era  pérfida  y  mentida  la 
fábula  que  había  inventado  la  insidia  y  la  intriga  enemiga, 
en  la  cual  me  hacían  aparecer  como  un  déspota  cruel,  inacce- 
sible é  indomable,  pero  que  hoy  descorrido  el  velo  de  las  ficcio- 
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nes,  han  palpado  de  cerca  la  pérfida  invención,  y  que  por  el 
contrario,  es  un  verdadero  amigo  y  leal  servidor  de  los  intereses 
populares. 

La  primera  de  estas  giras  hube  de  realizarla  por  los  Esta- 
dos de  Aragua,  Carabobo  y  Zamora. 

La  importancia  de  esta  gira  es  bien  conocida  por  la  prensa 
de  aquella  época,  que  llevó  el  mayor  consuelo  no  sólo  á  los 
Estados  y  Secciones  cuya  visita  se  verificaba,  sino  hasta  los 
más  apartados  de  ellos,  lo  que  es  una  notación  no  sólo  sim- 
pática, sino  de  suma  importancia,  de  espíritu  de  confraternidad 
y  de  verdadera  expansión  liberal,  en^que  se  goza  con  el  que  goza, 
y  se  siente  con  el  que  siente,  lo  que  demuestra  perfectamente 
la  índole  noble  y  generosa  de  nuestros  pueblos. 

EJ  Gobierno  pudo  decir  entonces  y  lo  dice  ahora,  que  en 
aquellos  Estados  no  quedó  un  solo  enemigo,  y  que,  por  el 
contrario,  esos  Estados  forman  como  un  solo  hombre  alrededor 
del  Gobierno  para  apoyarlo  y  defenderlo,  como  quien  defiende  en 
él,  sus  verdaderos  intereses. 

El  Gobierno,  como  consecuencia,  en  la  medida  de  sus  facul- 
tades, decretó  por  entonces  las  obras  públicas  más  necesarias 
que  se  han  realizado,  y  se  están  realizando,  y  así  mismo  conti- 
nuará á  medida  que  las  circunstancias  lo  permitan,  decretando 
otras  de  no  menos  utilidad  pública  para  aquellos  Estados. 

En  la  segunda  gira  que  se  verificó  por  el  resto  de  los  pue- 
blos de  Carabobo,  del  norte  del  Estado,  de  los  Distritos  Occi- 
dentales, y  algunos  pueblos  del  Centro,  quedó  como  en  la  ante- 
rior gira,  satisfecho  el  deseo  de  todos  y  la  espectativa  pública, 
repitiéndose  hechos  enteramente  semejantes,  hasta  el  punto 
de  que  podemos  decir  que  no  es  solamente  el  afianzamiento  de 
la  paz,  lo  que  se  deriva  de  ellas,  sino  que  en  el  estrechamiento  de 
las  relaciones  de  amistad,  podemos  observar  que  con  dichas 
fiestas,  nuestra  cultura  política  y  social  ha  subido  muchas  líneas 
sobre  el  nivel  á  que  por  fuerza  de  nuestras  desgracias  había  sido 
postrada. 

En  la  tercera  que  acabo  de  verificar,  apenas  si  tenía  tiem- 
po para  hacer  gira  tan  larga  como  importante,  pero  en  la  nece- 
sidad y  el  deseo  patriótico  de  conocer  todos  esos  pueblos,  antes 
de  la  reunión  del  actual  Congreso,  no  vaciló  un  instante  en  ve- 
rificarla, aun  con  el  riesgo  de  quedar  mal  con  vosotros  en  la 
cuenta,  que  forzosamente  había  de  presentaros,  del  año  que  ter- 
mina, conforme  al  precepto  constitucional. 

Pero  es  del  caso  consignar  aquel  proverbio  que  dice  :  "que- 
rer es  poder,"  lo  que  quise,  lo  hice,  y  ejecutado  está,  hacien- 
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do  de  las  noches  días,  y  en  marcha  vertiginosa  aquí  me  tenéis, 
no  ya  de  regreso  del  campo  de  la  guerra,  en  que  para  sacar  el 
bien  hube  que  destruir  el  mal,  sino  de  regreso  del  campo  fe- 
cundo, fecundísimo  de  la  paz,  trayendo  voluntades  por  trofeos 
y  el  progreso  por  enseña,  para  fecundar  con  él  el  campo  fértilísimo 
de  nuestro  porvenir  y  nuestra  gloria. 

Traigo  más,  traigo  el  corazón  pletórico  de  expansión  repu- 
blicana y  de  sentimiento  patriótico,  porque  entreveo  que  con 
estas  victorias  que  podemos  llamar  las  victorias  de  la  civiliza- 
ción y  del  progreso,  que  son  en  las  que  se  triunfa  en  las  volun- 
tades y  en  las  conciencias,  entreveo,  digo,  aseguradas  todas  nues- 
tras libertades  públicas,  nuestra  soberanía  y  nuestra  independen- 
cia, trinidad  augusta  por  la  cual  supieron  sacrificarse  los  ilus- 
tres proceres  de  nuestra  independencia  nacional,  y  la  cual  ya  no 
corre  peligro  de  ninguna  especie. 

Es  decir  que  la  bandera  de  la  Restauración  envuelta  en  el 
manto  de  la  República,  se  ha  encargado  de  conservar  incólume, 
sin  mancha  y  sin  mácula  de  ninguna  especie,  el  depósito  sagra- 
do, ó  mejor  dicho,  la  rica  herencia  que  tan  esclarecidos  y  altivos 
varones  nos  legaron,  y  la  cual  estaba  casi  á  punto  de  pe- 
recer ! 

Ante  las  gratísimas  impresiones  producidas  en  mi  áni- 
mo en  esta  gira,  por  mil  motivos  que  no  se  escaparán  al 
conocimiento  de  todos  vosotros,  que  habréis  seguido  por  la  pren- 
sa, paso  á  paso,  nuestra  marcha  y  sus  benéficos  y  grandiosos 
resultados,  no  dudo  en  calificarla  de  caravana  patriótica, — en 
que  no  quedan  muertos  ni  prisioneros,  sacrificios,  lágrimas  ni 
sangre,  sino  estela  de  brillantísimos  triunfos  en  que  no  hay  más 
vencedor  que  la  Patria  y  el  pueblo,  con  entera  satisfacción  re- 
publicana. 

Hasta  aquí  podemos  considerar  esta  gira  en  sus  resultados 
de  un  orden  enteramente  moral,  y  se  puede  hablar  como  dejo 
dicho,  porque  habla  el  sentimiento,  habla  el  alma  ;  pero  donde 
sí  casi  me  detengo,  porque  es  imposible  poder  calcularlo,  pe- 
sarlo y  medirlo,  es  cuando  al  llegar  al  orden  físico,  ó  sea  á  esas 
inmensas  regiones,  que  he  recorrido,  por  selvas  y  plantíos,  por 
montañas  y  llanuras,  y  por  inmensas  vías  fluviales,  por  fuerza 
tiene  que  confundirse  la  imaginación  del  pensador,  porque  efec- 
tivamente no  se  concibe  hasta  dónde  alcanzará  su  desarrollo 
con  el  trascurso  de  los  tiempos,  y  todo  cuanto  yo  os  diga  sobre 
este  particular  lo  juzgo  pálido,  y  tan  sólo  se  puede,  absorto, 
exclamar  :  ¡  qué  grande  es  Dios,  y  qué  portentosa  es  su  obra  ! 

Por  último,  en  este  orden,  se  han  dictado  todas  las  medidas 

17 


—  130  — 


que  han  sido  necesarias  á  la  buena  marcha  de  la  administra- 
ción, y  todas  ellas  tendentes  á  mantener  el  orden  y  la  regularidad, 
con  espíritu  de  justicia  y  equidad  poco  comunes  en  la  vida  agi- 
tada de  estos  países. 

Ciudadanos  Legisladores : 

Para  que  la  Administración  en  lo  porvenir  sea  completa,  y 
sin  deficiencias,  necesitamos  que  todos  los  venezolanos  asuman 
la  responsabilidad  de  todos  sus  actos,  de  modo  que  cese  la  con- 
fusión de  ideas,  de  hombres  y  de  cosas,  es  decir,  que  quien  bien 
obre  no  se  confunda,  ó  se  coloque  al  mismo  nivel  de  quien 
obra  mal ;  para  que  la  injusticia  no  recaiga  sobre  el  inocente  ni 
mucho  menos  premie  al  malo. 

Vengo  á  hablaros  sobre  la  importancia  de  recomendaros, 
entre  otras  leyes  la  de  la  completa  responsabilidad  de  todos  los 
empleados  de  la  República  en  todos  sus  ramos.  Ley  de  respon- 
sabilidad que  debe  abarcar  desde  el  Presidente  de  la  República 
hasta  el  último  comisario  de  ella,  pues,  por  la  deficiencia,  ó  me- 
jor dicho  ausencia  absoluta  de  una  ley  que  reglamente  esta  res- 
ponsabilidad, ha  venido  siendo  letra  muerta  lo  que  la  Constitu- 
ción tiene  establecido  sobre  este  particular. 


En  nuestras  relaciones  exteriores  el  Gobierno  de  Venezuela 
ha  conservado  la  mejor  armonía  y  buena  amistad  con  todas  las 
Naciones  con  quienes  cultiva  relaciones,  hasta  el  grado  que  sus 
respectivos  representantes  lo  han  deseado. 

Así  vemos  que  con  la  Gran  Bretaña,  Alemania,  Italia, 
Francia,  Chile,  Países  Bajos,  Bélgica,  España,  Argentina,  Bra- 
sil, Suecia  y  Noruega,  Nicaragua,  Guatemala,  Panamá,  El 
Salvador,  México  y  Estados  Unidos,  etc.,  etc.,  nuestras  relacio- 
nes de  amistad  han  sido  relativamente  cordiales. 

El  Gobierno  de  A'enezuela  para  sostenerlas  bajo  este  buen 
pie  no  ha  esquivado  en  acceder  á  los  deseos  de  sus  respectivos 
representantes,  hasta  donde  se  compaginan  la  justicia,  la  equidad 
y  el  derecho,  con  la  dignidad  y  honra  de  la  Nación. 

Por  otra  parte  el  Gobierno  ha  tomado  á  empeño  el  cum- 
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plimiento  de  sus  compromisos  contraídos,  y  de  acuerdo  con 
estos  compromisos  que  son  pactos  diplomáticos,  se  pagó  á  los 
aliados  primero  lo  perentorio,  y  después,  conforme  á  la  sen- 
tencia dictada  por  el  Tribunal  de  La  Haya,  reconocido  como 
Arbitro  por  todas  las  Naciones  reclamantes,  el  30  p§  de  los 
ingresos  aduaneros  de  La  Guaira  y  Puerto  Cabello. 

Por  este  respecto  no  habrá  motivo  ya  de  ninguna  altera- 
ción, porque  una  vez  terminado  el  pago  de  los  aliados  conti- 
nuará honrado  y  lealmente  verificándose  el  de  los  pacíficos, 
con  el  mismo  30  p§  y  de  conformidad  con  la  Sentencia  dictada. 

Como  en  los  pactos  diplomáticos  se  estipuló  clara  y  termi- 
nantemente que  las  demás  deudas  que  tenía  la  República,  que 
no  pertenecían  al  orden  de  las  reclamaciones,  se  pagarían  en 
un  plazo  razonable,  para  lo  cual  los  respectivos  acreedores  pro- 
cederían, por  medio  de  nuevos  arreglos,  á  entenderse  con  el 
Gobierno  de  Venezuela,  sobre  la  forma  de  pago,  el  Gobierno 
Venezolano  quiso  adelantarse  á  dichos  arreglos,  y  al  efecto 
mandó  por  dos  veces  á  Europa  al  señor  General  José  Antonio 
Velutini,  investido  con  el  carácter  necesario,  para  celebrar  di- 
chos arregios. 

Tengo  la  satisfacción  de  anunciaros  que  estos  arreglos  han 
sido  ya  celebrados  y  firmados  por  las  partes  contratantes,  y 
que  el  relativo  á  la  deuda  del  Disconto  ha  sido  ratificado  por 
el  Gobierno  de  Alemania,  y  que  en  breve  lo  será  también  aquí. 
Nuestro  comisionado  General  Velutini  espera  para  su  regreso 
apenas  la  ratificación  por  parte  del  Gobierno  inglés  sobre  la 
deuda  ó  empréstito  contratado  desde  ha  años,  en  aquella  Nación. 

Esta  operación  que  considero  definitivamente  realizada  con 
los  tenedores  de  bonos  alemanes  é  ingleses,  es  en  mi  concepto 
de  gran  magnitud  y  trascendencia,  porque  en  ello  estriba  en 
parte,  el  crédito,  la  tranquilidad  y  la  buena  armonía  de  Ve- 
nezuela con  las  demás  Naciones. 

El  Gobierno  Venezolano  ha  cumplido  pues,  y  está  cum- 
pliendo estrictamente  todo  cuanto  su  Representante  señor  Bowen 
pactó  por  medio  de  protocolos  diplomáticos,  con  todas  las  na- 
ciones con  quienes  Venezuela  tenía  asuntos  pendientes. 

Si  como  lo  espero,  antes  de  terminar  vuestras  sesiones  en 
el  corriente  año,  tuviere  lugar  la  ratificación  á  que  me  he 
referido,  oportunamente  os  pediré  acceso  de  recibo  en  sesión 
extraordinaria,  para  daros  cuenta  exacta,  en  mensaje  especial, 
del  verdadero  alcance  é  importancia  de  la  operación. 

Con  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  es  con 
quien,  por  causas   ajenas  á  nuestra  voluntad  y  que  no  nos 
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atañe  en  la  más  mínima  responsabilidad,  hemos  tenido  una 
ligera  diferencia  y  mantenido,  nuestra  Cancillería,  la  luminosa 
discusión  que  parece  haber  aclarado  la  verdad  de  los  hechos  y 
de  las  cosas  á  dicho  Gobierno,  á  juzgar  por  las  medidas  que  en 
pro  de  nuestra  buena  y  cordial  amistad,  ha  dictado  última- 
mente. 

Estos  asuntos  son,  el  de  la  Compañía  Bermúdez  ó  de  as- 
falto, y  el  de  la  Compañía  del  Orinoco,  ya  sentenciado  por  el 
respectivo  árbitro,  conforme  á  los  protocolos  pactados  por  el 
mismo  señor  Bowen,  el  cual  pretendía  fuera  tomado  en  consi- 
deración por  nuevo  tribunal  de  arbitramento.  Asuntos  ambos 
á  los  cuales  no  podía  acceder  el  Gobierno  de  Venezuela,  em- 
peñadas como  estaban  la  Soberanía  y  la  independencia  de  la 
República,  por  más  que  el  Gobierno  haya  tenido  por  norma 
en  su  política  con  todos  los  países,  la  conservación  de  la  mayor 
cordialidad  y  buena  amistad. 

Nuestras  relaciones  oficiales  con  el  gobierno  de  nuestra  her- 
mana Colombia,  no  han  podido  todavía  ser  reanudadas,  como 
ha  sido  nuestro  deseo,  á  pesar  de  que  las  relaciones  de  amistad 
con  el  Jefe  de  aquella  nación  se  han  conservado  inalterables. 

Causa  no  ha  sido  del  Gobierno  Venezolano  como  muy  bien 
lo  saben  las  personas  que  deben  saberlo,  y  que  han  intervenido 
en  tan  importante  asunto. 

No  obstante  conservo  la  esperanza  de  que  no  muy  tarde 
estas  relaciones  oficiales  sean  reanudadas,  como  lo  exigen  los 
intereses  comunes,  sus  comunes  glorias,  y  el  porvenir  de  ambas, 
presidido  todo  por  un  espíritu  de  justiciera  conciliación,  de  acuerdo 
con  los  antecedentes  de  este  negociado. 

Es  de  este  punto  hacer  constar  la  decidida,  importante, 
leal,  franca  é  imparcial  cooperación  que  el  Arbitro  reconocido 
por  ambas  partes,  Señor  Doctor  Francisco  Herboso,  Ministro 
de  Chile,  residente  en  esta  ciudad,  ha  prestado  para  la  feliz 
continuación  del  negociado. 

De  modo  que  al  atreverme  á  esperar,  como  espero,  esta  feliz 
solución,  es  porque  creo  fundadamente  que  ya  la  intriga  no 
podrá  atravesarse  más  en  el  camino  de  tan  noble  propósito. 


En  materia  de  Instrucción  Pública,  desde  el  Código  que 
la  reglamenta  hasta  el  último  Estatuto  dictado  para  su  desarrollo 
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y  progreso  efectivo,  son  de  tal  naturaleza,  que  tan  sólo  con  el 
transcurso  del  tiempo  será  que  Venezuela  podrá  apreciar  el 
grado  de  labor  inteligente  y  sabia  que  la  Causa  de  la  Restau- 
ración ha  empleado  en  ella. 

Hoy  mismo  ya  se  palpan  sus  benéficos  resultados,  y  tanto 
los  encargados  de  la  enseñanza  como  los  niños  que  van  á  beber 
la  instrucción  en  la  fuente  de  sus  aulas,  se  empeñan  con  tesón 
en  el  lleno  de  su  respectiva  misión. 

Mucho  aún  queda  por  mejorar  á  este  respecto,  pues  la  cos- 
tumbre ya  inveterada  en  la  República  de  considerarse  á  los 
institutores,  é  institutrices  más  como  pensionados  por  el  Gobierno, 
que  como  celosos  cumplidores  de  un  encargo  y  de  un  deber, 
ha  hecho  un  tanto  morosa  la  reforma  que  se  imponía. 

Constantemente  aún  tiene  que  ocuparse  el  Gobierno  Su- 
perior de  estar  llamando  al  orden  á  algunos  de  sus  respectivos 
Agentes,  sobre  este  particular,  pero  con  constancia  y  labor 
conseguiremos  que  la  instrucción  se  desarrolle  tanto  en  Vene- 
zuela, de  modo  que  absolutamente  nadie  desconozca  su  misión, 
su  deber  y  sus  derechos,  así  como  que  todos  los  Venezolanos 
sean  nombres  útiles  á  la  Patria,  á  sus  familias  y  á  sí  mismos. 

Por  otra  parte,  es  la  aspiración  del  Gobierno,  que  en  rela- 
ción con  el  sistema  implantado,  y  el  desarrollo  progresivo  de  la 
Nación,  los  establecimientos  docentes  en  toda  la  República  se 
vayan  creando  y  desarrollando  en  la  misma  proporción. 

En  la  Memoria  respectiva  encontraréis  confirmada  esta  ver- 
dad, y  que  hoy  en  la  Instrucción,  como  en  todos  los  demás 
ramos  del  servicio,  no  se  gasta  un  solo  céntimo  mal  gastado. 


En  materia  de  Guerra  y  Marina,  los  progresos  que  hemos 
realizado  hasta  hoy,  en  medio  de  la  lucha  tenaz  y  fatigante  que 
se  ha  mantenido,  son  de  naturaleza  sorprendente. 

La  gran  cantidad  de  dinero  invertido  para  su  mejora  y 
ensanche,  es  de  bastante  consideración  atendida  la  situación 
porque  hemos  venido  atravesando.  El  estado  de  nuestros  par- 
ques es  abundante,  á  pesar  de  haberse  gastado  gran  cantidad 
en  nuestras  guerras  intestinas.  Nuestros  cuarteles,  depósitos, 
fortalezas,  etc.,  etc.,  han  sido  reparados  unos  y  construidos 
otros.    El  estado  de  nuestro  ejército  es  bien  conocido  hoy  en 


—  134  - 


toda  la  República,  y  causa  verdadera  satisfacción  su  instrucción 
y  moralidad,  su  avituallamiento  y  galanura. 

Yo  me  siento  orgulloso  de  ello,  no  sólo  por  ser  la  obra  ex- 
clusiva de  la  Restauración,  sino  por  la  gloria  que  los  venezola- 
nos derivamos  de  tener  un  ejército  que  nos  hace  honor. 

Este  es  el  primer  paso  que  ha  dado  la  República  en  el 
camino  de  una  verdadera  organización  científico-militar,  y  el 
segundo  vendrá  con  la  terminación  de  la  Gran  Academia  Mi- 
litar, que  actualmente  se  construye,  donde  quedarán  realiza- 
das, en  este  ramo,  por  fin,  las  aspiraciones  y  los  ideales,  que 
en  pro  de  la  Nación,  á  este  respecto  he  concebido. 

Es  decir  que  la  carrera  militar  en  Venezuela,  para  los 
Venezolanos,  será  ya  profesión  de  alto  honor  y  credencial  de 
noble  grandeza !  De  modo  que  todos,  todos  los  venezolanos, 
sin  exclusiones  de  ninguna  especie,  cumplan,  con  satisfacción, 
el  deber   de  servir  honradamente  en  este  ramo  á  su  patria. 

En  la  respectiva  Memoria  encontraréis  los  detalles  de 
este  ramo. 


* 


En  lo  Administrativo,  Fiscal,  Fomento  y  Obras  Públicas, 
es  verdaderamente  tan  sorprendente  lo  que  se  ha  hecho,  que 
aun  cuando  se  quisiera  callar,  hablarían  por  sí  solo  los  hechos 
y  las  obras  públicas  que  se  han  realizado  y  que  se  están 
realizando. 

Para  tener  una  idea  exacta  de  todo,  es  preciso  estudiar, 
en  las  respectivas  cuentas  presentadas  por  los  Ministros,  el 
análisis  de  ellas. 

Para  un  Mensaje,  relativamente  sintético,  como  éste,  bas- 
te considerar  que  no  hay  un  solo  Estado  de  la  República 
donde  la  mano  munificente  de  la  Restauración  no  haya  lle- 
gado :  Edificios  de  todas  clases ;  lazaretos,  hospitales,  templos, 
escuelas  de  artes  y  oficios,  colegios,  escuelas  primarias,  cuar- 
teles, comandancias  de  armas,  fortalezas,  casas  de  gobierno, 
edificios  municipales,  universidades,  teatros,  etc.  etc.,  carrete- 
ras, caminos  de  recuas,  acueductos,  calzadas,  plazas  públicas, 
puentes,  muelles,  aduanas,  establecimientos  de  depósitos,  etc., 
etc.,  y  una  red  telegráfica  extendida  por  toda  la  República, 
como  pocos  países  la  podrán  tener,  y  servida  por  un  nume- 
roso tren  de  empleados  que  corresponde  perfectamente  á  las 
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necesidades  y  exigencias  del  País,  son  testigos  fehacientes  de 
que  hoy  no  se  viene  ya  á  rendir  cuenta  por  los  Supremos 
Magistrados,  ante  el  Cuerpo  Soberano  de  la  Nación,  con  es- 
pejismos ni  reticencias. 

No  necesito  de  frases  hiperbólicas  de  retórica  y  poética 
que  eran  necesarias  en  otras  épocas  para  suplir  deficiencias, 
pues  acaso  cuanto  se  dice  hoy  no  esté  á  la  altura  de  cuanto 
se  ha  hecho.  Pudiera  decirse  en  este  particular,  de  la  actual 
Administración  lo  que  en  semejante  caso  se  ha  dicho  del 
fundador  del  Cristianismo :  que  con  cinco  panes  ha  dado  de 
comer  á  cinco  mil  personas. 

Evidentemente  es  inconcebible  que  una  situación  que  casi 
no  ha  tenido  tiempo  hasta  ahora  sino  para  defenderse,  que 
ha  sido  azotada  por  cuantas  pestes  y  calamidades,  inclusive 
la  falta  de  aguas  para  la  agricultura,  pueden  caer  para  pro- 
bar á  un  pueblo,  haya  podido  realizar  en  tan  corto  tiempo 
y  con  tantas  dificultades  cuanto  dejo  dicho,  y  que  detallada- 
mente encontraréis  en   las  Memorias. 

Queréis  más,  pues  sabedlo :  Los  22  y  pico  de  millones 
que  se  debían  por  Gobiernos  anteriores,  al  Banco  de  Vene- 
zuela, de  los  cuales  corresponden  seis  al  abono  de  este  año, 
en  cuenta  corriente  y  por  cuenta  de  Salinas,  no  solamente 
están  pagos,  sino  que  el  Gobierno  tiene  un  haber  para  esta 
fecha  de  B.  1.594.000.  más  dos  millones  y  medio  en  valores  y 
efectivo  existente  en  Tesorería.  El  Gobierno  tiene  además 
asegurados  y  pagados  los  cinco  millones  de  oro  y  plata  que 
servirán  de  base  para  los  diez  millones,  con  que  conforme 
al  decreto  respectivo,  habrá  de  fundarse  el  Banco  Nacional 
Hipotecario.  No  solamente  fueron  pagados  los  cinco  millo, 
nes  y  pico  de  las  reclamaciones  perentorias  á  los  aliados,  sino 
que,  hasta  la  fecha,  se  han  satisfecho,  á  los  mismos  aliados, 
del  30  pg  la  suma  de  B.  10.075.000. 

En  Obras  Públicas  se  han  gastado  en  el  corriente  año 
la  suma  de  B.  7.500.000.  En  parques,  fortalezas  y  artille- 
ría de  defensa  de  tierras,  vapores,  elementos,  artillería  y 
utensilios  de  marina,  la  suma  de  B.  4.822.000. 

Cerca  de  dos  millones  se  han  invertido  en  construcción 
y  reconstrucción  de  telégrafos  y  teléfonos,  con  todas  las  me- 
joras del  ramo. 

De  la  deuda  de  Correos  atrasada  contraída  con  la  Unión 
Postal  se  han  pagado  más  de  seiscientos  mil  bolívares ;  su- 
cediendo igual  cosa  con  la  Deuda  Diplomática  cuyo  servicio 
fué  restablecido  oportunamente.    En   la  explotación  de  carbón 
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mineral  que  se  ha  emprendido  con  éxito,  se  lian  gastado 
cerca  de  doscientos  mil  bolívares. 

La  única  deuda  de  la  Revolución  Restauradora  que  al- 
canzó á  un  millón  doscientos  setenta  y  dos  mil  bolívares,  ha 
sido  recogida  á  la  par. 

Todo  esto  además  de  pagar  el  Gobierno  su  presupuesto, 
satisfaciendo  también  algunas  deudas  anteriores  que  ha  consi- 
derado legítimas,  á  la  vez  que  siendo  pródigo  en  dádivas  de 
que  un  gobierno  paternal  y  generoso  no  puede  prescindir; 
como  que  una  de  las  principales  virtudes  que  deben  adornar 
al  hombre  es  la  de  la  munificencia  y  liberalidad  bien  en- 
tendidas. 

Bien  considerada  pues,  la  actual  administración,  en  tan 
difícil  época,  con  los  arreglos  fiscales  ya  celebrados,  y  que 
al  ser  sancionadas  serán  conocidos  y  analizados  ante  la  opi- 
nión pública,  veréis  entonces  cuál  ha  sido  mi  verdadera  obra 
en  el  año  que  termina,  ó  mejor  dicho,  cómo  he  correspon- 
dido á  la  confianza  y  honra  que  el  Congreso  Constituyente 
me  discernió  cuando  resolvió  que  recayera  en  mí  el  nom- 
bramiento de  Presidente  Provisional  de  la  República. 

Veréis  más,  y  es  que  os  apercibiréis,  á  cabalidad,  hasta 
donde  podrá  llegar  la  República  en  su  camino  de  engrande- 
cimiento y  prosperidad,  con  el  concurso  espontáneo,  franco, 
leal  y  sincero  de  todos  los  venezolanos,  amantes  del  progreso 
de  su  Patria  y  de  su  honor. 

La  síntesis  de  mi  Administración  Provisional,  en  el  año 
que  termina,  puedo  resumirla  así  :  he  trabajado  incesante- 
mente, en  hacer  el  bién,  todo  el  bién  posible ;  he  aliviado 
cuantas  necesidades  he  podido;  he  enjugado  lágrimas  que 
bien  sé  no  han  sido  vertidas  por  mi  causa,  siendo  así,  entre 
otras  cosas,  que  en  mis  giras,  á  que  he  hecho  referencia, 
pasan  de  doscientos  los  presos  políticos  culpables  de  las  des- 
gracias de  la  Patria,  que  he  puesto  en  libertad,  partiendo, 
además  de  mi  natural  índole,  de  aquel  sabio  principio  con- 
signado por  Cervantes  en  su  inmortal  obra ;  que  aun  cuando 
todos  los  atributos  de  Dios  son  grandes,  más  resplandece  y 
campea  el  de  la  misericordia  que  el  de  la  justicia ;  en  una 
palabra,  he  administrado  :   he  cumplido  mi  deber. 

Ultimamente  con  motivo  de  la  celebración  insólita  he- 
cha en  esta  capital,  al  memorable  día  23  de  Mayo,  en  que 
se  dió  principio  á  la  Restauración  de  la  República,  expedí 
el  Decreto  que  ya  conocéis,    poniendo    en  libertad  130  pre- 
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Sos  políticos,  y  así  mismo  concediendo  amplia  amnistía  á 
todos  los  que  están  fuera  de  la  Patria,   por  la  misma  causa. 

Y  hombreándome  con  los  hechos  hablo  categóricamente, 
ante  la  propiedad  de  los  éxitos  obtenidos  :  Ahí  está  la  obra 
política,  administrativa  y  hasta  social,  con  los  resultados  á 
la  vista  de  todos,  que  someto,  por  ministerio  de  la  ley,  al 
juicio  y  al  fallo  de  vosotros;  obra  magníficamente  patriótica 
si  se  admira  aisladamente  ó  en  su  conjunto,  y  admirable- 
mente grande  y  portentosa  si  la  estudiáis  á  la  luz  de  las 
comparaciones  históricas  !  ' 

Todo  esto  lo  digo  á  la  vez  que  sin  vanidad,  sin  escrú- 
pulos de  modestia,  pues  creo  que  ningún  hombre  honrado 
debe  vanagloriarse  de  hechos  que  se  desprenden  del  cumpli- 
miento del  deber. 

Mis  votos  por  la  felicidad  de  los  venezolanos,  en  el  de- 
rrotero de  la  civilización  y  progreso  de  la  humanidad,  y  mis 
plegarias  al  Dios  de  las  Naciones  para  que  os  inspire  en  el 
cumplimiento  de  los  compromisos  que  tenéis  contraídos  para 
con  la  Patria. 

Ciudadanos  Legisladores : 

Espero  no  llevéis  á  mal  que  consagre  este  Mensaje,  es- 
fuerzo de  mi  patriotismo,  por  un  profundo  sentimiento  de 
gratitud  que  jamás  podré  pagar,  á  mis  queridos  padres,  y  á 
todos  mis  compañeros  de  armas,  que  han  sabido  luchar  jun- 
to conmigo  y  sacrificarse  por  el  engrandecimiento  de  nues- 
tra querida  Patria. 

Caracas:  mayo   de  1905. 

CIPRIANO  CASTRO. 

[Este  Mensaje  lo  leyó  ante  el  Congreso,  el  General  Cipriano  Castro,  el  día 
lo  de  Junio  de  1905]. 
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Discurso  del  Presidente  del  Congreso  contestando  al 
General  Castro  el  Mensaje  anterior 


Ciudadano  Presidente  Provisional  de  la  República. 

Habéis  cumplido  en  esta  solemnidad  augusta  el  más  hon- 
roso de  vuestros  deberes  constitucionales. 

El  Congreso  de  la  República,  la  Nación  entera  represen- 
tada por  él  en  este  templo  de  las  leyes  ha  oído  con  vivísi- 
mo interés,  con  inenarrable  complacencia  la  patriótica  expo- 
sición que  acabáis  de  hacer  de  los  actos,  de  los  propósitos 
y  de  las  aspiraciones  que  se  contienen  en  el  luminoso  Men- 
saje que  acabáis  de  presentar  en  cumplimiento  de  un  mandato 
consagrado  por  las  instituciones. 

Toca,  ciudadano  Presidente,  á  los  Representantes  de  la 
Soberanía  Popular,  la  atenta  observación,  el  juicio  sesudo  y 
analítico  del  magnífico  documento  en  que  habéis  rendido  cuenta 
de  vuestros  actos  políticos  y  administrativos,  en  que  indicáis 
mejoras  que  han  de  traducirse  en  prosperidad  y  engrandeci- 
miento para  la  Patria,  pero  permitidme,  señor,  que  yo  apro- 
veche esta  propicia  ocasión  para  anticiparos  las  más  inge- 
nuas congratulaciones  por  vuestra  progresista  administración 
ya  que  las  alegrías  y  satisfacciones  de  la  Patria  bullen  en 
nuestros  corazones  en  estos  felicísimos  instantes. 

Es  un  hecho  ciudadano  Presidente,  refulgente  como  la  luz 
del  astro  rey  cuando  brilla  en  el  zenit,  que  durante  el  bre- 
vísimo espacio  que  habéis  gobernado  y  administrado  el  País, 
y  de  que  dáis  cuenta  en  esta  solemne  ocasión,  no  habéis 
omitido  una  obligación  siquiera  de  las  que  están  consagradas 
en  el  catálogo  de  vuestros  deberes ;  y  es  también  un  hecho 
que  no  puede  revocarse  á  duda,  que  el  país,  á  semejanza  de 
una  nave  regida  por  un  piloto  experto,  va  con  rumbo  á  su 
anhelada  prosperidad  y  engrandecimiento,  engrandecimiento 
que  no  llegó  á  soñar  el  más  exagerado  patriota. 

Ciudadano  Presidente  :  son  los  días  de  vuestra  Adminis- 
tración provisional,  cuerpos  luminosos  que  irradian  luz  de 
eterna  gloria  sobre  los  horizontes  de  la  Patria,  que  bien  puede 
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decirse  como  lo  acabáis  de  exponer  en  vuestro  luminoso  Men- 
saje, que  las  labores  políticas  y  administrativas  de  vuestro 
progresista  Gobierno,  son  resumen  sinóptico  de  una  paz  hon- 
rosa, edificada  sobre  base  inconmovible  en  la  reforma  de  la 
legislación  patria,  de  una  manera  sabia  y  provechosa  ;  en  la 
honradez  administrativa  que  habéis  establecido  como  canon 
inviolable  en  la  República  ;  en  el  fomento  material  é  intelec- 
tual que  está  extendido  en  todos  los  ámbitos  de  la  patria 
amada,  que  vienen  fomentando  nuestras  industrias  como  una 
lluvia  providente  en  la  unidad  y  armonía  de  la  familia  ve- 
nezolana que  vive  ho3r  en  un  inmenso  alcázar,  en  donde  tiene 
su  asiento  y  culto  reverente,  como  los  Dioses  Lares,  la  Jus- 
ticia, la  Ley,  el  Orden  y  la  Libertad  y  finalmente,  señor,  en 
el  crédito  de  la  patria,  en  su  Hacienda  restaurada  y  enrique- 
cida y  garantizada  como  no  se  vió  jamás,  y  en  la  honra  y 
dignidad  de  la  Nación  que  fulgura  sobre  las  almenas  del  Ca- 
pitolio Federal  al  lado  de  la  espléndida  bandera  que  simbo- 
liza la  Causa  Liberal  Restauradora. 

Ciudadano  Presidente  Provisional  de  la  República: 

No  puedo  extenderme  más :  yo  os  felicito  por  este  día 
glorioso  para  mi  amada  patria,  y  felicito  á  esa  patria  porque 
siga  rigiendo  sus  destinos  el  hombre  eminentísimo  que  ha 
realizado  tantos  hechos  extraordinarios,  y  que  lo  veremos  en 
el  proceso  de  su  próximo  período  realizar  hechos  tangibles 
como  los  que  nos  ha  expuesto  en  las  magníficas  páginas  de 
su  Mensaje. 

Recibid,  ciudadano  General,  mis  más  cordiales  felicita- 
ciones y  que  el  Dios  de  las  Naciones  os  guíe  y  os  inspire 
para  que  podáis  realizar  vuestras  ideas  y  propósitos. 

Ciudadanos  Ministros : 

Servios  presentar  las  Memorias  de  vuestros  Despachos. 

(El  Constitucional  número  1.336,  de  2  de  junio  de  1905.) 
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Contestación,  al  Mensaje  Presidencial 
1905 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Congreso  Nacional. — Caracas. 
7  de  junio  de  1905.— 94?  y  47? 

Ciudadano  Presidente  Provisional  de  la  República : 

El  Congreso  ha  considerado  atentamente  el  Mensaje  que 
le  habéis  presentado,  conforme  á  un  precepto  Constitucional, 
para  darle  cuenta,  en  síntesis  elocuente,  de  la  magna  y  com- 
plexa labor  del  Poder  Ejecutivo  durante  el  tiempo  transcu- 
rrido entre  el  Congreso  Constituyente  de  1904  y  la  presente 
Legislatura  Xacional. 

Ese  algo  secreto  que  agita  vuestro  sér  y  os  dice  que  el 
actual  Congreso  realizará  actos  de  positiva  utilidad  para  el  sa- 
tisfactorio desenvolvimiento  de  los  grandes  intereses  de  la  Re- 
pública, no  es  sino  la  influencia  del  patriotismo  que  trabaja 
continuamente  en  vuestro  espíritu  de  esforzado  luchador  incan- 
sable, por  cuya  virtud  pensáis  é  insinuáis  discretamente,  que 
nadie — y  mucho  menos  los  mandatarios  directos  de  la  Xación — 
permanecerá  inactivo  en  estos  momentos,  cuando  Venezuela 
necesita  y  pide  el  concurso  de  todos  sus  buenos  hijos  para 
afianzar  y  hacer  aún  más  fecunda  la  obra  portentosa  de  la 
Restauración  Liberal. 

Aun  cuando  las  Cámaras  Legislativas  están  apercibidas 
al  cumplimiento  de  sus  imperiosos  deberes,  no  por  eso  dejará 
de  ser  generoso  el  estímulo  de  la  feliz  coincidencia,  por  vos 
señalada,  de  haber  comenzado  sus  labores  en  los  propios  día 
y  fecha  en  que,  al  frente  de  un  puñado  de  valientes  con- 
vencidos, iniciásteis  la  obra  que  os  ha  destacado  ante  el  País 
y  ante  el  mundo    con  proporciones  formidables. 

Si  dolorosos  acontecimientos,  que  sólo  debemos  recordar 
por  lo  que  enseñan,  os  pusieron  en  el  caso  de  desenvainar 
nuevamente  la  espada  para  describir  las  parábolas  de  fuego 
de  La  Victoria  y  San  Mateo,  ya  no  será  necesario  descolgar 
otra  vez  ese  acero  glorioso,  matador  insigne  del  Caudillaje  y 
la  Anarquía.    Consagrado  vuestro  heroísmo,  reconocida  vues- 
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tra  elevación  de  miras,  acatada  sin  discrepancia  vuestra  au- 
toridad, el  pueblo  os  reconoce  y  aclama  como  al  hombre  supe- 
rior encargado  de  conducirlo  al  cumplimiento  feliz  de  sus  desti- 
nos históricos. 

Puesta  la  República  en  el  camino  de  su  marcha  lisonjera 
al  porvenir,  de  hoy  más  continuará  imperturbable  por  allí,  sin 
convulsiones  ni  zozobras  que  retarden  su  progreso  ni  pongan 
en  peligro  su  honra  y  sus  derechos.  Acordes  gobernantes  y 
gobernados  en  la  común  aspiración,  que  harán  aún  más  fecun- 
da la  tolerancia  y  la  concordia,  de  ver  á  la  Patria  engrande- 
cida y  dichosa,  aunarán  perseverantemente  sus  esfuerzos  para 
no  resolver  los  trascendentales  problemas  de  la  vida  nacional 
sino  con   el  criterio  de  la  paz,  de  la  libertad  y  del  trabajo. 

La  Legislatura  Nacional  aplaude  y  preconiza  la  original 
y  feliz  idea  de  vuestras  excursiones  por  los  Estados  de  la  Unión, 
ya  que  éstas  son  y  serán  evidentemente,  al  par  que  timbres 
honrosísimos  de  vuestra  índole  democrática,  medio  eficaz  y  se- 
guro de  poner  en  contacto  inmediato  al  mandatario  con  sus 
mandantes,  para  la  saludable  comunicación  de  ideas,  propósi- 
tos y  necesidades. 

Ya,  antes  de  que  resonara  vuestra  austera  palabra  en  este 
recinto,  sabíamos  cuán  trascendentales  resultados  materiales  y 
morales  han  derivado  los  pueblos  de  esas  giras  que  acertada- 
mente calificáis  de  patrióticas ;  y  con  qué  alborozada  compla- 
cencia os  vieron  los  hijos  del  trabajo  ir  por  ciudades  y  aldeas 
distribuyendo  socorros,  convirtiendo  la  esperanza  en  realidad 
y  promulgando  de  viva  voz  el  redentor  evangelio  de  esta  época, 
que  es  cima  para  vuestro  nombre  y  cumbre  también  para  el 
nombre  de  Venezuela.  No  será  vuestra  menor  gloria  haber 
iniciado  y  concluido  esas  incruentas  campañas,  en  las  cuales, 
como  en  todas  las  otras  de  vuestra  vida,  el  éxito  coronó  vues- 
tra intención,  con  la  amable  diferencia  de  que  ahora  no  tran- 
sitásteis  por  caminos  manchados  de  sangre  ni  humedecidos  por 
lágrimas,  sino  regados  de  flores  y  sombreados  por  los  arcos  y 
banderas  con  que  reciben  los  pueblos  á  sus  grandes  bienhe- 
chores. 

Gracias  á  vuestro  ejemplo,  quedarán  establecidas  esas  lau- 
dables romerías  como  fórmulas  prácticas  del  deber  oficial. 

Estima  el  Congreso  como  nuevo  testimonio  incontestable 
de  vuestra  enérgica  honradez  republicana,  la  recomendación  de 
dictar  una  Ley  de  Responsabilidad  de  los  funcionarios  públi- 
cos, que  comprendan  desde  el  Primer  Magistrado  de  la  Nación 
hasta  el  comisario  de    caserío.    Aunque  con  muchas  deficien- 
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cías,  no  ha  faltado  en  nuestra  Legislación  ese  importante  ca- 
pítulo; pero  no  liemos  tenido  lo  más  esencial,  que  es  la  aplica- 
ción del  principio  á  tantos  abusos  relatadores  de  nuestro  orga- 
nismo, pues  es  sin  duda  á  esa  funesta  tolerancia,  á  lo  que  más 
debemos  nuestros  largos  días  de  corrupción  en  las  costumbres 
públicas.  Las  Cámaras  Legislativas  han  acogido  tan  decidida- 
mente vuestro  pensamiento,  que  ya  se  ocupan  en  estudiarlo  y 
resolverlo  convenientemente,  perfectamente  seguras,  por  otra 
parte,  de  que  vos  sabréis  hacer  efectivo  y  saludable  lo  que  ellas 
establezcan  sobre  el  particular. 

Habéis  consagrado  el  mayor  interés  al  importantísimo  ramo 
de  la  Instrucción  Pública;  y  mediante  las  progresistas  reformas 
en  él  introducidas,  puede  esperarse  ya  que  llegará  á  su  más 
alto  desarrollo  en  el  próximo  período  gubernativo,  centro  bri- 
llante hoy  de  todas  las  esperanzas  del  País.  Puede  que  ten- 
gáis razón  en  pensar  que  sólo  con  el  trascurso  del  tiempo  po- 
drá ser  definitivamente  apreciada  la  sabia  é  inteligente  labor 
de  la  Restauración  Liberal  en  ese  ramo;  pero  la  Representa- 
ción Nacional  en  el  Congreso  afirma  desde  luego,  que  esa  la- 
bor constituye  la  base  definitiva  de  la  cultura  intelectual  del 
País. 

En  efecto,  merced  á  esos  adelantos  y  mejoras  están  en  curso 
los  trabajos  preparatorios  del  primer  censo  escolar  que  se  levanta- 
rá en  Venezuela;  y  cuando,  proporcionalmente  á  los  datos  que  él 
arroje,  se  dote  á  los  Estados  con  el  número  de  escuelas  corres- 
pondiente á  su  base  de  población  y  se  funden  en  todos  ellos  las 
escuelas  de  Artes  y  Oficios  que  crea  el  nuevo  Código,  se  res- 
pirará en  todas  las  regiones  del  País  un  ambiente  moral  unifor- 
me, rico  de  oxígeno  y  de  luz,  determinando  la  perdurable  salud  y 
la  más  alta  gloria  de  la  Patria.  Y  cuando  queden  extirpadas  de 
raíz  las  viejas  prácticas  del  favoritismo  que  ha  hecho  de!  sagrado 
magisterio  apostolado  de  enseñanza  negativa ;  y  cuando  se 
logre  el  elevado  anhelo  de  fundar  y  mantener  verdaderos  es- 
tablecimientos docentes  en  toda  la  República,  entonces  se  me- 
dirá exactamente  el  grado  del  impulso  debido  á  las  actuales 
reformas  y  se  medirá  también  el  inmenso  espacio  recorrido  en 
éste  como  en  todos  sentidos,  al  benéfico  influjo  de  vuestra  pre- 
sencia en  el  Gobierno  de  la  Nación. 

El  movimiento  del  ramo  de  Obras  Públicas  no  admite 
comparación  con  ningún  antecedente  del  mismo  servicio  en 
épocas  anteriores,  pues  es  verdaderamente  asombroso  que  en 
un  País  desangrado  y  empobrecido  á  la  vez  por  la  guerra  y 
por  la  depreciación  del  elemento  principal  de  su  riqueza  ex- 


portable,  se  haya  podido  destinar  en  poco  más  de  un  año  nueve 
millones  y  medio  de  bolívares  á  obras  de  fomento  y  de  orna- 
to. Y  es  aún  más  digna  de  encomio  la  circunstancia  de 
que  ese  dinero,  devuelto  al  pueblo  contribuyente  en  obras  de 
vital  necesidad  y  de  excelente  cultura  material,  ha  circulado 
como  savia  generosa  por  todo  el  territorio  del  País,  con  una 
equidad  que  pide  bendiciones  para  vuestro  nombre  y  una 
loa  ferviente  para  el  noble  espíritu  de  la  Causa  Liberal  Res- 
tauradora. 

Pudieran  algunos  rigoristas  en  economía  política  ar- 
güir que  semejante  munificencia  no  es  siempre  resorte  de  pros- 
peridad administrativa,  pero,  si  como  en  el  caso  presente,  esas 
cuantiosas  erogaciones  se  han  hecho  sin  desatender  los  com- 
promisos de  nuestro  crédito  ;  si  se  piensa  en  que  se  han  pagado 
quince  millones  por  reclamaciones  extranjeras,  y  más  de  veinti- 
trés millones  por  deuda  interna  ;  si  se  tienen  en  cuenta  los  con- 
siderables abonos  á  la  deuda  diplomática  y  á  la  Unión  Postal  ; 
que  se  ha  cubierto  con  puntualidad  el  Presupuesto  del  Ser- 
vicio Público  ;  que  se  tienen  asegurados  cinco  millones  de  los 
diez  que  servirán  de  base  para  la  fundación  del  Banco  Na- 
cional Hipotecario  ;  que  suben  á  cinco  millones  los  gastos  de 
aumento  de  nuestros  parques  y  mejora  de  nuestra  marina ; 
que  la  liberalidad  del  Gobierno  ha  remediado  muchas  desgra- 
cias y  consolado  muchos  infortunios ;  y  por  último,  que  no 
obstante  esa  múltiple  movilización  económica,  el  Gobierno  tiene 
hoy  una  existenciade  cuatro  millones  en  valores  y  numerario  ; 
si  se  considera  y  aprecia  detenidamente  todo  eso,  surge  por 
sí  sola  la  réplica  elocuente  de  que  tamaños  esfuerzos  no  son 
realizables  sino  por  medio  de  una  economía  inteligente  y 
escrupulosa.  Las  demostraciones  numéricas  tienen  una  abso- 
luta propiedad  concluyente,  pero  aunque  ello  no  fuera  así, 
ésas  que  hablan  de  la  fecundidad  de  vuestras  aptitudes  de 
administrador,  no  podrán  ser  contestadas  ni  por  la  más  vil 
de  las  pasiones  reaccionarias. 

Es  motivo  de  especial  satisfacción  para  la  Representación 
Nacional,  que  nuestras  relaciones  internacionales'  se  hayan 
conservado  sobre  el  pie  de  una  discreta  armonía  ;  y  debe  el 
País  esperar  con  sobrado  fundamento  que  las  ligeras  dificul- 
tades ocurridas  entre  Venezuela  y  la  Gran  República  del 
Norte,  con  motivo  de  los  malhadados  asuntos  de  las  Compa- 
ñías New  York  Bermúdez  Company  y  Orinoco  Shiping,  habrán 
de  resolverse  en  los  justos  términos  del  derecho  y  la  equidad. 
El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América  no  podrá  sino 
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convenir  en  que  tales  incidentes,  puestos  en  actividad  jurí- 
dica por  el  derecho  de  Venezuela,  están  muy  lejos  de  consti- 
tuir razón  para  un  rompimiento  de  la  cordial  amistad  entre 
los  dos  países ;  tanto  menos  cuanto  que  la  opinión  pública  de 
uno  y  otro,  está  animada  por  el  más  alto  espíritu  de  justicia 
y  de  conciliadora  fraternidad. 

Así  mismo  es  de  esperarse  que  allanados  los  inconve- 
nientes que  han  impedido  la  reanudación  de  nuestras  rela- 
ciones diplomáticas  con  Colombia,  volverán  las  dos  Repúbli- 
cas hermanas  á  vivir  y  estrecharse  en  la  grata  intimidad 
de  sus  comunes  glorias  y  de  sus  no  menos  comunes  inte- 
reses y  destinos.  La  Representación  Nacional  se  complace 
en  el  conocimiento  que  le  dáis,  de  que  el  digno  Represen- 
tante de  la  insigne  República  de  Chile,  señor  doctor  Fran- 
cisco J.  Herboso,  ha  intervenido  esforzadamente  para  el 
logro  de  aquel  resultado. 

Espera  el  Congreso  que,  conforme  lo  anunciáis  en  vues- 
tro Mensaje,  las  importantes  gestiones  fiscales  que  tan  ade- 
lantadas tiene  ya  en  Europa  el  Agente  de  la  República, 
señor  general  José  Antonio  Velutini,  quedarán  pronto  con- 
cluidas en  los  lisonjeros  términos  á  que  patrióticamente  as- 
piráis. 

Vuestro  decreto  de  Amnistía  merece  los  más  calurosos 
aplausos  del  Congreso,  pues  él  constituye  otro  alto  relieve 
del  carácter  magnánimo  con  que  habéis  exhibido  á  la  Cau- 
sa Liberal  Restauradora,  aun  en  sus  épocas  más  críticas  de 
azar  y  de  peligro.  Ese  acto  os  presenta  al  juicio  de  los 
contemporáneos  y  á  la  justicia  de  la  Historia,  como  un  pa- 
triota que,  superior  en  todo  momento  á  los  hombres  y  á 
los  partidos,  no  ha  hecho  del  Poder  el  uso  que  ha  sido  ca- 
si siempre  aquí  causa  eficiente  de  nuestras  dolorosas  con- 
vulsiones, sino  aquel  que  mueve  á  la  fraternidad  y  á  la 
concordia,  y  determina  entre  otros  de  sus  grandes  resulta- 
dos, la  fuerte  unidad  de  la  Patria  en  la  amable  y  decorosa 
conciliación  de  todas  las  aspiraciones  nacionales. 

Por  todo  ello  hacéis  bien  en  hombrearos  con  los  hechos, 
empinado  sobre  la  cima  de  un  éxito  continuo.  Allí  sois  co- 
mo un  soberbio  signo  de  interrogación  al  pasado  y  al  por- 
venir, que  pregunta  al  úno  y  al  otro,  cuál  de  los  hijos  de 
la  República  ha  sabido  amarla  más  que  vos,  y  quién  de 
ellos  ha  exhibido  una  aptitud  más  sorprendente  para  esbo- 
zar la  obra  de  los  Libertadores  con  toda  la  grandeza  soña- 
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da  por  ellos  y  con  toda  la  vitalidad  de  que  la  dotó  la  Na- 
turaleza. 

Las  cosas  más  pequeñas  resultan  grandes  cuando  se  las 
pone  bajo  los  auspicios  del  amor  y  del  deber ;  de  suerte  que, 
si  vuestro  Mensaje  no  fuera  por  sí  mismo  una  síntesis  mag- 
nífica de  esfuerzos,  de  trabajo  y  de  inteligencia,  le  bastaría 
para  resultar  altamente  apreciable  el  noble  sentimiento  que 
lo  remata  con  una  ingenua  demostración  de  gratitud  á  los 
autores  inmediatos  de  vuestra  vida  y  á  los  beneméritos  lu- 
chadores que  han  peleado  á  vuestras  órdenes  por  la  Restau- 
ración y  el  engrandecimiento  de  la  Patria. 

Ciudadano  General: 

La  Legislatura  Nacional,  al  impartir,  como  imparte,  su 
completa  aprobación  á  vuestros  actos,  se  congratula  á  su  vez 
con  vos,  por  la  lisonjera  situación  en  que  se  encuentra  la  Re- 
pública, y  se  asocia  patrióticamente  á  vuestras  esperanzas  en 
la  fecundidad  extraordinaria  de  esta  época,  que  crecerá  y  bri- 
llará en  la  Historia  con  la  magnitud  de  vuestro  patriotismo 
y  la  pureza  íntegra  de  nuestra  bandera. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Senado, 

José  Manuel  Montenegro. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados, 

J.  I.  Arnal. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Senado, 

Ezequiel  García. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados, 

Mariano  Espinal. 

{El  Constitucional,  No  1.343  de  10  de  junio  de  1905.] 
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Apertura  del  tráfico  comercial  entre  Venezuela  y 
Colombia 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Hacienda  y  Cré- 
dito Público. — Dirección  de  Aduanas  y  Salinas. — Caracas  : 
5  de  junio  de  1905.— 94?  y  47? 

Resuelto  : 

Dispone  el  Presidente  Provisional  de  la  República  que  ha- 
biendo cesado  todo  conato  de  perturbación  del  orden  público 
por  los  asilados  venezolanos  en  Colombia,  se  restablece  nueva- 
mente el  tráfico  entre  el  Guayabo  y  Puerto  Villamizar  en  el  río 
Zulia  Catatumbo,  que  se  hará  por  medio  de  bongos,  canoas  y 
lanchas  de  vapor. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional. 

J.  C.  de  Castro. 


Caracas  :  5  de  junio. 

A  dm  inistra  dor  A  duerna. 

Ciudad  Bolívar. 

Puede  usted  permitir  que  la  Compañía  de  vapores  del  Ori- 
noco reabra  su  tráfico,  con  los  vapores  Arcaica  y  Apure,  hasta 
Orocué. 

Sírvase  avisarme  recibo. 

Dios  y  Federación. 

CIPRIANO  CASTRO. 

(El  Constitucional,  No  1339  de  6  junio  de  1905.) 
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